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Un sabio dijo:

Los únicos que

te dicen la verdad,

se llaman:

“Tiempo” y “Destino”.




Sinopsis



Olivia es una mujer de carácter fuerte marcada por su pasado, y todo en su vida, hasta su profesión, gira en torno a sus ganas de que se descubra la verdad.

JJ es un hombre torturado por los actos de su familia, tan sometido al silencio por sus hermanos mayores que está en ese punto de no dedicarse a su verdadera vocación.

Unas vacaciones y un lugar idílico lo cambiarán todo. Dos corazones, hasta entonces solitarios, se reunirán a pesar de que el enemigo acecha más cerca de lo que uno de ellos puede esperar.

Todo va bien hasta que Olivia descubre algo sobre JJ que hace que su mal genio aflore y lo castigue, sin importarle si es injusta o no.

Las ganas de venganza y las de hacer justicia y honrar la memoria de unos padres asesinados nunca habían estado tan unidas como hasta ahora.

¿Puede una verdad oculta dañar dos corazones que empiezan a vivir?




Prólogo






Madrid, 1990

Aquel día volvía a salir tarde del trabajo. Eran cerca de las dos de la mañana cuando salí de la oficina dirección a casa, donde me esperaban mi esposa y mis dos pequeños tesoros. Les tenía una sorpresa, en unos días los llevaría a Orlando para ver el espectacular parque de Disney. Con tanto trabajo, apenas estaba por casa y casi siempre los pillaba dormidos. Llamé a mi mujer en el trayecto a casa, pero debía estar durmiendo porque no me cogió el teléfono en ese momento. Cuando llegué, estacioné el coche en la misma puerta; a esa hora no tenía ganas de hacer ruido para meterlo en el garaje. Busqué las llaves en mi maletín, y cuando me disponía a abrir la puerta, tres tipos con la cara totalmente cubierta me apuntaron con un arma.

—Quiero que me lleves hasta la caja fuerte que tienes en casa —me dijo uno de ellos sin dejar de apuntarme.

—No sé de qué me habla, aquí no tengo caja fuerte —traté de decirle lo más sereno que pude.

—¡No trates de engañarme, jodido mentiroso! —contestó muy furioso, acercándose más y presionando el cañón contra mi nuca.

—Le estoy diciendo la verdad, le juro que aquí no tengo nada, todo está en el despacho. Si me da unos minutos, le prometo que le llevo hasta ella —le dije nervioso, aunque sin titubear.

—¡He dicho que no me mientas! Sé que aquí guardas el dinero y todo lo que trapicheas con Santamaría. Tu fiel amiguito te ha delatado y nos ha dicho todo. Si no quieres reunirte con él en el infierno, te aconsejo que obedezcas.

Despacio, y con las manos algo temblorosas, abrí la puerta y me dirigí hasta el salón. Gracias a Dios, todos estaban durmiendo y no había nadie abajo.

—Te juro que aquí no tengo nada. —Volví a insistir.

—Aroldo, ya sabes lo que tienes que hacer. —Miró a su compinche sin decirle nada más.

Seguidamente, este subió las escaleras junto con su compañero mientras que el otro se quedó conmigo abajo encañonándome con su pistola.

Estaba aterrado; arriba se encontraban mi mujer y mis hijos, y sabía que esos hombres eran capaces de cualquier cosa.

—¡Un momento! —chillé—. Por favor, no hagan daño a mi familia. Si los dejan en paz, prometo darles todo.

—Sergio, ¿estás ahí? —escuché la voz de mi mujer.

—¡Isabel! ¡Quédate en la habitación! ¡No salgas, por favor!

—¿Qué está ocurriendo aquí? ¡Dios mío! ¡¿Sergio, qué ocurre?! —gritó desde la escalera.

Rápidamente, los dos hombres la agarraron y la arrastraron hasta el salón, la empujaron hasta donde yo estaba y comenzó a llorar cuando vio lo que estaba ocurriendo.

La estancia era amplia y confortable, con un gran ventanal desde donde se observaba un bonito patio interior con piscina, alumbrada con una tenue luz. Todo estaba ordenado. La chimenea aún estaba encendida, y las pocas brasas que quedaban expandían calor.

—No te lo repito más veces. ¿Dónde está el jodido dinero?

—Ahí. —Señalé con el dedo al cuadro que estaba colgado en la pared frente a mí, donde estábamos toda la familia en nuestro último viaje a París.

Con el arma apuntándome en todo momento, me dirigí hasta allí, quité el cuadro de la pared y tecleé la contraseña en la caja fuerte. Unos segundos después, el mecanismo lanzó un pitido para anunciar que ya estaba abierta.

—Aroldo, comprueba lo que hay dentro —ordenó el cabecilla del grupo.

—Por favor, no nos hagan daño. Prometo no decir nada —dije mientras cogía la mano de mi esposa.

—Jefe, aquí hay mucho dinero. ¡Y varios lingotes de oro! Hay una fortuna.

—Guarda todo y ¡date prisa! Tenemos que salir de aquí —gritó con cara de satisfacción—. Y vosotros, parejita, espero que seáis felices en el más allá. Tu amigo Santamaría tiene la culpa de todo esto, es un traidor. Nunca nos pagó el trabajo sucio que le estábamos haciendo. Espero que os encontréis en el infierno...

Fue entonces cuando Isabel dio un grito. La pistola disparó con un ruido sordo. Horrorizado, vi como el impacto de la bala echaba a mi mujer hacia atrás, mientras que la pared del fondo quedaba rociada de sangre. Chocó de espalda a la pared y con los ojos muy abiertos, se derrumbó torpemente en el suelo.

—¡No! —exclamé.

Con un grito inarticulado de rabia existencial, cogí lo primero que tenía a mano, un jarrón de la mesa, y se lo tiré a uno de ellos, quien se agachó. El jarrón se rompió en su hombro y justo en el momento en el que me eché encima de él, noté cómo la pistola se clavaba en mi barriga. De repente recibí, uno tras otro, dos golpes brutales que me lanzaron hacia atrás, encontrándome en el suelo junto al cuerpo sin vida de mi mujer. Hecho un ovillo con ella, todo quedó en paz.
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Madrid, 2010

Estaba agotada. Llevaba meses trabajando e investigando un caso de asesinato que el juez, por falta de pruebas, cerró hace años. Desde entonces estaba intentando reunir las pruebas suficientes para conseguir reabrirlo y hacer justicia por la muerte de mis padres biológicos.

En su día la Guardia Civil detuvo a un individuo de nacionalidad colombiana que presuntamente fue el asesino, pero poco tiempo después lo puso en libertad por no obtener las pruebas necesarias para ser juzgado.

Aún me revuelve las entrañas recordar cómo aquellos asesinos se aprovecharon de la buena fe de mi padre quitándoles la vida a ambos. Cuando era pequeña, escondida a un lado de la escalera, presencié como unos encapuchados lo asesinaban. Desde ese instante, esa escena y el apellido Santamaría se me quedó grabada en mi memoria como si la hubieran marcado a fuego.

Hasta el momento había recopilado alguna información de FERSAN, la empresa que crearon mi padre y Santamaría para el transporte internacional de mercancías. Pude averiguar que, mediante los camiones que se dedicaban a exportar los productos, había un clan que aprovechaba para cargarlos de estupefacientes por orden de uno de los superiores. Estaba segura de que mi padre jamás supo nada de eso, él no era como ese malnacido. Me lo confirmó uno de los empleados que conseguí localizar. Me corroboró que el encargado de almacén, Aroldo Betancourt, era el esbirro de Santamaría para llevar a cabo el delito.

Busqué información de ese tipo, pero no había ni rastro de él. Todo lo que tenía era su nombre y nada más. Ni siquiera los trabajadores a los que pregunté volvieron a saber de ese personaje después de lo sucedido. 

José Santamaría fue socio de mi padre desde la juventud; eran amigos de toda la vida y juntos se habían criado en un pequeño pueblo de Extremadura. Cuando acabaron los estudios, quisieron emprender y montaron una empresa de transportes. Nosotros, mi hermano y yo, éramos pequeños, apenas tenemos unos pocos recuerdos de aquella época.

—Ferrer —me llamaron desde la puerta sacándome de mis pensamientos—. Te llama el teniente Chávez.

—Gracias, enseguida voy.

Me levanté de la silla y fui hasta su oficina. Eran principios de julio y el cuartel estaba prácticamente vacío. Muchos estaban de vacaciones y se notaba la tranquilidad que reinaba entre los pasillos.

Llamé a la puerta y rápidamente me dio paso.

—Buenos días, Chávez, me ha dicho Julia que quieres hablar conmigo.

—Sí, necesito que Sánchez y tú os encarguéis de este caso. Se trata de un delito de amenazas donde la demandante ha denunciado que su exmarido no deja de perseguirla a pesar de tener una orden de alejamiento. Quiero que estén pendientes y a la mínima que lo vean quebrantando la prohibición, lo detengan.

—De acuerdo. —Me entregó el expediente y fui a buscar a mi compañero.

Eran las dos de la tarde cuando miré el reloj. La mañana se me pasó muy rápida con el asunto que teníamos entre manos. A media tarde, alrededor de las seis, Sánchez y yo regresamos al cuartel. De momento no habíamos visto nada sospechoso para llevar a cabo la detención.

Me quedaban muchos expedientes por revisar y no quería abandonar la oficina hasta tener adelantado parte del trabajo. Sobre las siete de la tarde mi teléfono comenzó a sonar. Fui hasta mi bolso y cuando miré la pantalla comprobé que se trataba de mi hermano.

—David —dije nada más descolgar.

—Oli, estoy cerca del cuartel. ¿Estás muy ocupada?

—Tengo mucho trabajo que hacer, pero, si me invitas un café, soy toda tuya —le respondí.

—Eso está hecho. Justamente te llamaba por eso. —Sentí como le sacaba una sonrisa.

—Te espero fuera.

Mi hermano era menor que yo. Era un arquitecto de reconocido prestigio, a pesar de su juventud. Cuando terminó la carrera montó su propio estudio y, a pesar de la crisis que España atravesaba, le iba fenomenal. Recibía encargos, tanto de particulares como de empresas constructoras de Francia, Italia y Portugal, además de España.

Lo vi llegar nada más salir a la calle. Siempre con esa sonrisa que le caracterizaba a pesar de la dura infancia que vivimos tras la muerte de nuestros padres. Él apenas recordaba lo sucedido y ahora era feliz. Todo lo contrario a mí. Pero doy gracias a Dios por haber conseguido todo lo que me propuse.

—Vamos a la cafetería que está aquí al lado, no puedo demorarme mucho tiempo. Quiero adelantar trabajo para poder concentrarme durante los próximos días en el caso de los asesinos de nuestros padres —le dije mientras nos dábamos un abrazo.

Durante el café le conté a mi hermano todos los avances que había conseguido.

—No puedes estar toda la vida así. Dalo por cerrado, no vas a conseguir nada por ello. Hace muchísimo que pasó todo aquello. Y si alguien descubre tu auténtica identidad, vas a echar por la borda tu carrera.

—He empleado mucho tiempo y esfuerzo, y ahora estoy cerca del final. Van a pagar por lo que hicieron y no me importa si sus descendientes lo sufren, también se han beneficiado hasta ahora de los crímenes de su padre sin poner objeciones.

—Pero eso es injusto, ellos no tienen culpa de nada. Seguro que su situación fue parecida a la nuestra.

—No lo creo, ellos huyeron. Según he podido averiguar, viven como reyes sin ningún tipo de remordimientos. Si el fiscal y mi abogado utilizan bien las pruebas que tienen, el tribunal podrá dictar una sentencia que no tenga motivo justificado de recurso. Los Santamaría manejan una gran fortuna tras la muerte de estos. Un patrimonio que no les pertenece por todo lo que su padre hizo a espaldas del nuestro. Su herencia está corrupta, y parte de ese dinero es nuestro.

—Dejemos ese tema, Olivia. No he venido aquí para discutir, ya sabes lo que pienso de todo eso. Quería proponerte una escapada. Necesitamos salir de este ambiente. ¡Vamos a nuestra casa de Extremadura! Desde que la reformé no hemos vuelto a visitarla —dijo, entusiasmado.

—Ahora no puedo, David. Tengo mucho trabajo pendiente. Por favor, dejémoslo para más adelante.

—No puedes pasarte todo el tiempo encerrada en ese cuartel, debes descansar.

—Lo haré cuando termine con este proceso.
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Hoy comienza un nuevo mes, agosto. Mi hermano, sin yo saberlo, ha organizado el viaje para pasar el resto del verano fuera. No tenía planes ni ganas de salir de casa, pero al final acabó convenciéndome y tuve que asumir que me marcharía todo el mes.

—Olivia, date prisa. Al final llegaremos tarde, como siempre.

—Un segundo, por favor. Ya termino de recoger todo.

—Parece que nos vamos un año de vacaciones con ese pedazo de maleta. Podías haber buscado otra más pequeña. Solo será un mes.

—Lo sé, pero nunca se sabe. ¿Has acabado tú?

—Sí, dejé todo preparado anoche. Deberías haber hecho lo mismo. Pero como siempre, llegas a las tantas de trabajar. Espero que descanses y desconectes un poco.

—Tengo demasiadas cosas en la cabeza, este viaje no es buena idea. Debería quedarme, tengo demasiado trabajo pendiente como para estar fuera.

—Ni se te ocurra. Tienes que descansar. Llevas años sin tomarte unas vacaciones. Olvídate del trabajo, desconecta; y, sobre todo, quítate de la cabeza el dichoso caso que te está llevando de cabeza tanto tiempo; tarde o temprano te pasará factura. No puede ser que llegues a altas horas a tu casa persiguiendo el pasado. No tienes vida social, ya es hora de que te dediques a ti misma.

—David, no me pidas eso, porque no lo voy hacer —le corté—. Acuérdate de que jodieron nuestras vidas y las de nuestros padres. Vivo en un calvario que aún no he logrado superar. Deben pagarlo y me voy a encargar de ello, voy a hacer que Santamaría se pudra en la maldita cárcel. No vuelvas a decírmelo porque ahí no te voy a complacer —le dije con convicción.

—Está bien. No te digo nada más, eres mayorcita. Te espero en el salón, avísame cuando estés lista. —Salió de la habitación y no volvió a sacar el tema.

Nuestro destino era Extremadura. Hacía años que no íbamos al pueblo de mis padres, donde tantas veces pasé de pequeña las épocas estivales. Se trataba de El Gasco, una arquería perteneciente a la provincia de Cáceres, exactamente en la comarca de Las Hurdes. Solo cuenta con ciento cuarenta habitantes, situado en medio de la Naturaleza con unos paisajes espectaculares.

—¡Estoy lista! —grité para que mi hermano me escuchara.

—¡Al fin! —soltó nada más entrar—. Te espero en el coche, voy bajando la dichosa maleta. No tardes más, por favor.

—No, ya voy. Mientras, me aseguro de que está todo cerrado.

Nos pusimos en marcha. Nos quedaban unas cuatro horas de viaje. Mi hermano se encargó de conducir, así que me puse cómoda y comenzamos hablar de los planes para llevar a cabo en aquellos días.

—Ayer llamé a Juanra para decirle que íbamos para el pueblo. No veas lo contento que se puso. Creo que sigue enamorado de ti —me dijo con cierto retintín.

—No digas estupideces, son cosas tuyas. Es un crío.

—Tiene mi edad, así que no es tan crío. Me dijo que desde hace cuatro años está trabajando como profesor en Caminomorisco.

—Yo no puedo perder el tiempo en tonterías, no quiero desconcentrarme y menos tener que estar pendiente de alguien. Me gusta estar sola sin tener que aguantar a nadie.

—No digas eso, mira que algún día encontrarás al hombre de tus sueños y todos tus planes se irán al garete. Nunca se puede decir "de este agua no beberé".

—Estoy muy bien como estoy. Los hombres sois todos iguales, solo servís para dar dolores de cabeza.

—Me estás dejando de piedra, Oli. No sabía que pensaras así de nosotros. Eso es porque nunca te has enamorado. Lo mejor de esta vida es saber que tienes una persona a tu lado que te quiere; que está junto a ti; llegar del trabajo y que te esté esperando. Formar una familia es lo mejor de la vida. Al menos yo pienso así y espero conseguirlo algún día.

—¿Formar una familia...? No me hagas hablar, ¿acaso no te acuerdas...?

—Olivia, joder, deja de pensar en el pasado. Aquello ya pasó y no hay forma de cambiarlo. No a todo el mundo le ocurre lo mismo. Además, todo fue culpa suya. Él es el causante de la situación en la que nos dejó y que nuestras vidas se fueran a la mierda; solo pensó en él y para él...

—¡Cállate! No sigas, por favor. Siempre le has echado la culpa a nuestro padre y no es así —dije al borde del llanto.

—Porque es así, Olivia. Estás ciega en tus ansias de venganza y no ves más allá. Tienes que parar con todo esto. Deja las cosas como están. Han pasado muchos años de aquella tragedia y ya no los vas a traer de vuelta. Todo lo contrario, sigues moviendo la maldita mierda y es lo que hace que no salgas de los recuerdos ni lleves una vida normal.

—Para el coche, David. ¡Para, por favor! —grité.

Nada más bajar, comencé a vomitar. No podía evitar revivir aquella fatídica noche. Sus muertes marcaron toda mi existencia. Mi hermano no tenía ni idea de las consecuencias que vinieron después de que, con tan solo seis años, presenciara desde la escalera cómo los mataban a sangre fría. Después de veinticinco años, nunca había podido sacar aquella imagen de mi mente unida al nombre de Santamaría.
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Al fin llegamos al tranquilo pueblo. Apenas se veía gente por la calle. Con el calor y los pocos habitantes que había, nadie se dio cuenta de nuestra llegada.

Mis progenitores eran muy conocidos. Cuando se enteraron de sus muertes, les afectó muchísimo. Después de aquella tragedia nos llevaron a un centro de acogida. Por desgracia ellos eran hijos únicos y no nos quedó otra opción. Al cabo de un tiempo, una familia nos sacó de aquel lugar, nos adoptaron y pudimos tener una vida mejor. A pesar de ser una niña rebelde por aquel tiempo, siempre nos dieron mucho amor y una buena educación. Cuando obtuve la mayoría de edad, me propuse ser Guardia Civil con la intención de hacer justicia, y mi hermano se formó en la mejor escuela de arquitectura de Europa. Los quiero con locura, sin olvidar a mis padres biológicos.

Me puse manos a la obra y saqué toda la ropa de la maleta. Mi hermano, cuando dejó el equipaje, se fue en busca de los amigos; así que una vez coloqué mis pertenencias me acerqué a un pequeño supermercado para comprar provisiones, lo indispensable para alimentarnos los primeros días. Luego ya iríamos viendo. Nada más llegar, todos comenzaron a saludarme y, solo después de corresponder a abrazos, besos y preguntas, pude hacer la compra.

Llegué a la caja, coloqué todas las provisiones sobre la cinta y le di a la cajera la tarjeta de crédito.

—No cogemos tarjetas, perdone...

—Disculpe, no lo sabía. ¿Hay algún cajero cercano para poder sacar efectivo?

—El más cercano se encuentra en Nuñomoral, a unos nueve kilómetros.

—Está bien, dejo la compra y regreso en un rato, no tardo.

—Por favor, cóbreme su cuenta junto con la mía —escuché una voz detrás de mí.

Me giré y vi a un hombre de unos treinta y pico años. Me quedé mirándolo por unos segundos. Tenía el pelo largo, algo descuidado, y una barba muy poblada bien definida. Parecía guapo, pero era difícil asegurar cómo era su rostro bajo los largos mechones que caían sobre su frente. Sus ojos me llamaron la atención, de un color negro intenso, con una mirada penetrante que hizo que me sonrojara por unos segundos a pesar de su aspecto distante.

—Gracias, pero no se preocupe. Ahora me acerco al otro pueblo y saco efectivo.

—He dicho que me cobre la cuenta. Usted no está acostumbrada a viajar por estas carreteras y en breve va a comenzar a llover intensamente.

—Pero...

—Me lo da usted otro día, si así se siente más tranquila.

—Está bien, muchas gracias. Si tiene usted teléfono para ponerme en contacto...

—No tengo teléfono —me contestó de inmediato sin dejar que acabara la frase.

—Señora, aquí tiene su compra. Ya puede retirarla —indicó la cajera.

—Muchas gracias, mañana le dejo a la cajera su dinero. Ha sido muy amable. —Le extendí la mano y, sin devolverme el gesto, comenzó a poner su compra en la caja.

Me di media vuelta y, sorprendida y sin saber bien cómo actuar, me marché.

Llegué a la casa. Era bastante grande para nosotros dos. Con los años, mi hermano poco a poco había ido reformándola. Él se quedó con la parte de arriba, tipo buhardilla, y yo me quedé en la planta de abajo, que contaba con varias habitaciones, en una de las cuales había montado un despacho donde podía seguir trabajando en los expedientes que tenía pendientes. Las otras estancias estaban amuebladas y solo se utilizaban cuando teníamos invitados.

Al poco tiempo comenzó a llover, tal como anunció aquel tipo. No dejaba de pensar en él, no entendía el porqué. Era muy raro, pero algo me llamó la atención y no sabía si era por su voz tan masculina, sus ojos... En realidad, nunca me había pasado esto con ningún hombre.

—¡Oli! —gritó mi hermano, sacándome de la ensoñación—. No veas la que está cayendo ahí fuera. Espero que pase rápido, porque esta noche celebran la festividad en el pueblo. Son las fiestas patronales y durante toda la semana hay espectáculos. Imagino que saldrás, ¿verdad?

—Pues no lo sé, estoy algo cansada y no me apetece nada —le contesté con desgana.

—Tonterías tuyas para escabullirte. Más te vale que te pongas guapa, cosa que no te hace falta, y esta noche salimos. Igual, con suerte, encuentras algún mozo que te haga perder la cabeza —dijo con ironía.

—Deja de decir chorradas —repliqué secamente—. Cuando pare de llover tienes que ir a Nuñomoral para sacar dinero. El supermercado no acepta tarjetas y un chico se ofreció a pagar la cuenta.

—¿En serio? Poca gente hace eso. ¿Se puede saber quién es?

—No tengo ni idea. No me dijo su nombre, solo puedo decirte que es alto, pelo largo y con una barba muy poblada.

—Mmm, no lo sé. Ya le preguntaré a Juanra, que, por cierto, me ha dado recuerdos para ti.

Después de almorzar, intenté dormir un rato. No sabía qué me pasaba, pero mi cabeza no paraba de darle vueltas al chico del supermercado. Sentía un hormigueo por el estómago y no me gustaba para nada esa sensación. Al final, desperté al sentir revuelo en el salón. Se escuchaban algunas voces que no conseguía identificar. Miré el reloj y vi que había dormido más de lo que pensaba. Eran las siete de la tarde. Me coloqué como pude el pelo y salí.

—¡Olivia! Cariño, estás guapísima —dijo Macarena, la madre de Juanra—. En cuanto me dijo mi hijo que estabais aquí, no he podido evitar venir a veros. Os he traído este pastel que tanto os gustaba cuando...

—Gracias, Maca. Se ve muy rico. Hemos llegado esta mañana y estaremos el mes de agosto. —No dejé que acabara la frase. Aún me dolía recordar aquellos momentos en los que éramos tan felices.

—Cualquier cosa que necesitéis, no dudéis en pedírmelo. Sabéis que sois parte de la familia. Ahora debo irme, tengo que hacer unas compras.

—Está bien, mil gracias de nuevo.

Mientras colocaba el pastel en la nevera, mi hermano no dejaba de insistir en la dichosa fiesta. No tuve otro remedio que aceptar.

—Ya verás qué bien lo vamos a pasar. Necesitas desconectar.

—No seas pesado. Solo por hoy, me has convencido.

—A las nueve y media estate preparada. No te retrases, que te conozco. —Me miró seriamente.

—Lo estaré, pesado —le dije mostrando una sonrisa.
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Antes de salir, mientras David se duchaba, preparé la cena. Hice un par de sándwiches acompañados con una rica ensalada César.

—¿Qué tienes pensado hacer esta noche? —pregunté a mi hermano durante la cena.

—Un amigo de Juanra nos ha invitado a ir a su caseta.

—No creo que esté mucho tiempo por allí. Solo saldré un par de horas. Necesito descansar del viaje y, además, ya sabes que no me gustan mucho las fiestas.

—Está bien. Al menos, sales un rato y desconectas un poco. Aprovecha los días que estemos aquí.

—Eso haré.

Estaba casi terminando de prepararme cuando escuché el timbre de la puerta. Dejé que mi hermano fuera a abrir y así poder acabar de arreglarme. Opté por ponerme un vestido largo de color blanco con pequeños motivos florales, muy veraniego, y unas sandalias a juego. Dejé mi gran melena morena suelta y me puse algo de maquillaje, un poco de colorete y brillo en los labios. Tras mirarme en el espejo y comprobar el estado de mi pelo, salí de mi cuarto y me encontré con Juanra, el mejor amigo de mi hermano.

—¡Olivia!, cuánto me alegro de que hayáis vuelto al pueblo. Al fin te has decidido a venir —dijo con una gran sonrisa sin dejar de mirarme de arriba abajo—. Ya veo que los años te sientan muy bien.

—¿Cómo estás? Tú tampoco te puedes quejar. Estás igual que el último año que estuvimos por aquí.

—Bueno, será físicamente, pero por lo demás he avanzado muchísimo. Ya te contaré.

—Está bien, ya hablaremos. —Reí—. Por mi parte estoy lista, chicos. Podemos irnos.

Llegamos a la plaza donde se celebraba la verbena del pueblo, y la verdad es que había mucha gente. Estaba abarrotada. Junto a mi hermano y su amigo me dirigí a una de las casetas, donde nos franquearon el paso de inmediato.

—¿Qué queréis tomar? —preguntó mi hermano.

—Un mojito está bien.

—Un ron con Cola —añadió Juanra.

Mientras mi hermano pedía las consumiciones, nos quedamos a un lado de la barra y Juanra empezó a contarme lo que había hecho en estos últimos años. Al cabo de un rato, David se separó de nosotros; el desgraciado quería a toda costa que surgiera algo entre su amigo y yo, y eso era completamente imposible; miré el reloj y vi que solo había pasado una hora desde que llegamos. Empezaba a sentirme agobiada en medio de aquella multitud. De pronto, Juanra vio a unos conocidos.

—Olivia, voy a saludar a unos amigos. Enseguida estoy contigo.

—No te preocupes. Si ves a mi hermano, le dices que me he marchado a casa.

—¿Ya? ¿Tan pronto?

—Sí. Estoy cansada del viaje y apenas dormí —mentí para que no insistiera.

—De todas formas, espérame y te acompaño.

—No te preocupes, me voy sola.

—Como quieras. Espero que podamos quedar algún día de la semana y me cuentas cómo te van las cosas a ti.

—Perfecto, estamos en contacto. —Acepté su propuesta para no parecer grosera.

Rápidamente, me terminé de beber la última copa y, como pude, salí de allí. Antes de entrar en casa, pensé en dar un pequeño paseo por el pueblo; así que, aprovechando que todos estaban de fiesta, fui recorriendo las angostas calles que formaban el núcleo central del El Gasco. Mientras avanzaba por las estrechas callejuelas, tuve la impresión de que alguien me seguía, aunque esa sensación siempre la tenía desde que murieron mis padres. Continué andando y llegué a una pequeña plaza con una fuente, de donde a su vez surgían dos calles estrechas, así que me decanté por la que bajaba. Al final de ese recorrido me encontré con la piscina natural. Me había olvidado de que estaba allí. Era una pequeña represa en el río Ladrillar y habían acondicionado los laterales para acceder a ella. Era un lugar precioso. Me acerqué, me quité las sandalias y me senté al borde dejando los pies metidos en las frías aguas. Durante unos minutos estuve allí sentada pensando en mis cosas. De pronto llegaron a mi mente imágenes de cuando era pequeña, de mis padres. No pude evitar que una lágrima cayera por mi mejilla. Eran recuerdos muy dolorosos.

Estaba sumida en mis pensamientos cuando escuché un ruido que hizo que levantara la vista y la dirigiera al otro lado de la piscina, de donde me pareció que procedía.

No vi a nadie, pero unos segundos después pude percibir que alguien se dirigía hacia mí nadando. «¿Qué narices es esto?», pensé sobresaltada. Me levanté y esperé a que se acercara un poco más. Aunque estaba algo asustada, antes de alejarme del lugar quise saber de quién se trataba. Una vez que salió del agua, me quedé totalmente en shock.

—¿Tú? —espeté con sorpresa.

—Eso debería de preguntarte yo a ti, ¿no crees?

—No tienes por qué, ¿acaso esto es tuyo?

—¿No has visto la hora que es? ¿No te das cuenta de que es demasiado tarde para que estés sola por estos sitios? Aunque esto no es Madrid, hay que tener un poco de precaución —me dijo mientras salía del agua con el torso desnudo y unos pantalones cortos por media pierna totalmente empapado.

—Lo tendré en cuenta para la próxima vez —le contesté sin quitar la vista de su espectacular cuerpo—. Debes de estar congelado. El agua está muy fría. Deberías secarte.

—No te preocupes, estoy acostumbrado. ¿Cómo que no estás en la fiesta? —preguntó.

—Estuve un rato. Mi hermano acabó convenciéndome para ir, pero al final no he aguantado mucho tiempo. No soporto las aglomeraciones y decidí dar un paseo por el pueblo. ¿Y tú? —le pregunté, interesada.

—No me gustan las fiestas —respondió con firmeza

Durante unos segundos nos quedamos en silencio, hasta que al final decidí escapar de aquel lugar donde su presencia me ponía nerviosa y no entendía la razón de por qué me ocurría.

—Me voy a casa, es tarde. Por cierto, gracias por la compra de esta mañana. Ahora que estamos aquí, aprovecho y te doy el dinero que me prestaste.

—No quiero nada —respondió secamente.

—Debes aceptarlo. Es tu dinero.

—Te he dicho que no lo quiero. No me importa el dinero. Si quieres compensarme, métete en el agua conmigo.

—Estás de broma, ¿verdad? —pregunté con incredulidad.

—Jamás he dicho algo tan en serio —contestó mientras se acercaba a mí dándome un repaso de arriba abajo.

—¡Ni lo sueñes!

Agarré su mano y le estampé en ella el dinero. Salí corriendo de allí. No podía creer aquella impertinencia después de la caballerosidad que había demostrado en el supermercado. Estaba llegando a la fuente cuando sentí que me agarraba por un brazo con una mano y con la otra me volteaba sujetándome por la cintura.

—Por favor, perdona lo que dije ahí abajo. O no me expresé bien, o me has interpretado mal, pero no quería decir lo que piensas. Solo quise que nos diéramos un baño, sin mala intención.

—No cambies la versión ahora. Eres un cerdo, suéltame. —Traté de escabullirme de sus fuertes brazos sin poder evitar algo que no estaba en mis planes.

En el intento de escaparme de sus manos, él me miró fijamente, agachó su cabeza, acercó su cara a la mía y sentí su aliento cálido sobre mi mejilla. Tenerlo tan cerca y mirarlo a los ojos era una sensación difícil de describir. En ese momento me olvidé de todo y cerré los ojos; no sé si por lo que estaba a punto de pasar, o por miedo. Mi respiración se volvió algo agitada y noté como el rubor subía por mis mejillas. Abrí de nuevo los ojos, vi que su mirada seguía clavada en mi boca y, sin hacer nada, me quedé completamente quieta. Tras unos segundos, fue acercando su cara cada vez más hasta que, finalmente, recorrió la distancia que faltaba uniendo sus labios con los míos. Empezamos a besarnos, su lengua separó un poco mis labios hasta que se introdujo en mi boca. Mi lengua la recibió gustosa y ambas se abrazaron. Él buscaba la mía cada vez con más intensidad. De pronto me di cuenta lo que estaba pasando. Reaccioné y, sin dejar que llegara a más, le di una fuerte bofetada.

—¡Qué sea la última vez que intentas algo conmigo! Es más: ¡no quiero verte en lo que queda de verano! ¡Como te vuelva a ver cerca, juro por Dios que te denuncio por acoso! —dije rápidamente, sin parar.

Sin decir nada y con los ojos clavados en los míos, se dio media vuelta y se fue calle abajo.
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«Dios mío, esto no ha debido pasar». Llegué a casa bastante alterada. Nada más abrir la puerta, me fui rápidamente a mi cuarto y me acosté. No dejé de dar vueltas toda la noche en la cama. Mi cabeza solo tenía pensamientos acerca de lo que había ocurrido unas horas antes. «¿Por qué no me aparté cuando supe que me iba a besar?», era la pregunta que me hacía constantemente. Jamás me había permitido tener contacto con un hombre; no estaba dispuesta a sufrir. No creía en el amor romántico y volátil. No quería tener ni el más mínimo contacto con ellos; solo mi hermano era el único al que consentía que me mimara cuando estaba enferma.

Al día siguiente me levanté con un dolor terrible de cabeza. Quizás fueron las copas que había bebido. Recordé otra vez lo que había ocurrido con el tipo del supermercado y justo en ese momento sentí cómo un cosquilleo se formaba en mi estómago. Llamé a mi hermano y no había rastro de él. Quizás seguía de fiesta o estaba en casa de algún amigo. Me preparé el desayuno y, mientras lo hacía, me organicé para ocupar mi tiempo y no caer en la tentación de enfrascarme en el trabajo que dejé pendiente. Quería conocer la comarca de las Hurdes; así que cuando acabé de leer las noticias mientras desayunaba, me fui a comprar un mapa de rutas.

Habían pasado cinco días desde nuestra llegada, y una mañana mi hermano me propuso ir de ruta con Juanra.

—¿Te apuntas a visitar la Cascada del Chorro? —dijo—. Vamos hasta allí y después nos damos un chapuzón. Aunque el día esté algo nublado hace bochorno.

—Perfecto. Me preparo y salimos —respondí sonriendo.

Me fui hasta el cuarto de baño. Me di una ducha rápida y me coloqué el biquini bajo la ropa de deporte. Me recogí todo el pelo en una cola y salí lista para emprender el camino que nos llevaría al chorro de la Meancera.

—Estoy lista, cuando quieras nos vamos —dije entusiasmada.

—Así me gusta. Juanra nos espera en la plaza.

Comenzamos a andar. Contaba con dos kilómetros, y normalmente se hacía en una hora. Durante el camino nos encontramos muchos turistas haciendo la famosa ruta. El tiempo no estaba mucho a nuestro favor; se había nublado y, a mitad de camino, se puso a llover un poco. A pesar de la lluvia y sus incomodidades seguimos bajando hasta el río y pasamos el pequeño puente hasta la senda acondicionada que sigue la garganta del río Malvellido. Poco a poco, la senda se separó del río y comenzamos la subida hasta la garganta que nos llevó hasta el chorro, dejando atrás grandes pedreras. El paisaje era realmente precioso. Siguiendo la garganta del arroyo de la Meancera fuimos ascendiendo hasta donde existían varios tramos donde el caudal era moderado, y cruzarlo no ofrecía mucha dificultad. Había momentos de la ruta en los que el recorrido parecía totalmente salvaje, tramos abruptos que transcurrían por un sendero estrecho. Faltaban unos metros cuando el sonido de la caída del agua nos sorprendió. La vista del salto fue impresionante. Sobre todo, el entorno donde se encontraba.

—Hemos llegado. Vamos a bañarnos. El agua solo cubre en el centro de la poza, pero supongo que los dos sabéis nadar —dijo Juanra.

—¡Sí! En cuanto descanse, entro a refrescarme —dije.

A pesar de haber llovido, hacía un calor horroroso. Mientras colocábamos nuestras cosas, me quité las botas y las dejé que se secaran un poco. Había más personas bañándose; era un lugar bastante concurrido.

—Oli, vamos a dar una vuelta por aquí cerca a ver las gargantas, ¿te apuntas?

—Mejor os espero aquí, tengo mucho calor y estoy deseando darme un baño en cuanto me haya recuperado de la caminata.

—En un rato nos vemos, no te muevas de aquí.

En cuanto se fueron, me quité toda la ropa y me quedé con el bikini. Muy despacio fui entrando en las heladas aguas de la poza. Allí permanecí un rato disfrutando del baño y del lugar. Entonces, otra vez no pude evitar pensar en él. Cerré los ojos y recordé aquel beso. Sin dejar de evocar ese instante, me llevé las manos a los labios y recordé lo suave que fue y su aliento con sabor a menta. No había manera de quitármelo de la cabeza.

Mi hermano no acababa de llegar; me salí del agua y fui hasta donde dejé las cosas. Miré el reloj y vi que tan solo había pasado media hora, así que me senté a esperar que llegaran y aproveché para tomar un poco el sol. Me quedé adormilada.

—¡Joder! —Me desperté cuando sentí que caía agua sobre mi pecho.

—Vaya despertar que tienes. Voy a comenzar a sospechar que eres tú la que no deja de acosarme. Qué casualidad encontrarte por aquí.

—¿Otra vez tú? ¿No te acuerdas de lo que te dije? ¿O quieres que te lo repita en otro idioma? —dije mientras me incorporaba.

—No hace falta, te entendí perfectamente. No seas tan creída. Soy monitor y estoy pendiente de los visitantes por si ocurre cualquier cosa. Pero, claro, tú qué sabes, si solo piensas en cosas que no son.

—Eres un... —me callé.

—Soy un ¿qué? Al menos sé valiente y acaba la frase.

—Un... ¡gilipollas! —dije al fin.

—Ja, ja, ja, ¿en serio? Pues el otro día, cuando te besé, no parecías pensar lo mismo. Porque, a pesar de no dejarte besar, en ningún momento te negaste y seguiste el jueguecito —me contestó con sorna—. Porque, a pesar de ser un gilipollas, como tú dices, te mueres por otro beso. —Se acercó más a mí—. Y... porque, a pesar de volver a darme otra bofetada, no voy a resistirme, y por eso me vas a dejar terminar el beso de la otra noche.

Y, sin decir más, se puso en cuclillas y sus labios volvieron a unirse a los míos. El beso volvió a convertirse en una batalla. Mi corazón iba a mil por hora. Estaba segura de que él podía sentirlo. Se separó unos segundos, me miró fijamente y, sujetando mi cara con sus manos, volvió a besarme; esta vez con tranquilidad. Sin prisas.

—Me encantas —murmuró presionando sus labios con los míos, y yo empezaba a sentir cómo mi cuerpo entraba en ebullición—. Tengo que irme, esta noche a las diez estaré en el mismo sitio.

Me dio un casto beso y se marchó dejando mi corazón paralizado.
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Estaba algo nerviosa. Después de pasar casi toda la tarde en el Chorro, deseaba regresar. Mi hermano intentó varias veces dejarme a solas con su amigo, pero la verdad es que era un tipo que no tenía una conversación que me interesara, y acababa aburriéndome.

Alrededor de la siete de la tarde llegamos a casa. Quedaban un par de horas para que llegara el momento. Avisé a mi hermano y le dije que iba a salir con unas chicas que conocí la noche de la fiesta, mentí; así no tenía que darle explicaciones de nada.

Me di una buena ducha, y esta vez, sin saber muy bien por qué, quizás porque quería sentirme atractiva para mí misma, me puse la mejor lencería que había llevado: un conjunto de color negro de encaje. En cuanto a la ropa, volví a optar por otro vestido veraniego, de color malva, y sandalias. Me recogí el pelo en una gran coleta. Seguía haciendo un calor horroroso para llevarlo suelto. Me maquillé solo un poco y, cuando miré de nuevo la hora, estaban a punto de dar las diez.

—David, me marcho. Llegaré tarde. ¿Tú no vas a salir hoy? —Me sorprendió verlo tirado en el sofá.

—Sí, saldré más tarde. ¿Y tú dónde vas tan elegante?

—Ya te lo dije, ¿recuerdas? Nos vemos. —Le sonreí y me marché para que no me hiciera más preguntas.

Fui tranquilamente andando hasta donde nos vimos la última vez. Aún quedaba mucha gente por las calles, casi todos sentados en sillas de playa plegables, tomando el aire fresco de la noche. Al llegar a la fuente, se quedó totalmente oscuro y me dirigí por uno de los caminos que conducían a la piscina natural. No vi a nadie por la zona. Justo cuando iba a marcharme, escuché que alguien se tiraba a la piscina. «No puede ser», pensé.

Después de unos minutos, lo vi salir del agua. Tenía que admitir que el tipo tenía un buen cuerpo.

—¿Acaso no tienes otra forma de llegar? —le pregunté.

—No. Para llegar aquí, tengo que cruzar nadando o en barco —contestó con media sonrisa.

—¿Pretendes ser gracioso? —pregunté arrugando el ceño.

—Pensaba que no ibas a venir

—Pues, si quieres, me voy. —Me giré haciendo el amago de marcharme.

—¡Dónde vas! —Me sujetó un brazo y tiró de mí.

Nos miramos a los ojos durante varios segundos. Estaba nerviosa por el reencuentro. Poco a poco fue acercándose hasta apoyar sus labios sobre los míos, depositando suaves besos hasta que, finalmente, sin oponer resistencia, le di entrada a mi boca. Esta vez me besó pausadamente, saboreando el contacto de nuestras lenguas. Mi corazón se aceleraba, como siempre, con cada roce de sus labios.

Nos separamos, y suspiramos sin dejar de mirarnos.

—Esta noche se pueden ver las Lágrimas de San Lorenzo —me dijo susurrando junto a mi boca—. Desde este lugar es todo un espectáculo contemplarlas. ¿Te quedas a verlas? Aún es temprano, pero podemos darnos un baño mientras tanto. Eso sí, no quiero que me des una bofetada por proponértelo.

—No he traído bañador —respondí con una sonrisa en los labios.

—No hace falta. Puedes bañarte con ropa interior. Con el calor que hace, se secará rápidamente.

—Está bien, necesito refrescarme. Este calor es insoportable.

Menos mal que había elegido un conjunto adecuado de color negro, así no se diferenciaba demasiado de un biquini. Sin pensarlo dos veces, me subí el vestido y me quedé en ropa interior. Mientras lo hacía, él se fue hasta el agua y esperó, dándose la vuelta hasta que estuviera dentro para darme un poco más de intimidad, cosa que aprecié en él.

—¡Está muy fría!

—No lo pienses tanto. Entra de una vez y ven hasta aquí.

Cuando apenas me quedaban unos metros para llegar hasta él, tiró de mí y me pegó a su cuerpo. Con la mano me quitó los pocos mechones que se me soltaron de la coleta y me los colocó detrás de la oreja, el mismo gesto que hice con él.

—¿Cómo te llamas? —le pregunté.

—JJ.

—¿Vives aquí o estás de vacaciones?

—Eres muy curiosa. Preguntas demasiado. —Hizo una breve pausa—. Vivo aquí. —Añadió.

—Vaya, ¿cómo puede ser posible vivir todo el año en este pueblo que no tiene nada?

—Uno se acostumbra a lo poco que tiene. —La expresión le cambió de inmediato. Había dureza en ella.

—Perdón, no quise...

—No te preocupes, ya sé que las chicas de ciudad no están acostumbradas a vivir en cortijos y casas de piedra.

—¿Perdona? —Farfullé sin dar crédito a la respuesta que me dio—. Eres un gilipollas. —Me solté y traté de salir del agua.

—Dónde crees que vas —me dijo sujetándome por atrás.

Me dio la vuelta y comenzó a darme pequeños besos sobre los labios que fueron bajando hasta el cuello. De pronto sentí de nuevo el cosquilleo en mi estómago, que no sabía cómo definirlo. Tuve miedo por que llegara a más e intenté de nuevo escaparme.

—Déjame salir. El agua está helada y tengo un poco de frío —le supliqué.

—Vamos —me dijo, arropándome con su brazo mientras salía tiritando de la piscina—. Voy a casa a coger unas mantas y una toalla para que puedas secarte bien. No tardo.

Vi cómo se metía de nuevo a la piscina y la cruzaba nadando. Pensé en cómo volvería, si no había forma de hacerlo sin que se mojaran las cosas. Pasados unos quince minutos, sentí que alguien venía por la calle de abajo. Cuando se pudo ver mejor, me di cuenta de que era él. Llevaba el pelo recogido. Era difícil asegurar cómo era su rostro bajo la larga barba. Llevaba unos pantalones vaqueros pitillos junto a una camisa blanca ceñida a su amplio pecho. Tenía que admitirlo: este hombre estaba haciéndome sentir cosas que jamás había experimentado.

—Toma, aquí tienes. Te traje una toalla y esta manta por si tienes frío. Más tarde seguro que hará fresco.

—Gracias. ¿Podrías darte la vuelta? Necesito quitarme la ropa interior; no aguanto llevarla mojada.

Se dio la vuelta y rápidamente me sequé con la toalla. Me coloqué de nuevo el vestido y puse a un lado el sujetador y las braguitas para que se secaran.

—Ya estoy.

—Están a punto de aparecer las primeras Perseidas. Ven aquí. Hay menos luz, y se ven mejor.

En la zona había una gran arboleda que debía de proporcionar una extensa zona de sombra donde resguardarse de los rayos del sol durante el día. Sobre el césped extendimos las toallas para tumbamos en ellas. Durante un rato estuvimos mirando al cielo y parecía que la lluvia de estrellas se hacía de rogar, hasta que, de pronto, la pudimos contemplar. Era precioso, jamás había visto nada igual. En Madrid era imposible poder observar esta maravilla.

—¿Te gusta?

—¡Me encanta! —dije emocionada y, sin pensarlo, me acerqué a él lentamente y lo besé.

Nuestro beso se fue intensificando y noté como nuestros cuerpos se unían. JJ fue acariciando mis muslos y, justo cuando entró la mano dentro del vestido tocó mi piel desnuda, estaba sin ropa interior. Cuando sentí sus dedos cerca de mi centro, me asusté tanto que lo empujé.

—¿Ocurre algo? —cuestionó asustado.

—No, no. Solo que... debo irme. Es muy tarde y mi hermano debe de estar preocupado —mentí.

—¿En serio? —preguntó sorprendido. Discúlpame si he ido más allá; no era mi intención...

—No te preocupes, de verdad que todo está bien. Muchas gracias por esta noche, lo he pasado muy bien.

—Deja que te acompañe. Es muy tarde para que andes sola por ahí.

—No, voy sola. No necesito la protección de ningún hombre —le contesté secamente.

—Como quieras —asintió, dando por hecho que no tenía opción a réplica. 

Recogí todas mis cosas y salí disparada de allí. No quería seguir a solas con él. Estuve a punto de hacer algo de lo que me hubiera arrepentido. Llegué a la puerta de casa y abrí despacio; entré y fui directa a la cama. Pensé y pensé durante toda la noche sin poder pegar ojo. No sabía qué me estaba ocurriendo; no podía seguir así, y menos por un hombre. «Esta sensación debe desaparecer y lo mejor es no verlo más. Para él es un juego, seguro que todos los veranos se lía con alguna turista. Si lo dejo de ver, en un par de días no me buscará y se le habrá olvidado todo. Así que no volveré a verlo más», decidí.

Durante los días siguientes, no volvimos a coincidir. Me entregué por completo a mis cosas y a llevar una rutina. Tras varias salidas con mi hermano, conocí a un grupo de amigos que solíamos quedar para tomar unas copas y hacer un poco de turismo por la zona. Con Damián, Cristina y Oscar congenié muy bien y forjamos una bonita amistad. Luego estaba la otra parte, la continua tensión por no encontrármelo. A él.

***

Llegó el día grande en el pueblo, como en tantos otros de España: quince de agosto, el día de la Virgen, que en el pueblo se celebraba como el día de Santa María. Mi hermano me contó que había conocido a una chica y que estaba invitado a una barbacoa familiar, así que el muy tunante me pidió que le preparara un pastel para llevar a casa de la familia de la muchacha. Me esmeré, a mi hermano del alma no podía negarle nada.

Mis planes fueron quedarme en casa, así podía aprovechar y ver detenidamente los últimos avances que había conseguido en la investigación sobre Santamaría.

En la oficina tuve que cuidarme de que nadie se percatara de todo lo que estaba haciendo, no conocían mi pasado. Fuera del cuartel, durante el tiempo que investigué, utilicé otro nombre para que no me relacionaran con mi condición de Guardia Civil, pues la investigación era de carácter privado.

Cuando mi hermano se fue a la fiesta, pude dedicarme por completo y concentrarme en el trabajo, hasta que, finalmente, decidí llamar a mi abogado.

—Ferrera, buenas tardes, soy Olivia.

—Olivia, qué sorpresa. Pensé que estabas de vacaciones.

—Sí, lo estoy. Sin embargo he aprovechado para llamarte e informarte de que ya tengo todas las pruebas recopiladas para presentarlas en el juicio. Ahora estoy de vacaciones, pero en cuanto regrese tenemos que vernos para hablar de la querella que, supongo, has presentado ya. A partir del uno de septiembre estaré en Madrid.

—Sí, por supuesto, está presentada. Dame un momento, voy a mirar qué día podemos quedar —dijo después de unos segundos—. Te anoto para el día tres a las siete de la tarde. ¿Te viene bien?

—Perfecto.

Después de colgar la llamada, fui hasta el baño y me di una ducha. Perdida en mis reflexiones me di cuenta de que llevaba más de media hora en el baño. Cuando finalmente acabé, escuché el timbre, cosa que me extrañó. Deprisa me enrollé el cabello en una toalla y me puse el albornoz. Fui hasta la puerta. Nunca imaginé que fuera él.
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JJ estaba ahí. Mi aspecto dejaba mucho que desear, por lo que liberé el cabello y me lo peiné con los dedos. En cambio, a él se le veía muy bien.

—¿Qué haces aquí? —susurré confusa—. ¿Cómo sabes dónde vivo?

—Quería verte. Te recuerdo que estás en un pueblo que tiene ciento cuarenta habitantes. ¿Acaso no me vas a dejar entrar? —preguntó con cierta ironía.

—No tengo ninguna razón para hacerlo.

—No, pero yo sí. —Me cogió la mano y tiró de mí para besarme—. Quería recordarte esto —dijo, murmurando sobre mis labios.

Siguió besándome con prisa, con urgencia, como si hubieran pasado años desde la última vez que lo hizo. Poco a poco iba avanzando hasta que consiguió meterse dentro. Recordé lo que había decidido hacer y rápidamente me aparté de él; más cuando fui consciente de que debajo de la toalla estaba totalmente desnuda.

—Esto no puede seguir. Fue un error por mi parte. Por favor, te suplico que no me busques ni vengas a mi casa. Vete, JJ —me quejé con voz entrecortada—. Si no lo haces, no me quedará más remedio que irme de aquí.

—No lo entiendo. ¿Pasó algo el otro día que no te gustara? De ser así, ruego que me lo digas.

—No —salté de inmediato—. No te preocupes, tú no has hecho nada. Todo ha sido un error por mi parte, esto no puede continuar. Yo... tengo pareja, y no se merece esto —mentí como una bellaca.

Sus ojos penetrantes se posaron en los míos y se quedó mirando fijamente. Mis palabras tuvieron un eco directo en él porque su expresión cambió por completo. Por un momento creí que iba a volver a besarme, pero me equivoqué. Dio media vuelta y, sin decirme nada, se marchó dejándome totalmente rota. Me sentí fatal, no sé cómo había ocurrido ni por qué me sentía así, pero me estaba empezando a gustar y no quería que esa sensación fuera a más.

Llamé a Cristina. Después del encontronazo con JJ necesitaba salir de casa para no darle vueltas a la cabeza. Me puse un vestido rojo de seda suntuosa con volantes, ajustado a mi cuerpo, que me llegaba un poco más abajo de las rodillas. Mis piernas se veían muy favorecidas con él. Dado que no se me daban bien los peinados, me recogí el pelo en una sencilla cola de caballo y, a continuación, me maquillé. Después de ponerme unas gotas de mi perfume favorito, salí de la habitación y me encaminé hasta el lugar donde había quedado.

A las ocho en punto Cristina me esperaba en la puerta del famoso local de copas. Entramos dentro y allí estaban los demás junto a una inmensa barra.

—Buenas noches, chicos.

—Buenas noches —respondieron al unísono.

—Estás espectacular, Olivia —dijo Damián, regalándome una bonita sonrisa.

—Tú tampoco estás mal —bromeé, y lo saludé con un par de besos en las mejillas.

Le devolví la sonrisa y Oscar nos interrumpió en ese momento.

—¿Una copa? —nos ofreció a las dos.

—Sí, por favor. Un mojito.

—Lo mismo que Olivia —agregó Cristina.

Tras la segunda ronda nos fuimos hasta uno de los reservados. Estaba rodeado de nítidos cristales y el interior era sencillamente impresionante, exquisitamente decorado con distintitos tonos grises y negros, usando el color ojo para destacar ciertos detalles. Al fondo, bajo una penumbra, había una hilera de mesas con cómodos sofás. Dentro sonaba música de ambiente, donde nadie parecía estar quieto.

Al cabo de unos minutos, el camarero se acercó para cogernos nota de la siguiente ronda, pero mi cuerpo se estremeció y se me erizó el vello en cuanto, al girarme, lo vi. Estaba ahí, sonriente, entrando con una rubia guapísima que se aferraba a su brazo. Me fijé en ella: su melena le caía sobre un elegante vestido de color negro. No lograba reaccionar. ¡No podía quedarme embobada como si fuera una niña de trece años!

—¿Habéis decidido qué tomaréis? —preguntó el camarero sacando su libreta de notas e interrumpiendo mis pensamientos.

—Otro mojito.

No dejaba de mirar hacia la barra, donde JJ estaba con esa mujer. «¿Me había engañado todo este tiempo?». No podía ser tan cínico. Intenté centrarme hablando con los chicos para que toda mi atención no volviera a concentrarse en los nervios que atenazaban mi estómago.

—Vamos a bailar —me pidió Cristina, sacándome de mi ensoñación.

Sin pensarlo dos veces, me levanté. Enseguida nos hicimos un hueco en el centro de la pista y comenzamos a movernos.

Un chico se acercó a mí con una sonrisa enorme y unos bonitos ojos azules.

—Hola —me saludó sin dejar de bailar.

—Hola —respondí, obligándome a sonreír. No me gustaban los desconocidos.             

Fue estrechando la distancia que había entre nosotros, alzó su mano y la colocó en mi cintura.

El gesto me sobresaltó, pero contuve el impulso de apartarme.

—Me llamo Carlos —me susurró al oído mientras bailábamos—. ¿Estás sola?

—Mis amigos están bailando —respondí señalando a Cristina.

—Muy bien. —Sonrió de nuevo, con una sonrisa adorable que, probablemente, conseguiría derretir a cualquier mujer, pero a mí no.

No me molesté en darle mi nombre. A pesar de tener a un tío bueno delante tirándome los tejos, yo seguía pensando en un hombre que con seguridad me había engañado como a una estúpida.

Durante un segundo pensé que Carlos iba a besarme cuando su boca quedó a escasos centímetros de mi cara. Pensé que me besaría allí en medio y no traté de apartarlo ni de volver la cara. Las copas me habían vuelto atrevida. Pero me soltó al mismo tiempo que escuché una voz:

—¡¿Qué haces con este tipo?!

No tuve que volverme para averiguar quién me hablaba con ese tono tan airado.

—No es de tu incumbencia —contesté con voz endurecida—. Por favor, Carlos, déjanos solos. En un momento estoy contigo.

—Sí que lo es. —JJ me colocó una mano en la cintura y me atrajo hacía él. Sentí cómo me apretaba los dedos—. Claro que lo es —repitió.

Se me aceleró el corazón y tuve que tragar saliva varias veces antes de hablar.

—No, no lo es. Deberías volver con tu cita.

—No es mi cita. Es...

—No me importa lo que sea —lo interrumpí, y me apretó aún más los dedos.

—¿Por qué estás bailando con ese tipo? —inquirió furioso.

—Suéltame, JJ. Ya te dije que no es de tu incumbencia. No quiero verte más.

—¿Hice algo que deba saber? ¡Joder!, no consigo entenderte. Me dices que tienes novio y... ¿te vas con otro tipo? —farfulló, clavando sus ojos en los míos.

—¡Suéltame, joder! —claudiqué, malhumorada—. No querrás que arme un escándalo por tu culpa. Carlos me está esperando.

—¿Vas a irte con él? —me preguntó con voz ronca. 

No contesté. Entonces JJ soltó un bufido de molestia y finalmente apartó sus manos de mi cintura.

—Debería alejarme de ti, Olivia —confesó—. Pero no puedo.

—Vete, por favor.

Cerré los ojos y apreté los dientes decidida a no mostrar lo que estaba sintiendo.

—¿Va todo bien, Oli? —nos interrumpió Cristina y me aparté de JJ.

—Sí, perfectamente. Vamos con los chicos —dije, decidida.

Sin volver a mirarlo, Cris y yo nos encaminamos hasta el reservado, donde acabamos a altas horas de la madrugada, sin dejar de darle vueltas a todo lo que me estaba sucediendo desde que llegué a este pueblo. 

***

Lunes, martes, miércoles... y así sucesivamente pasó una semana más. Fueron días que mi ánimo fue decayendo, sentía una extraña angustia y ansiedad, tanto que me costaba levantarme de la cama. No me apetecía hacer nada, me pasaba la mayor parte del tiempo pensando en él, en sus besos. Mi hermano apenas paraba en casa, casi se lo agradecí, de esta forma no tenía que responder a sus preguntas. Había perdido el apetito. Incluso había adelgazado. Consciente de ello, una mañana me desperté y me hice el propósito de cambiar la situación, el día anterior no había probado bocado. Haciendo un esfuerzo de voluntad, me levanté, fui a abrir el frigorífico y estaba casi vacío; no tenía nada decente para comer. Miré el reloj y vi que aún me daba tiempo de ir al supermercado del pueblo. Me vestí y fui a hacer la compra.

Mientras iba por los pasillos, vi a un hombre de espaldas que no podía ser otro que él. «Joder, qué suerte la mía», traté de escabullirme y terminar lo más pronto posible, pero en uno de los giros para pasar a otro pasillo nos cruzamos. Nos miramos mutuamente en silencio, un par de segundos. Su rostro formó una mueca interrogativa y, al darse cuenta de que realmente era yo, sonrió. Era obvio que se alegró de verme, sus iris brillaban, oscuros de voluptuosidad. Las piernas me temblaron como dos flanes. Me embargaba un sentimiento extraño... Era incapaz de ocultar mis emociones. Luego apartamos la mirada, sentí como el local me daba vueltas y las fuerzas me abandonaron hasta dejarme en la más horrible oscuridad.
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JJ

Después de una semana volví a verla. Estaba preciosa, aunque observé que había adelgazado bastante en muy pocos días. Nunca entendí por qué dejó lo que había surgido entre nosotros. Estaba seguro de que lo del novio era un farol para dejarme y no molestarla. Aún así respeté su decisión. El encuentro en la discoteca no fue muy acertado. Al verme con Claudia tuvo que imaginarse lo peor. En realidad no era nada importante en mi vida. Desde que Olivia apareció de nuevo por el pueblo, no tuve más encuentros con ella, pero esa noche se empeñó en salir y no me quedó otra que aceptar la propuesta.

Otras de las cosas de las que estaba seguro era de que ella no había descubierto quién era yo realmente; de lo contrario su reacción hubiera sido diferente. Tenía miedo de que todo saliera a la luz. Yo conocía todo de ella, de pequeño veraneaba junto a mis hermanos y mis padres y acabábamos reunidos cuando llegaba con su familia. Ella debía de tener unos cuatro años y muchas veces nuestros padres se juntaban para hacer alguna barbacoa. Era mayor que ella, al menos podía sacarle unos siete u ocho años, por eso tengo algunos recuerdos de aquellos momentos. Le perdí la pista tras lo ocurrido. Al verla de nuevo en el supermercado, no podía creerlo; después de tanto tiempo, el destino hizo que volviera a encontrarla.

Noté que algo no iba bien; su cara se puso blanca y vi como sus piernas temblaban. Traté de ir hasta ella, pero fue tarde. No me dio tiempo a llegar para cogerla antes de que se desvaneciera. Traté de despertarla y no reaccionaba. La cogí en brazos, la llevé hasta el coche y conduje hasta mi casa. La tendí sobre mi cama y fui a por mi maletín. Me coloqué el estetoscopio para auscultarla y le puse las piernas en alto; todo indicaba que era una repentina bajada de tensión, una lipotimia.

Poco a poco comenzó a recobrar el sentido, aunque todo a su alrededor continuaba dando vueltas.

—¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde estoy?

—Por favor, tranquilízate. Estás en mi casa. Te has mareado en el supermercado y te he traído hasta aquí. ¿Te sientes mejor?

—Sí —contestó con un hilo de voz mientras se masajeaba la frente y se conectaba nuevamente con la realidad.

—Voy un momento a la cocina a prepararte un poco de agua con azúcar. No te muevas.

Me senté a un lado de la cama y le di a beber el agua azucarada.

—Olivia, quiero que te quedes aquí un rato y descanses.

—No, debo irme. Yo no...

—Por favor, no seas niña. Quédate hasta que te recuperes un poco. Cuando descanses un rato y comas algo, podrás irte a tu casa. Estoy seguro de que no te estás alimentando bien —dije serio—. Te dejaré sola para que puedas dormirte. —Me despedí de ella y fui hasta el salón.

Al cabo de una hora, más o menos fui hasta la habitación. Parecía estar dormida profundamente. Me senté en el borde de la cama para mirarla más de cerca y, aunque el ambiente estaba impregnado con su olor, no pude contener el impulso de tenerla más cercana aún. Pasé mis dedos durante unos segundos por sus mejillas; tenía unas ganas horribles de besarla, de hacerla mía. Dejé que siguiera durmiendo, salí de la habitación y preparé una sopa de pollo para cuando se despertara. Estaba seguro de que hacía tiempo que no probaba un bocado en condiciones, pero en ese justo momento me acordé de que había dejado toda la compra en el supermercado. Aún estaba a tiempo de ir a por ella, así que cogí las llaves y me fui a recogerla antes de que se despertara.
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Miré a un lado y a otro, no conseguía ubicarme. Cuando desperté completamente, me di cuenta de que no era mi habitación. Recordé que estaba en casa de JJ. Me levanté poco a poco y sentí un leve dolor de cabeza. Salí de aquel cuarto, no tenía ni idea de hacia dónde dirigirme. Seguí andando y llegué a un salón muy grande, con una cocina americana y una cristalera enorme desde la que se divisaba todo el pueblo, incluso la piscina natural en primer plano. Comencé a llamarlo, pero nadie contestaba, hasta que al final escuché el sonido de una llave entrar en la cerradura de la puerta.

—Por fin despertaste, bella durmiente —dijo con una seductora sonrisa.

—¿Puedo irme a casa? —pregunté algo aturdida—. Debiste llevarme a la mía.

—No seas tan desagradecida y, al menos, da las gracias.

—Gracias, pero no quiero deberte favores. Con que hubieras llamado a una ambulancia hubiese sido suficiente, aunque me di cuenta de que te defiendes muy bien para ser un simple monitor. —Fui directa a la puerta para marcharme de allí, pero me bloqueó el paso.

—¿Adónde crees que vas? —Me sujetó del brazo—. ¿No te das cuenta de cómo estás, que casi no puedes caminar? Lo primero que vas a hacer es comer la sopa que te he preparado. Después haces lo que te dé la gana.

—Ya me encuentro mejor y puedo volver a mi casa. De todos modos, gracias —respondí, insegura.

—He dicho que primero te tomas la sopa y luego te vas donde te dé la gana. No hay discusión.

—A mí no me tienes que decir lo que tengo que hacer. Quítate de en medio o gritaré para que vengan a abrirme. Tú decides.

—No seas niña y malcriada —masculló con voz áspera.

En décimas de segundo, al escuchar esas palabras, no pude evitarlo. Con todas mis fuerzas le propiné tal bofetón que la mano comenzó a dolerme tanto que pensé que algún dedo se había roto.

—¡Cállate! Que sea la última vez que me dices eso. No tienes ni puta idea de nada. —Abrí la puerta y salí de allí aprovechando que estaba con la guardia baja.

No llevaba ni unos metros cuando de repente me agarró por atrás rodeándome la cintura.

—Tú no vas a ningún sitio. Te vienes a casa, comes y después te vas donde quieras. No me lo hagas repetir más veces —sentenció tajante—. Te agradecería que no me lo pusieras más difícil.

—¿Difícil? Déjame en paz y vete con esa rubia —le dije, tratando de soltarme.

—Estate quieta.

Me di media vuelta y al mirarlo vi como mi mano estaba marcada en su cara. Sentí un poco de vergüenza y remordimiento, sin duda le di más fuerte de lo que deseaba.

—¡Pues suéltame! —Intenté zafarme, pero, al contrario, me encontré con los labios de JJ a escasos centímetros de los míos; un acercamiento propiciado por él que no nos dejó indiferente a ninguno de los dos.

—Olivia. —Se acercó más, tomó mi cara entre sus manos y me besó en los labios. Fue un beso breve y cálido.

—Esto es una locura —contesté, ahogando un suspiro en mis palabras. Quería separarme de él, marcharme, pero sencillamente no podía.

Tiró con suavidad de mi mano y llegamos de nuevo a su casa, me fue soltando y, antes de que pudiera pronunciar otra palabra, sus labios volvieron a apoderarse de los míos. Entonces rodeé su cuello con mis brazos. Cerré los ojos cuando sentí la lengua de JJ. No era capaz de seguir el frenético movimiento de su boca y el baile impulsivo que llevaba. Fue un beso devastador. Mientras me besaba, metió una mano bajo mi vestido; esta vez sin importarme lo que estaba a punto de suceder. Quería lo mismo, quería todo de él; ya no me importaba nada, a la mierda todo lo que me había prometido en todos estos años. Ya pensaría acerca de todo eso más tarde. Empezó a cubrirme de besos la mandíbula y fue bajando hacia el hombro, mientras quelas palmas de sus manos se deslizaron por mis costados hasta los muslos. Se inclinó sobre mí para reclamar mi boca de nuevo y enredó su lengua con la mía. Luego subió las manos hasta llegar a mi estómago, dejando que los dedos vagaran hacia mi braguita. Sentí cómo su mano se deslizaba por dentro de la suave tela, rozando mi piel erizada, hasta que, pasado el monte de Venus, llegó a mi sexo. Cuando percibí el contacto de las yemas de sus dedos acariciar los pliegues, noté un ardiente cosquilleo que subió por la columna y embargó todo mi cuerpo.

—¡Dios, Olivia!, estás temblando. No tienes ni idea de cuánto te deseo. Dime que tú también.

No era capaz de hablar. Estaba totalmente extasiada. Volvió a besarme y, mientras lo hacía, me cogió en brazos y se dirigió hasta la habitación donde había estado antes. Me fue soltando poco a poco hasta que mis pies tocaron el suelo; mi corazón se aceleró cuando comenzó a bajar la cremallera de mi vestido, dejando que se deslizara y descubriera mi desnudez.

Siguió dándome pequeños besos en el cuello; esta vez bajó hasta mis hombros y así hasta posar sus labios en la fina tela del sujetador. Con suma habilidad, me lo desabrochó dejando mis pechos totalmente libres.

—Eres preciosa —dijo con voz ronca.

Muy despacio se fue acercando a ellos y capturó un pezón con sus labios. No pude evitarlo, pero un gemido escapó de mi boca al sentirlo. Al poco tiempo, hizo lo mismo con el otro, dando pequeños mordiscos con los dientes y succionándolos con pasión.

Suspiré bajito, el placer comenzó a extenderse por todo mi torrente sanguíneo. Imitando sus gestos, metí mis manos por debajo de su camisa y las paseé despacio por su torso. Noté sus fibrados músculos bajo mis dedos y justo cuando mis manos tocaron la cinturilla de su pantalón, me sorprendió cogiéndome en brazos. Mi cuerpo reaccionó y enrosqué mis piernas a su cintura.

JJ nos dejó caer sobre la cama y el peso de su cuerpo lo hizo sobre el mío. Me besó el cuello y continuó descendiendo hasta llegar a los pechos. Allí se deleitó durante unos minutos lamiéndolos con furor y endureciéndolos como una piedra. Sus manos fueron a su encuentro y me acarició. Arqueé mi espalda contra su boca buscando más placer. Él sonrió y continuó sin aumentar el ritmo. Justo después se levantó y, ante mi mirada fija en su cuerpo, comenzó a desnudarse, sin prisa, dejando que disfrutara mientras lo observaba quitarse la camisa. Se desabrochó el pantalón y se deshizo de él con un sutil movimiento e inmediatamente después hizo lo mismo con el bóxer. No pude evitar admirar ese paisaje que se presentaba ante mis ojos. Verlo totalmente desnudo era como contemplar a un dios griego.

Se colocó de rodillas entre mis piernas y tiró de mis bragas hasta quitármelas. Tomó una de mis piernas y comenzó a besarme desde el tobillo hasta el muslo y, cuando estaba a punto de llegar a mi sexo, saltó a la otra pierna hasta bajar al tobillo.

—¿Más? —preguntó.

—Más —respondí jadeante.

Noté que sonreía. Antes de inclinarse comenzó a besarme el vientre, demorándose en cada beso y dejando que su cálido aliento electrificase mi piel. Paseó su nariz por mi ombligo y continuó bajando hasta que finalmente posó sus labios en mi húmedo clítoris.

Todo mi cuerpo se revolucionó.

Sus besos eran cada vez más intensos. Entonces JJ introdujo una de sus manos en mi sexo y pudo comprobar que estaba empapada. Comenzó a trazar pequeños círculos sobre mi clítoris que hicieron a mi cuerpo temblar cada vez que sentía sus dedos. Gemí y jadeé con la respiración agitada. Cuando vio que estaba lista, extendió su mano hacia su mesita de noche y cogió un preservativo. Rasgó el precinto, extrajo el condón y se lo colocó a lo largo de su erección. Me levantó la pierna para poder penetrarme de una forma más cómoda, pero cuando intentó hundirse se encontró con una resistencia. Mis músculos estaban tan contraídos que tuvo que parar. Volvió a intentarlo, pero le era imposible. Cada vez que sentía su miembro en mi interior, un fuerte dolor recorría mi cuerpo haciendo que mis músculos se contrajesen, hasta que me miró y vio que una lágrima recorría mi mejilla. Entonces entendió todo lo que me estaba pasando.

—No sé qué pasa. Estoy muy nerviosa, quizás sea eso, yo... —musité—. De verdad que lo siento.

—Yo sí sé lo que pasa, Olivia —me dijo con un tono dulce, colocándose a mi lado—. Ven aquí —susurró, sujetando mi cintura y aupándome sobre él.

JJ me abrió las piernas para que las colocara a ambos lados de sus costados. Suavemente fue besándome mientras iba recorriendo con sus manos mi cuerpo. Yo me estremecí de nuevo y dejé que su mano volviera a cubrir mi intimidad. Sus caricias fueron tan delicadas que hicieron que me relajara y mi vagina fuera dilatándose a medida que continuaba meciendo sus dedos entre los labios de mi vulva y el clítoris. Entonces, cuando vio que comenzaba a estar nuevamente lista, acercó su miembro y lo dirigió hasta mi interior.

—Relájate, no va a pasar nada. —Trató de calmarme.

Poco a poco, y con mucho cuidado, intentó penetrarme, hasta que mi cuerpo fue cediendo a él. Muy despacio comenzó a mover las caderas, con mucha suavidad, mientras que con la otra mano acariciaba mi espalda. Después me dejé caer sobre el cuerpo de JJ. Con un beso acalló el pequeño grito de dolor que sentí en el momento en que su miembro traspasaba la barrera.

—¿Estás bien? —Se preocupó.

—Sí, solo un poco de dolor —dije con voz temblorosa.

—Tranquila. —Me cogió el rostro entre sus manos y me besó.

Volvió a moverse; empujaba con suavidad hacia delante, penetrándome sin prisas, llenándome por completo. Contenía el aliento cada vez que se hundía en mí una y otra vez. Poco a poco noté que sus movimientos eran más rápidos, a la vez que iba trazando círculos. Mi mente flotaba en un limbo de placer, estaba absolutamente excitada. Rápidamente me agarró por la cintura y me dio media vuelta para quedar justo debajo de él. Me aferré a sus hombros mientras comenzaba a marcar un ritmo, clavándose en mí de manera constante. Nuestros gemidos de placer rompieron el silencio. Todo era perfecto. Comencé a notar algo extraño en mi interior. Supe lo que estaba a punto de ocurrir. Noté las primeras convulsiones hasta que, finalmente, estallé de placer con un pequeño grito pronunciando su nombre. Unos segundos después, tras varias arremetidas, un fuerte gemido brotó de su boca indicando que también había llegado a un maravilloso orgasmo.

JJ cayó desplomado sobre mi cuerpo respirando irregularmente sobre mi oído, excitándome aún más. Cuando nuestras respiraciones ya se calmaron, levantó la cabeza para besarme, tomándose su tiempo. Su lengua experimentada seducía a la mía, deteniéndose de vez en cuando para darme un dulce beso en los labios. Después me rodeó con sus brazos y me abrazó hasta quedar dormidos.

Escuché el grifo de la ducha. Comencé a moverme y tiré de las sabanas para envolverme en ellas. Me levanté y esperé sentada en la orilla de la cama a que saliera. Al cabo de unos minutos, se abrió la puerta del baño y por unos segundos me quedé fijamente mirándolo. Llevaba anudada una toalla alrededor de la cintura. Su pelo cobrizo le caía sobre los hombros, totalmente mojado. Su cuerpo musculoso hizo que no apartara la vista de él.

—¿Puedo usar tu ducha antes de irme? —pregunté saliendo de mi burbuja.

—Por supuesto —afirmó esbozando una bonita sonrisa —. Te espero en la cocina.

Antes de entrar en el baño, me sujetó la cara con las manos y me dio un beso en los labios dejándome algo aturdida. No sabía qué me pasaba con ese hombre del que, luego me di cuenta, solo sabía que se llamaba JJ y que, sin embargo, hacía que se me nublaran los sentidos cuando estaba a su lado, a pesar de que me daba miedo enamorarme de él. Además, no podía; solo me faltaban dos semanas para marcharme y no quería mantener una relación a distancia, y menos siendo la primera de mi vida.

Cuando finalmente acabé de darme la ducha, volví a vestirme y fui hasta la cocina, donde había preparado la mesa con una ensalada y una sopa de pollo.

—Tienes que comer antes de irte. Estás mucho más delgada. Apuesto a que no has comido bien en estos últimos días.

—Esta mañana estaba en el supermercado para reponer la nevera. Entre una cosa y otra, no me había dado tiempo.

—Ahí tienes la bolsa con lo que tenías en el carro antes de desmayarte.

—¿Por qué lo has comprado? Hubiera ido más tarde.

—Porque me dio la gana —contestó.

Después de comer el delicioso almuerzo y recogerlo todo, me marché de su casa. No volvimos a sacar el tema de lo que había pasado, ni siquiera quedamos para un próximo encuentro. Algo me decía que no iba a volver a verlo. Mis intuiciones nunca me fallaban.




Capítulo 10






Llegué a casa. Era media tarde y aún no había llegado mi hermano. Desde que se echó novia no paraba en casa. Me fui directa a la habitación y me dejé caer en la cama. Pensé y pensé en lo que había sucedido. Nunca se me hubiera ocurrido dar el paso que di con un tipo al que solo conocía desde hacía unos días. No sabía qué me pasaba, pero cada vez que lo tenía cerca no era capaz de controlarme.

Y así pasaron los días..., cinco exactamente. Tal como predije, no volví a saber ni coincidir con JJ. Salí numerosas veces con Cris a la piscina natural; hasta me atreví a ir a su casa. Allí no había nadie. Había desaparecido, como si la tierra se lo hubiera tragado. Por las noches lloraba de rabia, de impotencia. Era un malnacido, consiguió lo que buscaba y me dejó como una mierda, pero mi maldito corazón iba a su bola. A pesar de todo, lo extrañaba. Echaba de menos sus besos, sus caricias.

Era fin de semana, sábado por la noche. Oscar me llamó por la mañana para decirme si quería acompañarlo al cine, pero no tenía ganas de nada. Preferí quedarme en casa. Llevaba todo el día viendo la televisión y curioseando las redes sociales. Estaba adormilada en el sofá cuando me di cuenta de que eran casi las tres de la mañana. Decidí poner fin a la noche y dirigirme hacia mi habitación con intención de meterme en la cama para intentar dormir, cosa que se me hacía difícil desde aquel día en que salí de su casa y no volví a tener noticias suyas. Estaba camino de mi habitación cuando de pronto escuché un pequeño golpe en la puerta. Algo asustada por la hora que era, muy despacio me dirigí hasta ella para asomarme por la mirilla. Cuando vi quién estaba al otro lado, mi corazón comenzó a latir tan fuerte que me dio miedo. Sin saber si abrirle o no, me quedé por unos segundos detrás de la puerta tratando de calmar mi respiración, hasta que él volvió a insistir. Al final, para no despertar a mi hermano, le abrí la puerta y, sin dejarlo hablar, le di una fuerte bofetada. No sabría decir si por la rabia acumulada o por la dicha de tenerlo en mi puerta, al fin.

—¡Vete de aquí! —siseé muy despacio—. Estas no son horas.

—Voy a pensar que te dedicas a dar bofetadas —dijo llevándose la mano a la cara—. Vi luz e imaginé que estabas despierta. No pienso irme hasta hablar contigo. Déjame pasar.

—No tengo nada que hablar contigo. Ya me lo has dejado claro en todos estos días que has estado desaparecido. No quiero saber nada de ti. Solo me quedan unos días para regresar a Madrid y no volver a ver tu cara nunca más.

—Te he dicho que me dejes pasar, por las buenas o por las malas —replicó.

Traté de cerrar la puerta, pero me lo impidió. La sujetó y consiguió abrirla, a la vez que entraba y la cerraba tras él.

—Me vas a escuchar, quieras o no —insistió.

—¿Qué cuento es el que tienes que decirme? Habla rapidito que es muy tarde y tengo sueño —mentí.

—Olivia, yo... he estado desaparecido todo este tiempo porque quería alejarme de ti.

—Vaya, no creas que me has sorprendido. Desde el mismo momento en que salí de tu casa aquel día lo di por hecho. Conseguiste lo que querías, maldito cabrón. —Volví a lanzar mi mano para darle otra bofetada, pero esta vez me sujetó el brazo.

—Shh, por favor, déjame acabar. Desde la primera vez que llegaste al pueblo con tu hermano, ya me fijé en ti. Eras una niña para poder entablar alguna relación contigo. Cuando volviste a aparecer en el supermercado, fue algo que no me esperaba. Los días pasaron y nunca pensé que íbamos a llegar a más. Pero un beso llevó a otro y, finalmente, lo que ocurrió hace unos días me hizo reflexionar. Por eso me marché de aquí. ¿Pero sabes qué descubrí, Olivia Ferrer? Que no podía estar sin ti. Que te necesitaba, que no podía esperar otro día más para verte, poder besarte y volver a hacerte el amor. Por eso estoy aquí, quiero...

—Pero... JJ, lo nuestro no puede ser. Yo en unos días me marcho a Madrid y no estoy dispuesta a llevar una relación a distancia —dije sorprendida al escuchar sus palabras.

—Por favor, no pensemos en eso. Déjame amarte por hoy. —Se acercó a mí y, sin llegar a besarme, tomó mi labio inferior entre sus dientes y comenzó a tirar de él para saborearlo.

Me levantó y mis piernas rodearon su cintura. Mientras me daba suaves besos, le murmuré, sin dejar de besarnos en la boca, dónde se encontraba la habitación.

Me dejó caer sobre mi cama y vi como se fue despojando de toda su ropa con urgencia. Yo hice lo mismo con la mía, quedándonos totalmente desnudos. Inmediatamente después de ponerse el preservativo, despacio, se dejó caer sobre mi cuerpo y comenzó a besarme por entero hasta llegar a los labios. Me acarició mientras sus manos bajaban hasta mis muslos y poco a poco volvieron a subir hasta posarse en mi sexo. Su boca siguió recorriendo mi piel perdiéndose en mi cuello, en mis pechos, mientras que yo me retorcía bajo su cuerpo. De pronto noté como su miembro tocaba mi sexo y, segundos más tarde, JJ me embistió despacio y profundo, haciendo que mi cuerpo se arqueara en un placer infinito. Al poco tiempo comenzó a acelerar el ritmo. Mi corazón latía cada vez más acelerado hasta que las primeras sacudidas del orgasmo empezaron a apoderarse de mí. Sin parar, continuó entrando y saliendo cada vez más rápido hasta que, finalmente, un placer sublime estalló dentro de mí haciendo que mi cuerpo se arqueara debajo del suyo. Unos segundos más tarde, con un primitivo alarido de macho, alcanzó el clímax inundando de cálido frenesí mi interior.

JJ me abrazó ocultando su cara en mi cuello y permanecimos así hasta que nuestras respiraciones se normalizaron.

Un par de horas después me desperté y observé por unos minutos el torso de JJ. Nuestras piernas estaban enlazadas cubiertas por las sábanas. Mi cabeza estaba apoyada en su brazo y, sin poder resistirme, recorrí su cuerpo con los dedos. No reaccionaba, estaba profundamente dormido. Seguí subiendo mis dedos hasta posarlos en su cara y, sin esperarlo, de pronto dio un salto y se colocó sobre mí. Comenzó a besar mis labios; sin prisas, despacio.

—Tengo que irme —dijo una vez que se separó de mí.

—¿Ahora? —respondí extrañada.

—Tengo programada una ruta con un grupo de jóvenes a primera hora de la mañana. Prometo verte en cuanto acabe —me dijo, dándome un cariñoso beso en la frente antes de levantarse—. Cuando acabe quiero mostrarte algo. Quiero que estés preparada para llevarte a un lugar que te va a gustar mucho.

—¿En serio? ¿Dónde? —pregunté sorprendida.

—No, es una sorpresa.

—No me gustan las sorpresas, es más, las odio.

Me apartó un mechón de pelo que caía sobre mi cara y con un casto beso en los labios me dejó pensativa mientras me acurrucaba entre las sábanas.




Capítulo 11






Desperté con los primeros rayos del sol. A pesar de ser muy temprano, el día tenía pinta de que iba a ser caluroso. Miré hacia el lado donde poco antes estuvo JJ y no pude evitar pasar la mano por su lado. Las sábanas todavía conservaban el inconfundible olor de su cuerpo. «¿Qué me está pasando con este hombre?». Tengo que admitir que su confesión me dejó impresionada. «¿Será verdad todo lo que dijo?».

Después de pensar largo rato, sentí un escalofrío que recorrió mi columna al recordar todo lo que había pasado aquella anoche. Respiré profundo. Moría por volver a tocarlo, a estar sobre su pecho y por esa sensación de calor que sentía cuando sus manos me tocaban. Finalmenteme levanté y me fui a la ducha. No sabía dónde me iba a llevar JJ; no tenía ni idea de qué ponerme. En principio me decidí por un vestido veraniego, pero al final me decanté por un pantalón corto vaquero y una camiseta de lino de media manga. Me recogí la melena en una cola alta y me fui a preparar el desayuno. Estaba terminando cuando mi hermano llegó a la cocina.

—Buenos días, Oli. Parece que anoche hubo fiesta, ¿o me equivoco?

—No sé de qué me hablas. —Me hice la desentendida.

—¿No? Pues parece que anoche os lo estabais pasando muy bien.

—Eres un cotilla. —Me sonrojé.

—¿Me vas a decir quién es el afortunado? ¿O lo tengo que averiguar por otro lado?

—Es el chico del supermercado —contesté rápidamente.

—¿El que te pagó la compra? —preguntó sorprendido.

—Sí —afirmé con la cabeza.

—Vaya, vaya, hermanita. Parece que están cayendo tus teorías sobre los hombres. Debe de ser buen tipo para que hayas sucumbido. Ya estoy deseando conocer al artífice de tal proeza ¿Has hurgado en su historial? Quién iba a decir que la respetable Guardia Civil Olivia Ferrer Rodríguez iba a caer rendida a los pies de un hurdano. Pero, ¿sabes qué? Me alegro por ti. Quiero que estés bien y al fin tengas a alguien a tu lado que te ayude, te aconseje y, sobre todo, que te quiera. Ya es hora de que seas feliz.

—No digas estupideces. Cuando nos marchemos de aquí todo se habrá acabado. Estoy concienciada. No quiero distracciones, y menos una relación a distancia. Todas terminan mal.

—Eso no lo sabes. No des las suposiciones como hechos consumados. Si no lo intentas, nunca lo sabrás.

—Por cierto, voy a estar fuera; al menos esta mañana. No me esperes para comer. JJ me ha dicho que me va a llevar a conocer algo y no sé cuánto tiempo estaré fuera.

—¿JJ? Tiene nombre de malote. Cuidado, hermanita —dijo con ironía—. Parece que la cosa va en serio. Igual que te dije que enamorarse es muy bonito, también es muy jodido. Acuérdate de lo que me acabas de decir de las relaciones a distancia.

—Eres un idiota. Yo no estoy enamorada.

Mi hermano tenía razón, ya comenzaba a sentir cosas. Se estaba metiendo muy adentro y lo necesitaba como el respirar a pesar de los pocos días que llevábamos juntos. Solo esperaba que el día que tuviera que marcharme supiera canalizar todas las emociones y no me resultase tan dolorosa la partida.

—Oli, te buscan —dijo mi hermano—. Ahí fuera está JJ. Menudo tío te has buscado. Has puesto el listón muy alto para ser el primero —siguió con sorna—. Te dejo a solas. Yo me marcho y seguramente estaré todo el día por ahí. Que te vaya bien, hermosa.

—Igualmente. Ahora mismo salgo —contesté obviando lo demás.

Mi hermano se fue y escuché cómo se despedía de JJ. Cuando salí al salón, fui deprisa hasta la puerta de entrada para darle paso. Me quedé impactada al verlo tan guapo. «Dios mío». Llevaba unos pantalones vaqueros elásticos de corte pitillo de cintura baja, ajustado; y una camisa desabrochada junto con una camiseta. El pelo lo llevaba recogido en un pequeño moño. Estaba espectacular.

—Buenos días —lo saludé con una amplia sonrisa.

—Buenos días, espero que hayas dormido bien. Hoy nos toca hacer un poco de ejercicio. Subiremos al mirador de La Antigua. Iremos a río Malo de Abajo a ver el Meandro del Melero. —Sonrió mostrando su perfecta dentadura—. Pero antes necesito sentir tus labios.

No dije nada, solo lo vi dar tres grandes zancadas y, cuando estuvo junto a mí, sus labios se unieron a los míos. Profundicé el beso de una forma desesperada. JJ me levantó y enrollé mis piernas alrededor de su cintura y me aferré a su cuerpo. Cuando sintió el abrazo ansioso de mi cuerpo, escuché que se le escapaba un pequeño gruñido. Despacio fue moviéndonos, cerrando la puerta detrás suya con un movimiento del pie hasta dejarme atrapada entre la pared y su torso, perfectamente encajado al mío. Me besó con fuerza. Sus manos se quedaron ancladas en mi culo y las mías subieron hasta rodear su cuello.

—Será mejor detenernos... —musitó mientras besaba mi clavícula—. Es mejor que nos vayamos antes de que suban las temperaturas.

Nos pusimos en marcha hasta el lugar. Me encantó la idea de ir hasta el meandro. Otra joya natural y ¡de Extremadura! Se encontraba a unos treinta kilómetros, y era uno de los paisajes más bonitos de España. Durante el trayecto en coche no pudimos obviar el tema de mi partida.

—¿Cuándo te marchas a Madrid? —preguntó cogiéndome la mano, que la tenía apoyada sobre mi pierna.

—En unos días. En concreto el jueves.

—Eso son cuatro días. ¿Hay forma de quedarte más tiempo?

—No. Tengo que incorporarme al día siguiente.

—Quizás puedas hacer algo e intentar...

—He dicho que no puedo —le interrumpí para que no volviera a insistir—. Sabemos que esto es solo cuestión de días. Lo hemos hablado. Somos mayorcitos para saber lo que estamos haciendo. Esto es simplemente un rollo de verano; estoy segura de que cuando me vaya tú seguirás con tu vida y yo con la mía. No hay compromisos. —Lo miré.

Su vista iba centrada en la carretera. No podía verle la expresión de sus ojos, sin embargo no le estaba gustando lo que estaba escuchando. Su mano seguía aferrada a la mía; tan fuerte que me dolía.

—Yo no estoy dispuesta a dejar mi vida en Madrid, y creo que tú tampoco lo vas a hacer con la que tienes aquí. —Volví insistir en el tema—. Disfrutemos de los días que nos quedan.

Él no decía ni una sola palabra. Solo se limitó a girar la cabeza y mirarme con una media sonrisa, y pensé que estaba de acuerdo conmigo.

Llegamos a Rio Malo de Abajo, una alquería de Caminomorisco, situado en la parte baja de un valle formado por el río Ladrillar. Aparcamos en un parking que estaba justo en el pequeño pueblo y nos fuimos caminando hasta llegar al Meandro del Melero. Había muchísima gente por la zona. Se notaba que era un lugar muy visitado.

—¿Estás preparada para subir? —habló al fin.

—Lista.

Empezamos a andar por un largo camino de tierra que llevaba hasta el mirador. La subida no tenía mucha dificultad. Subimos agarrados de la mano y alguna que otra vez aprovechábamos para darnos unos besos como si fuéramos adolescentes.

Llegamos a la parte más alta y JJ me dirigió hasta el mirador, donde las vistas al Meandro del Melero eran espectaculares. Nos quedamos contemplando el paisaje por un largo rato yaproveché para hacer un montón de fotos del lugar y alguna que otra, juntos. Durante unos minutos me dejé absorber por aquel pequeño paraíso y percibí cierto escalofrío al sentir la paz que reinaba en aquel lugar. Al momento sentí cómo JJ se pegaba a mi espalda rodeándome con sus brazos la cintura. Me apartó el pelo de la nuca y comenzó a depositarme pequeños besos sobre ella.

Cada vez me sentía más necesitada de sus besos y sus caricias, me sentía a gusto con él y no llegó a mí ese remordimiento que había pensado que sentiría. Estaba rompiendo esa barrera que yo, sin darme cuenta, había puesto en mi corazón.

—Espero que estés disfrutando del paisaje. Aún queda mucho día y esto es solo el principio —musitó.

—Me encanta. —Me di media vuelta y lo besé en los labios. Nuestras bocas se fundieron en un gran beso.

Volvimos al pueblo y llegamos hasta un acogedor restaurante, en medio de un ámbito rural. JJ me condujo decidido hacia el interior, ignorando por completo la inmensa cola de personas que esperaban para entrar.

Acabábamos de entrar cuando un camarero se acercó a nosotros.

—¡JJ! —lo saludó—. Sígueme, tenemos la mesa reservada tal y como me solicitaste esta mañana cuando me llamaste. Sabes que siempre es un placer tenerte por aquí.

El camarero nos guió por el lugar amablemente y, cuando llegamos hasta el reservado, se acercó para retirarme la silla.

—¿Qué desean beber? —dijo el camarero entregándonos la carta de comida.

—¿Te gusta el vino? —preguntó JJ.

—Sí.

—¿Tinto, blanco o rosado?

—Me da igual —respondí sin darle importancia.

—Un Valdueza del 2008, por favor.

El camarero se marchó tras tomar nota. Mientras, no pude resistirme en preguntarle, me intrigaba y quería saber más cosas de él.

—¿Has vivido siempre en este pueblo?

—No —contestó con rotundidad—. Solo llevo cinco o seis años.

—¡Vaya! Jamás sería capaz de vivir en un lugar como este. Es demasiado pequeño.

—Uno se acostumbra a lo poco que tiene. No todas las personas tenemos el lujo de vivir en ciudades. —Sonrió con tristeza.

En ese momento noté como su rostro cambió por completo.

—Disculpa si te he hecho sentir incómodo con mi pregunta. Lo siento.

—No te disculpes. —Sonrió de nuevo con tristeza—. No me ha molestado. Veamos la carta. —Cambió de tema.

—Me gustaría probar algo típico de la zona.

El camarero regresó y sirvió un poco de vino en mi copa para que lo degustase y diese el visto bueno. Tras catarlo y saborearlo durante unos segundos, afirmé con la cabeza y el camarero sirvió las dos copas.

—¿Han decidido qué tomarán?

—Pídeme lo que quieras —le dije a JJ.

—Una ensalada especial para compartir y cabrito con salsa de polen para la señorita, ¿te parece bien?

—Sí, está bien.

—Y para mí, champiñones horneados con queso del Casar.

Cuando el camarero se retiró, JJ levantó la copa mirándome por instantes a mis ojos.

—Brindemos.

—Por un día especial —dije.

—E inolvidable —añadió.

Le di un sorbo y rápidamente volví a darle otro.

—Está delicioso este vino.

—Es un vino extremeño seleccionado como uno de los mejores de la tierra. —Hizo una pausa para darle un sorbo a su copa—. Cuéntame a qué te dedicas. Sé que solías venir de vacaciones en el pueblo durante los veranos, pero hace algún tiempo dejaste de venir.

—Formo parte de la Policía Judicial de la Guardia Civil.

—¡Vaya! —dijo sorprendido.

—Desde que estoy en el Cuerpo apenas tengo tiempo para nada.

—Debe de ser un trabajo duro.

—Lo es.

El camarero regresó con nuestros platos. Sonreí al ver el mío. Tenía una pinta deliciosa. Me llevé el primer trozo a los labios y un gemido se escapó de ellos.

Durante la cena hablamos de nuestros trabajos, de mi familia, sin entrar en detalle de lo sucedido, y de cosas banales como de anécdotas que le habían pasado siendo guía turístico.

Estábamos muy cómodos, intercambiamos opiniones, y se notaba que era un hombre muy inteligente. Me resultaba extraño que en ningún momento hablara sobre su familia. Siempre que sacaba el tema, desviaba la conversación.

Tras acabar, no me apetecía nada más. El cabrito me había llenado demasiado como para pedir postre. JJ llamó al camarero y, después de pagar la cuenta, nos levantamos y salimos del restaurante.

—Quiero llevarte a un lugar que te aseguro te va a gustar. Iremos caminando y así bajamos la comida, está a un par de kilómetros de aquí —dijo nada más salir del restaurante, con una amplia sonrisa.

Al cabo de unos pasos, JJ deslizó su mano por mi brazo y entrelazó sus dedos con los míos, sin mediar palabra, agarrando con fuerza. Pese a toda la tensión que sentía, notar su mano en la mía sin nada que nos separase me resultaba grato y también nuevo. Me sorprendía que lo hiciera con tanta naturalidad.

Mientras íbamos caminando, se acercó a mi oído.

—Siento mucho lo que te hice alejándome de ti. Admito que conocerte ha sido lo único bueno que me ha pasado en la vida —aseguró mientras caminaba con decisión y seguridad por un camino de tierra.

Me paré en ese momento, lo miré y noté cierta tristeza en sus ojos.

—Ya está todo olvidado. Disfrutemos del presente —dije acercándome a él y depositándole un beso en sus labios.

Seguimos caminando en absoluto silencio, aquel lugar estaba repleto de encinas y alcornoques.

—¿Dónde vamos? Aquí parece que no hay nada —pegunté extrañada.

—Aguanta un poco, estamos llegando.

Al cabo de unos diez minutos llegamos a un lugar donde pude ver que un río ponía fin al camino.

—Ya hemos llegado.

Unos pasos más y me encontré con una impresionante piscina natural formada por gargantas. Era un lugar digno de ver. Sus gargantas formaban pequeñas piscinas naturales. No había nadie alrededor. Estábamos completamente solos.

—Es precioso. ¡Quiero bañarme! —dije con entusiasmo.

—Busquemos un lugar para poder dejar las cosas.

—Pudiste avisarme de que íbamos a bañarnos y hubiera venido preparada para ello.

—Las cosas improvisadas salen mejor. Además, puedes hacerlo con la ropa interior.

Mientras me iba quitando las zapatillas, JJ se desnudaba, con tanta rapidez que se lanzó al agua sin prenda alguna. Seguidamente fui quitándome la ropa, dejándome puestas las braguitas, y mientras iba entrando en las frías aguas me desprendí del sujetador para lanzarlo después a la orilla de la piscina. Poco a poco fui adentrándome y nadé hasta llegar a él. Me quedé ahí y en milésimas de segundo sus fuertes brazos me atraparon la cintura por detrás. Comenzó a besarme en la nuca y la espalda; al principio muy suave, pero poco a poco fue subiendo de intensidad.

Mientras seguíamos con el ritual, comenzó a acariciarme, tocándome sin prisas, disfrutando del contacto de nuestra piel.

—Llevaba todo el día pensando en hacerte mía —me susurró al oído.

—JJ... —Cerré los ojos, eché la cabeza hacia atrás y me aferré a sus hombros.

—Te deseo tanto... —susurró

Me dio la vuelta. Sus ojos me suplicaban y supe que estaba perdida. Me acerqué un poco más y acaricié su cara. Por un momento quise arrancar todo aquel vello hirsuto de su cara, deshacerme de la barba para ver sus rasgos. Sellé mi boca con la suya y JJ inclinó la cabeza ahondando el beso. Su lengua recorrió con firmeza, saboreándome en cada rincón de mi boca. Un beso seguro, exigente y totalmente controlado por él. Mis manos viajaron directo a su cuello acariciando su castaña cabellera cumpliendo el deseo que me había torturado toda la noche. Mi cuerpo se pegó más al suyo. Necesitaba su contacto. Quería tenerlo dentro y sentir el calor de su piel. Luego bajó sus manos y con las yemas de los dedos fue rozándome hasta deslizarse sobre mis braguitas. Sus dedos apartaron la fina tela y empezaron a masajear mi clítoris delicadamente. Se abrieron paso dentro de mí, haciéndome gemir. Volvió a tomarme en sus brazos y esta vez hice que mis piernas se entrelazaran alrededor de su cintura. El placer comenzaba a enredarse en cada centímetro de mi cuerpo estrechándome contra él. Entonces noté como su dura erección chocaba contra mi entrepierna. Empecé a revolverme mientras me sostenía por las caderas, hasta que una de sus manos tomó su miembro para guiarlo hasta mi sexo.

Grité al sentirlo. Sus movimientos comenzaron despacio, pero con decisión. Llevé mis manos hasta su nuca, acariciándolo mientras él marcaba el ritmo, embestida a embestida, de manera constante. Nuestros gemidos rompían el silencio que reinaba en el lugar. Todo era perfecto. Estaba a punto de llegar al orgasmo cuando JJ aceleró el ritmo.

—¡Joder! —exclamó entrando y saliendo a toda velocidad de mi interior.

—¡JJ! —grité su nombre en el momento que empecé a convulsionarme con violencia.

Segundos después, sentí cómo salía de mi interior en el momento que llegaba al clímax.
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JJ

Esta mujer lo había cambiado todo. Por primera vez en mi vida supe lo que era ser feliz. No quería que esto acabase nunca. Quedaban pocos días para que se marchara y no sabía cómo hacer para convencerla de seguir hacia delante con nuestra incipiente relación. Ella no estaba por la labor de continuar con la magia que sentíamos los dos. Pensé en muchas ocasiones en contarle toda la maldita verdad, pero sabía que, en el momento en que lo hiciera, todo se iría al garete. Soy un egoísta, pero prefería tenerla el poco tiempo que nos quedaba de estar juntos.

Llegamos a casa después de haber pasado toda la mañana visitando parte de la comarca de Las Hurdes. Nada más llegar al pueblo, traté de convencerla para que se quedara en mi casa. Tenía que aprovechar al máximo esos últimos días.

Estaba en la ducha y, mientras el agua fría caía sobre mi cuerpo, la imagen de Olivia apareció en mi mente. Al fin conseguí lo que tanto deseé por años. Siempre pensé que era una obsesión lo que sentía por ella. Durante mucho tiempo la odié. Hasta que un día volvió a aparecer con su hermano en el pueblo. Por aquel entonces no estaba viviendo aquí. Venía periódicamente cuando necesitaba descansar. No me sentía capaz de acercarme a ella buscando una relación. Conocía su odio hacia nuestra familia por lo que pasó años atrás. Ciertas personas del pueblo llegaron a decírmelo, pero la realidad era totalmente diferente a la que ella conocía. A pesar de todo, nunca dejé de pensar en ella y cuando la tuve entre mis brazos la primera vez, pensé que todo se me borraría de la mente, desgraciadamente no fue así. Nunca imaginé que fuera el primer hombre en su vida; siempre había estado con mujeres experimentadas, pero Olivia me sacó el lado tierno que ignoraba que tenía.

Abrí el bote de gel y comencé a frotarme el cuerpo con las manos. Me pasé las manos por el pelo y dejé que el agua arrastrara toda la espuma por mi cuerpo. Entonces mi mente se trasladó al momento en que hicimos el amor en la garganta. Aquello me provocó una brutal erección.

—Olivia —susurré.

Tenía que controlarme: o masturbarme, o salir de la ducha y follarla en medio del salón. Al final opté por la primera opción. Apoyé las manos sobre la pared y con la mano comencé a acariciarme. Estaba tan excitado con la imagen de Olivia en la cabeza, que solo tardé unos minutos en correrme.

Acabé de ducharme y antes de salir del baño me anudé la toalla alrededor de la cintura. Al llegar al salón, mi sorpresa fue encontrármela dormida en el sillón. Me quedé sentado a su lado durante mucho tiempo y la observé detenidamente. «¿Qué pasaría si llegara a enterarse de todo?», pensé. Me pregunté muchas veces el porqué de tanto odio a los Santamaría después de tantos años. «Ojalá pudiera sacarse todo eso de la cabeza y que se olvidase de aquella tragedia. Debería apartarme de ella y no hacerle más daño porque en algún momento todo esto explotará como una bomba, y el miedo se me hace cada día... jodidamente más grande», eran mis tormentos mentales.

Sin hacer ruido me levanté, la cogí en brazos y la llevé hasta la cama.
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Abrí los ojos. Ya era de día. Volví a cerrarlos y me acurruqué del otro lado. Tenía muchísimo sueño. Me di cuenta enseguida de que JJ no estaba en la cama. «¿Cómo es posible? ¡Debí quedarme dormida anoche mientras JJ se duchaba!»

Me incorporé y miré alrededor. Estaba en su cuarto. Comencé a llamarlo, pero no respondía, hasta que me di cuenta de que una pequeña nota estaba en la mesita de noche.

“Siento dejarte sola esta mañana. He tenido que salir a preparar la ruta del nuevo grupo. Estás preciosa cuando duermes. Casi no pude resistirme a despertarte. Pienso cobrarme todo lo que no pude hacerte anoche”

JJ

No pude evitar sonreír al leerlo. No sé qué fuerza ejercía sobre mí este hombre, pero las cosas se me estaban yendo de las manos y temía que lo necesitara más de lo que creía. Salí de la cama y fui hasta el baño para darme una ducha antes de salir. Al bajar al salón me encontré otra pequeña nota sobre la mesa.

“Estás en tu casa, sírvete lo que quieras. Te dejo un juego de llaves por si tienes que salir. Es tuyo”

JJ

Mientras me preparaba el desayuno, pensé en ir a mi casa. Tenía que ver cómo estaban las cosas. Después regresaría para preparar el almuerzo y darle la sorpresa.

Justo en el momento de marcharme, escuché el sonido de un teléfono. No sabía de dónde procedía, pero quien fuera no dejaba de insistir. Empecé a buscar siguiendo el sonido y me llevó hasta una habitación que estaba cerrada. Me quedé parada durante unos minutos y seguía sonando, hasta que al final decidí abrir la puerta para coger el aparato. «Quizás es una urgencia, o el mismo JJ», pensé. Al abrirla me quedé totalmente alucinada. Era una biblioteca digna de ver. Estaba llena de estanterías con una gran mesa en medio. Fui hasta el teléfono, que vi enseguida encima de una mesita, y lo cogí.

—¿Dígame?

—¿JJ? —contestó una voz masculina.

—Disculpe, JJ no se encuentra en este momento. Soy una amiga.

—Por favor, necesito que se ponga en contacto conmigo urgentemente. Dígale que lo llama Santos. Me urge hablar con él —respondió con voz cortante.

—De acuerdo, no se preocupe. En cuanto llegue, le digo que ha llamado.

Colgó sin despedirse.

La llamada me sonó preocupante por la voz que tenía el señor al otro lado de la línea. Me dio la sensación de preocupación, parecía algo urgente.

No tenía forma de comunicarme con él, así que esperaría a que llegara. Finalmente salí y fui hasta mi casa, donde me encontré a mi hermano con una joven muchacha muy guapa.

—Buenos días, Olivia. Parece que la cosa va muy en serio para que hayas dormido fuera de casa sin avisarme. Por cierto, te presento a Rosa.

Se veía una muchacha muy tímida. Era muy menudita, con una larga melena rubia y unos ojos azules muy rasgados. Era muy guapa.

—Hola, Rosa. Un placer conocerte. —Nos saludamos con dos besos en las mejillas.

—Igualmente, Olivia. Tu hermano me ha hablado mucho de ti. Es un placer conocerte.

—Lo mismo digo —dije entusiasmada—. Chicos, me vais a disculpar, pero solo paso un momento para recoger algo de ropa y me marcho de nuevo. David, quizás pase estos últimos días fuera. Cualquier cosa, me llamas. ¡Pasadlo bien!

—No te preocupes, hermana. Pásatelo bien y disfruta.

Después de meter las cosas en una pequeña mochila y cambiarme, me fui de nuevo hasta su casa. Fui hasta la cocina y miré en el frigorífico. Tenía de todo, así que no tendría problema en preparar algo para el almuerzo. Las horas pasaron muy rápido. Eran cerca de la una de la tarde cuando miré el reloj. Estaba segura de que no tardaría mucho en llegar.

Antes de que él regresara, me acordé de la habitación donde entré esa mañana para atender la llamada. Cuando terminé de preparar el almuerzo volví hasta ella; tenía curiosidad. Todos esos libros me habían llamado la atención y quise ver de qué se trataban. Pasé la mano por la gran mesa de roble que reinaba en medio de la estancia, bien organizada y ordenada. Sobre ella pude ver que había dos libros. Me acerqué y, al leerlos, me quedé atónita: “Principios de la Medicina Interna”, “Medimecum”. «¿Para qué JJ puede tener todo esto?»

Fue extraño encontrarme esos libros. Hasta donde yo sabía, él era monitor, aunque, pensándolo bien, se defendió con mucha destreza cuando sufrí el desmayo. Seguí mirando y mi sorpresa fue en aumento al ver que la mayoría de los libros versaban sobre manuales, guías, diagnósticos y tratamientos médicos.

Salí de inmediato, me senté en el sillón frente al televisor y lo esperé. Al cabo de unos minutos escuché como la puerta se abría. Cuando lo vi aparecer, mi cuerpo reaccionó de la misma forma que siempre lo hacía. Me levanté del sofá y fui hasta él.

—Buenas tardes, Olivia —dijo nada más entrar—. Estaba deseando verte —susurró contra mis labios, llevando sus manos a mi cadera y presionándome contra él mientras me besaba el cuello—. Necesito una ducha.

—Me encantaría ducharme contigo —susurré.

—A mí también —contestó socarrón.

—Por cierto, esta mañana, antes de salir, comenzó a sonar un teléfono y no paraba de insistir. Discúlpame si fui curiosa, pero lo busqué y cogí la llamada.

De pronto, con no muy buena cara, me soltó y comenzó a frotarse la cara con las manos enérgicamente. Estaba nervioso.

—¿Quién era? —preguntó con frialdad.

—Un tal Santos. Me dijo que era muy urgente, que por favor lo llamaras.

Rápidamente, sin decir nada, se fue hasta la habitación donde estaba el estudio. Pude percibir que no le había gustado que contestara.

Me fui hasta el sofá y lo esperé. Al cabo de unos largos minutos, con el semblante serio y apagado, vi que se acercó a mí y me agarró con fuerza. Me levantó en brazos y lo envolví con los míos hundiendo mi rostro en su cuello. Llegamos al baño, me bajó y empecé a desnudarme. Él hizo lo mismo y fui incapaz de quitar la mirada de su impresionante cuerpo. Desnudos, nos metimos en la ducha y poco a poco me aproximé colocando mi mano en el centro de su pecho. Necesitaba sentirlo. Noté como sus manos se posaban en mi cintura con suavidad. Seguí ascendiendo hasta los hombros, hasta su cuello. Entonces nuestras miradas se encontraron y, sin decirnos nada, supimos lo que sentíamos en ese momento. Amor, pasión, adoración, deseo... Necesidad.

Nuestras bocas se unieron. Cerré los ojos y deslicé mi mano hasta su cintura. Él me sostuvo con fuerza.

Abrió el grifo y el agua empezó a caer con fuerza sobre nosotros. JJ cogió el gel de baño y me lo esparció suavemente por todo mi cuerpo, masajeando y estimulando todas las zonas por donde pasaba su mano. Me frotó los muslos lentamente, se agachó frente a mí y comenzó a masajearme las piernas. Estaba pegada a la pared, mi respiración se aceleraba y el corazón me latía cada vez más fuerte. Comenzó a subir por mis piernas hasta llegar a mis glúteos. Los acarició con parsimonia, haciendo que automáticamente los contrajera. Siguió subiendo por la espalda, al mismo tiempo que se levantaba y se situaba detrás de mí para empezar el recorrido por delante, demorándose en mis senos para acariciarlos con suavidad, sin hacer presión sobre ellos. JJ me estaba haciendo estallar por dentro como si fuera un volcán. Al cabo de unos minutos siguió bajando hasta llegar a mi pelvis, y muy despacio, comenzó a pasar las manos por ambas ingles, sin tocar nada más.

La excitación que me producía era indescriptible.

—Me estás volviendo loco, joder —dijo besándome con rudeza.

Mi cuerpo se pegó contra el suyo, sintiendo como su corazón latía sin control.

—JJ... —susurré.

Sus manos viajaban rudas recorriendo e invadiendo como un torbellino cada parte de mi cuerpo: los pechos, las caderas, las nalgas... mi sexo.

Estaba demasiado excitado. Solo le bastaron unos segundos para levantarme y clavarse en mí. Me embistió con fuerza, con desesperación. Mi espalda golpeaba sin tregua las resbaladizas baldosas. Nuestros gemidos de placer impregnaron rápidamente las paredes del cuarto de baño. Estaba tan excitada que me encontraba al borde del orgasmo. Me abracé con fuerza a su cuello y acerqué más mis caderas para que las penetraciones fueran más profundas.

—Olivia, no pares... —gimoteó—. Me vuelves completamente loco.

Me besó una vez más buscando mi lengua con ansiedad, devorando cada recoveco de mi boca. Hubo un instante que le supliqué entre gemidos una nueva embestida antes de explotar en un demoledor orgasmo, dejándome aturdida, mareada y casi sin oxígeno. Poco después, JJ se dejó ir.

Me abracé a él tratando de recuperar el resuello, escuchando los latidos del corazón golpeando con fuerza el pecho del otro.

Lo noté distante, callado, y... frío. Algo pasaba.

—¿Ocurre algo? —pregunté mientras me separaba de él.

No respondió, volví a abrazarlo y dejamos que el agua cayera durante unos minutos más sobre nuestro cuerpo.

Cuando acabamos, me envolví en la toalla y empecé a secarme.

—He preparado el almuerzo. Estaba segura de que llegarías hambriento después de haber estado toda la mañana haciendo ejercicio.

Después de vestirnos, fuimos hasta la cocina. Había preparado una ensalada de verano. Me gustaba mucho hacerlas en esta temporada. Mientras comíamos, vi que JJ seguía igual. Algo había pasado en esa llamada. Estaba callado, sinceramente se me quitó el hambre al verlo de ese modo.

—¿Está todo bien? Estás muy callado —pregunté acercándome hasta él.

Cuando estuve a su altura, vi que la cara le había cambiado por completo. Sus facciones estaban serias, como si le hubieran dado una mala noticia.

—Por favor, ¿ocurre algo? —Volví a insistir, pegándome más a él.

Su cara de tristeza me decía que algo no iba bien, le cogí la mano y la besé.

—Por favor, JJ, puedes decirme lo que sea, cualquier cosa que te preocupe. Confía en mí.
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JJ

Estuve a punto de echarla de casa, pero hice todo lo contrario, me la llevé al cuarto de baño y la follé por última vez, me porté como un canalla, aunque parece que le gustó.

Cuando me dijo que había cogido el teléfono, no pude evitar enfadarme. Aunque conseguí calmarme. Menos mal que Santos fue discreto y no dio más información de la cuenta.

Me fui rápidamente al despacho para llamarlo. Sabía de antemano que no serían buenas noticias. Así fue. Por desgracia todo se fue a la mierda. Ella había conseguido su objetivo; todo el daño que quería hacerle a los Santamaría lo estaba haciendo y muy bien. No sabía qué hacer. La noticia de Santos me dejó perturbado; había llamado para informarme que Olivia Ferrer había interpuesto una querella por apropiación indebida de los bienes de la herencia. ¡Joder! En ese momento me replanteé si echarla de casa o no, pero no podía. ¡Maldita sea, esa mujer me había vuelto loco! Salí del estudio y me dirigí hasta el salón, cabizbajo. No era capaz de mirarla a los ojos sin enfrentarme a ella. No paraba de preguntarme. Quería decirle toda la puta verdad, pero si lo hacía sería el fin, y no podía.

Me levanté de la silla de malas maneras y, cabreado, estrellé el vaso contra el suelo por la rabia contenida. Se sobresaltó nada más verme en ese estado. Fui hasta el ventanal y miré fijamente hacia el exterior intentando mostrar un semblante frío. Me armé de valor, cogí una bocanada de aire y me giré para enfrentarla.

—Vete de mi casa, tengo que irme —ordené con firmeza, mirándola directamente a los ojos.

Nos quedamos unos incómodos segundos observándonos en silencio. No dijo nada, cogió su bolso y, sin más preámbulos, se marchó sin tan solo decirme adiós.

Después de marcharse, en un arrebato de ira, me incliné sobre la mesa y, lanzando un fuerte grito, tiré todo lo que había encima de ella.

Lo mejor era alejarse de Olivia para siempre.
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Abatida como pocas veces, me fui de la casa de JJ. Caminé hasta llegar a la mía. No podía seguir más tiempo metida allí. Estaba segura de que esa llamada lo dejó desconcertado. Esa vez, su forma de amarme fue distinta. En realidad fui consciente de que no me estaba haciendo el amor sino follándome, y lo peor es que disfruté como una loca, lo que todavía me preocupaba más. Solo me faltaría desear aquel tipo de sexo con él. Pensaba que iba a saber poner freno a todo aquello, pero me estaba dando cuenta de que se estaba complicando todo.

Me fui directa a la habitación y me tumbé sobre la cama. No entendía cómo me compliqué la vida. Sabía que eso podía pasar y, aún así, me enredé con él. Desperté al día siguiente con la misma ropa puesta. No tenía ganas de nada. Tenía que seguir con mi vida. Debía volver para continuar lo que dejé a medias antes de venir.

Me preparé el desayuno. David me había dejado una nota para decirme que se había ido con Rosa a visitar El Valle del Jerte.

Me sentí triste al recordar los momentos tan intensos que habíamos vivido el día anterior en la garganta. Fueron momentos mágicos que no se me borrarían nunca de la cabeza.

Después de desayunar, estuve tentada en ir en varias ocasiones hasta la casa de JJ, pero al final declinaba la idea. Miré el reloj y vi que aún era temprano, así que pensé en darme un chapuzón en la pequeña piscina natural del pueblo. Necesitaba relajarme y qué mejor que tomar un baño.

Llamé a Cris y rápidamente aceptó a acompañarme. Me preparé una pequeña mochila y fui directa hasta allí. Poco a poco se fue llenando de gente de la zona, por lo que busqué un lugar un poco apartado para colocar todas mis cosas. En bikini, me tumbé en la toalla y esperé a que Cristina llegase.

El día pasó entre risas. Nos lo pasamos bien agotando el tiempo hasta última hora de la tarde, aunque tengo que confesar que más de una vez miré hacía el ventanal sintiendo como el estómago se me encogía. Tenía la esperanza de poder verlo, pero ni rastro de JJ.

Cristina se marchó y yo me quedé un rato más sentada sobre la toalla y apoyada sobre el tronco de un gran olivo. No me apetecía meterme en casa. Mi vista se quedó otra vez clavada en la casa de JJ. No pude evitar que unas lágrimas se me escaparan. Estaba claro que ese hombre había puesto mi vida patas arriba.

Entre bostezos por el aburrimiento de estar tanto tiempo allí, recogí todas las cosas y me marché a casa. Me preparé una ducha y me puse ropa cómoda.

Alrededor de las once de la noche golpearon la puerta. Estaba tumbada en el sofá viendo la televisión. Rápidamente me incorporé y traté de acomodarme el pelo. Mi corazón se aceleró solo con pensar que podía ser él.

Fui hasta la puerta y antes de abrir me miré al espejo que tenía a un lado. Como pude, con los dedos haciendo de peine, me recogí el pelo en una alta coleta para disimular un poco el desastroso aspecto que tenía.

No pude evitar poner un gesto de decepción al ver de quién se trataba.

—Hola, Juanra. Qué sorpresa verte.

—Pasaba por aquí y quise probar suerte a ver si estabas por casa.

—Esta mañana estuve un rato en la piscina y ahora estaba aburrida viendo la televisión. Pasa —le dije, abriendo un poco más y apartándome a un lado para dejarle entrar—. ¿Quieres tomar algo? Hay cerveza, refresco...

—Una cerveza está bien.

Cogí dos botellines del frigorífico y me senté junto a él mientras hablábamos de nuestros respectivos trabajos, hasta que de pronto me soltó una pregunta que no me gustó demasiado.

—Me ha dicho tu hermano que has conocido a un chico del pueblo.

—Vaya con mi hermano, no se tiene nada callado —respondí un poco enfadada.

—No te preocupes, solo quiero advertirte que tengas cuidado. David me dijo quién era y aquí todos nos conocemos.

—No sé de qué tengo que preocuparme. Entre nosotros no hay nada serio. Además, conmigo hasta el momento se ha portado bien —contesté un poco molesta.

—Parece que no te gusta que te lo haya dicho. De todas formas, te digo...

—Por favor, no quiero hablar de eso. —le corté.

—Olivia, quiero decirte que... me gustas mucho —dijo al fin.

Me quedé un poco sorprendida, no esperaba esta confesión en estos momentos. Más sabiendo que mantenía una relación con JJ.

—¿Me acabas de decir todo eso de JJ para esto? —cuestioné molesta.

—No, no... Disculpa, Olivia. No quise...

Me levanté del sillón y no le dejé terminar la frase. Me fui hasta la puerta, la abrí y no hizo falta decirle que se fuera.
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Habían pasado cuatro días. JJ había desaparecido por completo. Estaba decepcionada por haberme fallado a mí misma. Rompí el juramento de no enredarme la vida con ningún hombre. Era la única culpable de mi estado. No tenía ganas de salir, de comer o de darme una ducha. No volví a contactar con Cristina... Ni siquiera de relacionarme ni de hablar tenía ganas. 

Me desperté con un dolor terrible de cabeza, había dormido en un continuo e incómodo duermevela. Maldita sea, no podía sacármelo de la cabeza. No conseguía apartarlo de mi mente. Estaba a dos días de mi marcha y esto que sentía se estaba haciendo más profundo. Me di una ducha para ver si lograba despejarme un poco, me puse un mono de verano y me propuse ir a su casa. Necesitaba saber lo que había ocurrido realmente. No quería marcharme con ese sabor amargo.

Cuando terminé de desayunar, cogí mi bolso, mis gafas de sol para ocultar mis ojeras, y me fui hasta su casa.

Toqué a la puerta y esperé a que me abrieran. Volví a insistir, pero no había nadie. Debía de estar con algún grupo de ruta. Cuando me disponía a irme, se abrió la puerta de repente y salió un hombre que podía rondar casi los cuarenta y cinco años.

—¿Qué desea? —dijo con voz grave.

—¿Está JJ?

—No —respondió secamente.

—¿Puede decirle que Olivia ha estado aquí, por favor?

—Él está fuera y tardará en venir. No sé si volverá. Es más, dejó dicho que no lo molestaras, que no quiere saber más de ti —afirmó con un tono de voz desagradable—. Vete y no vuelvas más por aquí. No queremos saber de ti y menos que estés entre nosotros. Eres insignificante. Mi hermano está acostumbrado a tenerlas mejores. No te creas más importante que las demás cuando solo has sido unos cuantos polvos. Déjalo en paz, o de lo contrario, no pararé hasta que te apartes de su lado.

Me quedé totalmente blanca al escuchar sus palabras. No fui capaz de articular ni una sola palabra. Agaché la cabeza y poco a poco me fui alejando del lugar sin despedirme de aquel señor tan antipático. Nunca pensé que pudiera hacer eso. Desaparecer de buenas a primeras sin darme explicación ninguna. Estaba claro que me había mentido en todo ese tiempo. Entonces lo entendí todo. Me utilizó como a una más.

Llegué a casa, me puse el pijama como una autómata y me acosté en mi cama. Sentía una opresión en el pecho que me dificultaba respirar: mi mente no dejaba de reproducir sus palabras. Grité de impotencia, de dolor y rabia. Estaba hecha pedazos. Me derrumbé, desahogándome, hasta que el cansancio me venció.

Me desperté a media noche. Tuve la sensación de que todo había sido un sueño, pero en mi cabeza retumbaba la voz de ese hombre diciéndome que se había marchado. No podía sepultar el sentimiento tan profundo que sentía por él. Sentada sobre la cama, me abracé a mí misma cuando sentí que mi cuerpo se estremecía al sentir una enorme sensación de vacío. Inspiré tan profundo que hasta incluso me dolió al hacerlo. Era tan aguda la opresión en el pecho que me vi obligada a incorporarme y pasear por la habitación para aliviar ese malestar. De pronto comencé a sentir arcadas, fui corriendo hasta el baño y comencé a vomitar. La misma rabia me había hecho sentir náuseas y no paré hasta que mi estómago quedó totalmente vacío. Intenté lavarme la cara con las manos temblorosas y me fui nuevamente a la cama, miré al techo y cerré los parpados, vencida por el agotamiento. Poco a poco, sin darme cuenta, volví a quedarme dormida.

Me desperté con una voz que no paraba de pronunciar mi nombre. Estaba agotada. Era incapaz de abrir los ojos de lo hinchados que los tenía.

—Olivia, por favor, despierta —escuché mientras dormía.

—Olivia... Olivia... —insistió.

Fui abriendo los ojos con dificultad, los tenía pegados debido a la hinchazón de las lágrimas derramadas la noche anterior, unido a la fatiga que seguía sintiendo, y me encontré a mi hermano sentado a un lado de la cama.

—Es hora de levantarse, son casi la una de la tarde y aún estás dormida —escuché decir a mi hermano—. ¿Qué te ha pasado? Estás hecha un desastre. Tienes los ojos totalmente hinchados. ¿Has llorado?

Nada más hablarme y escuchar sus palabras, lo abracé y no pude evitar romper a llorar.

—Me ha dejado. —Conseguí decir entre sollozos.

—Shh..., no llores. Todo pasará. Debes tranquilizarte. Todo esto sabías que iba a ocurrir, ya fuera por su parte o por la tuya.

Me separé unos instantes y, sin dejar de llorar, lo miré. No pude hacer otra cosa que confesarle que me había enamorado como una adolescente.

—Te quiero mucho, Oli, no me gusta verte llorar. Quiero que te levantes, no puedes estar así todo el día.

—Solo quiero dormir y dejar de pensar.

—Te doy diez minutos para que saques el culo de esa cama, de lo contrario seré yo mismo quien lo haga. —Me ordenó cabreado, con el ceño fruncido. 

Conseguí levantarme de la cama. Literalmente me arrastré hasta la ducha y dejé que el agua me despejara. Me apoyé en la pared cerrando los ojos, volviendo a recordar todos los momentos que habíamos vivido. Me obligué a no volver a llorar, a ser fuerte, y me prometí a mí misma que no volvería a caer como una idiota. Acepté que no podía seguir así y, a pesar de quererle, no podía estar destrozándome.

Salí de la ducha y fui hasta el salón. Mi hermano estaba preparando el almuerzo.

—Espero que te guste lo que estoy haciendo para comer.

—No tengo ganas —dije de mala gana.

—Vas a comer quieras o no. Déjate de tonterías. No voy a decirte nada sobre la relación que tienes con ese tipo, pero desde ya te digo que no quiero verte llorando ni acostada el tiempo que nos queda de vacaciones. Quiero que, cuando acabemos de comer, hagas una pequeña maleta y vayamos a una casa rural fuera de este entorno, a disfrutar de Sierra de Gata y del último día que nos queda.

—David, no tengo ganas de nada, por favor.

—Me da igual que no tengas ganas. Vas a venir quieras o no. Aquí no te vas a quedar. Además, estaremos mañana temprano de regreso para regresar a Madrid por la tarde.

Después de almorzar, preparé una mochila con algo de ropa. No sabía exactamente lo que tenía mi hermano preparado. Quizás la salida me hiciera bien y olvidarme así de todo.

Sobre las cuatro de la tarde llegó Juanra a casa, traté de ser cordial con él, y más después de la última conversación que tuvimos unos días antes. No quería malos rollos en este viaje. Necesitaba distraerme y olvidarme de JJ.

Intenté animarme, durante el trayecto en coche no sacamos el tema de mi relación con JJ, cosa que agradecí. Rosa, Juanra, mi hermano y yo pusimos rumbo a la parte noroeste de Extremadura. Nos alojamos en San Martín de Trevejo, situado en plena Sierra de Gata, enclavado en un valle a los pies del monte Jálama y la frontera portuguesa.

Cuando llegamos, mi hermano nos llevó hasta un hostal en una casa de madera en pleno centro, típica de la zona.

—¿Estáis preparados para conocer el pueblo, tomar unas tapas y una cerveza bien fría? —preguntó Juanra de forma jovial.

—Preparada —dije al unísono con los demás.

Nos pusimos en marcha y visitamos el pueblo y sus calles tan peculiares. Se podían ver numerosas casas de piedras entrelazadas con madera. Sus fachadas sobresalían hacia la calle, sostenidas con vigas de madera labradas con rostros humanos. Y lo que más caracterizaba la zona: el riachuelo que recorre las calles, provenientes del Jálama. La iglesia de San Martín, junto con el monasterio de San Miguel, componía el conjunto religioso de la villa.
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JJ

—Tienes tres días para pagarme todo lo que nos debes. Es el último aviso que te doy por las buenas. La próxima vez será tu familia quien pague las consecuencias de tus mentiras. No me temblará el pulso para cobrar lo que nos prometiste. Por cierto, tu mujer me gusta. Quizás me la folle y salde alguna de tus deudas. No te importará, ¿verdad?

—Eres un hijo de puta. Con mi familia no te metas.

—¡Te callas! Haré lo que me dé la gana. Haber cumplido tus palabras. Conmigo no se juega, y tú lo has hecho.

—Te he dado más de lo que te prometí. Eres un maldito cabrón.

—¡No me provoques! Quiero los seis millones de pesetas que te pedí. En el último trabajo que te hice te llevaste mucha pasta y no he recibido nada a cambio. Recuerda: tres días, seis millones. Es el último aviso que os doy.

—¡Qué coño está pasando aquí! —gritó mi hermano, muy enfadado, al encontrarse con la escena tras entrar en la oficina de mi padre.

—Es el último aviso que le doy a tu padre para que pague.

—Sal de aquí, Aroldo.

Mi padre y mi hermano se quedaron solos. No se habían percatado de mi presencia. Me escondí detrás de unas cajas cuando iba hasta la oficina para contarle que había conseguido la nota para poder estudiar medicina y me encontré con Aroldo discutiendo fuertemente con él.

—Quiere más dinero —le soltó a mi hermano totalmente abatido.

—Joder. Esto tiene que acabar. Estoy hasta los cojones de todo esto. ¿Has hablado con Sergio?

—Sí, él no va a soltar ni una sola peseta. Se está escaqueando de todo y yo soy el que tengo que dar la cara.

—Ferrer es otro cabrón. Se está llevando la pasta a cambio de nada. Nosotros somos los que estamos dejándonos el culo en todo esto. Hoy pienso hablar con él. Hay que reunir todo ese dinero.

—Me ha dado tres días. No tengo esa cantidad y no sé cómo voy a reunirla. Con parte de lo que tenía he tenido que pagar la clínica donde están tratando a Juanjo.

—¡Joder, papá! Ya te he dicho que no malgastes el puto dinero en ese jodido tratamiento. Ni siquiera sabes si ese hijo es tuyo.

—Eres un... maldito. ¿Cómo puedes pensar eso de Magdalena? De ella, que te ha dado todo.

—Suéltame. Es un malnacido. Ojalá se muera.

Vi como mi padre se abalanzaba sobre mi hermano y le daba un fuerte puñetazo. Sangrando por la nariz y con la furia reflejada en su cara, mi hermano sentenció: Esto no se quedará así. Pagarás caro tus errores.

Grité y me di cuenta de que estaba en el sofá del salón. Me había quedado dormido y estaba empapado de sudor y temblando. Estas pesadillas eran recurrentes a pesar de los años.

Traté de calmarme y poco a poco volví a tener el control. Tardé, pero finalmente lo conseguí. Olivia se había presentado en casa esa mañana. Al final convencí a mi hermano para que abriera la puerta. No me sentía con ganas ni fuerzas para verla. Tenía que olvidarla como fuera, aunque en mi cabeza estuviera las veinticuatro horas. Ayer la vi en la piscina natural del pueblo y estuve a punto de ir hasta ella. A pesar de todo, la deseaba. Me imaginé follándola debajo del olivo donde estaba estirada sobre la toalla, pero mi hermano Jorge le había dicho que me había marchado. Cuando él vino a casa y le conté todo lo que me había ocurrido, quiso apartarla rápidamente de nuestras vidas diciéndole aquellas palabras tan duras. Quizás era la única forma de que no me buscara más. Al día siguiente salí para hacer unos recados y pasé por su puerta, justamente cuando iba a mandar todo a la mierda y hacer lo que mis sentimientos me dictaban. Pero una señora, una vecina suya muy amable, me dijo que se habían marchado. En ese momento mi corazón dio tal sacudida que pensé que algo me estaba ocurriendo. Traté de relajarme. La señora volvió a hablar diciendo que se habían ido a visitar la Sierra de Gata con uno de sus hijos. En ese momento solté todo el aire que había retenido. Aunque sabía que se tenía que ir de un momento a otro a Madrid, mi mente no estaba preparada para esa pérdida a pesar de mi rechazo hacia ella.

—Señora, discúlpeme un momento —le dije amablemente—. ¿Sabe usted exactamente dónde se encuentra?

—Pues no sabría decirle, pero creo que le escuché a mi hijo decir que pasarían el día por San Martin de Trevejo.

—Muchas gracias—me apresuré a decirle para irme hasta allí.

Me había comportado de una manera tal que ni me reconocía, pero en el momento en que me enteré de que Olivia nos quería ver en los tribunales, no pude controlarme. Me daba igual lo que mi hermano me dijera y lo que yo mismo quise imponerme, la extrañaba. Necesitaba verla. Tenía que verla aunque fuera por última vez. «Joder, cómo la deseo».

Una vez en el pueblo no sería difícil encontrármela. Fui a buscar mi coche y puse rumbo hasta el lugar. Llegué a media tarde. El pueblo estaba lleno de turistas; me adentré por las calles como otro más y comencé a mirar por todos lados. Llegué al centro, donde había una plaza con una bonita fuente y, de pronto, la vi.

Estaba preciosa con el vestido tan juvenil que llevaba. Se la veía distraída. Reconocí a su hermano y al resto, que iban un poco más adelante. Ella era la última, caminaba cabizbaja. Los seguí durante un rato y vi que pararon en un mesón. Cuando pasó alrededor de una hora, salieron e iniciaron la marcha. No quería interrumpir su paseo con los demás. Iba a esperar hasta saber dónde se iban a alojar. Se detuvieron frente a un hostal: era una casa de madera en una de las calles más emblemáticas. Dejé que pasaran unos minutos para entrar e ir hasta recepción. Tuve suerte, les quedaba una habitación libre. Cuando me registraron y me dieron las llaves, fui hasta la habitación, abrí la ventana y me encontré a Olivia sola, sentada en el jardín. Entonces mi corazón comenzó a palpitar desbocado. Salí rápidamente con la intención de dirigirme al lugar, tan solo unos metros nos separaban.

—¿Olivia? —la llamé antes de que me viera.

—JJ... —contestó con los ojos llenos de emoción, y percibí que hacía un esfuerzo para evitar las lágrimas.
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Llegué al hotel rural cansadísima de haber pateado todo el pueblo. Nada más cambiarme, me bajé al bonito jardín que tenía en la parte de atrás, donde había también una piscina. Me senté sobre una hamaca y mis pensamientos no fueron otros que pensar en él. Una lágrima se me escapó al recordar de nuevo las malditas palabras de aquel hombre. De pronto escuché una voz... ¡su voz!

Pestañeé varias veces hasta que me di cuenta de que era realmente él y no una alucinación.

Me descompuse cuando lo miré y lo vi ante mí. Me quedé anonadada, no esperaba verlo aquí. Un intenso cosquilleo me recorrió el cuerpo. Intenté recobrar la compostura.

Cuando intenté incorporarme, tropecé y volví a sentarme de nuevo; entonces él me tendió la mano para ayudarme. Al tocarlo, todos y cada uno de los momentos que compartimos juntos pasaron como diapositivas en mi mente.

—JJ... —murmuré—. ¿Qué haces aquí? —pregunté intentando no poner sentimiento en mis palabras.

—He venido a buscarte para pedirte perdón, Olivia. Esta mañana pensé que te habías marchado y...

—¿No crees que es demasiado tarde para pedirme perdón? Me echaste de tu casa con la excusa de que tenías que marcharte. Regresé allí y resultó que un señor me dice que te has ido, que no quieres saber nada de mí y que todo fue un error. ¿Vienes hasta aquí, como si nada hubiera pasado, pretendiendo que te perdone? —expuse con determinación—. No me hagas reír. Lo nuestro ya es agua pasada. Además, tienes razón, lo nuestro nunca tuvo que haber pasado. Vete, JJ, por favor. Esto se ha acabado.

—Pero pasó —dijo tajante, dando pequeños pasos hasta llegar a mí ignorando mis últimas palabras—. Perdóname, por favor —suplicó—. Algún día te lo contaré todo.

—¿Qué quieres, JJ? ¿Qué quieres de mí? —pregunté angustiada.

—Pensé que no volvería a verte. No quiero volver a separarme de ti. Estoy sintiendo cosas por ti que jamás había sentido por nadie, Olivia. No quiero que nadie ni nada se interponga entre nosotros. Estoy dispuesto a dejar todo para estar a tu lado. No quiero perderte, Olivia.

—¿Harías eso por mí? —dije emocionada, sintiendo un nudo en la garganta.

—Sí. —Me llevó hacia él y jugó con los mechones de mi cabello—. Me equivoqué. Lo siento. Deja que me quede. Por favor, por favor —suplicó, enterrando su cara en mi cuello.

Derrumbado, como denotaba su voz, me abrazó, y yo terminé gimoteando y presionando mis labios contra su cuello. Cogí aire, lo solté y volví a preguntarle.

—¿Por qué ahora? —Suspiré e hice una mueca de dolor.

—Lo siento... He querido mantenerme alejado, pero no puedo.

—¿Pero por qué? —Me acarició el labio con su pulgar, propiciando que mi pulso se acelerase hasta unos límites que no sabía que se pudiera sin estar muriéndose.

Acercó su rostro y, con las manos, sujetó el mío. Me miró y no sé cómo aguanté las ganas de lanzarme a besarlo, yo, que no creía en el amor. Cuando nuestras bocas estaban a punto de rozarse, me cogió la mano y me llevó para dentro. Cogió la llave y entramos en una de las habitaciones.

—Cuando supe que te alojabas aquí, pedí una habitación.

—¿Cómo te enteraste de que estaba en este lugar? —pregunté.

—Fui a tu casa y una vecina me dijo dónde estabas. Creo que era la madre de Juan Ramón.

Sus ojos dominaron toda la habitación, me dominaron a mí. No aparté la mirada de la suya.

—Olivia, esto no se va a acabar. No quiero perderte.

Cruzó la distancia que nos separaba, tomó mi cara entre sus manos y me besó con fuerza. Gemí con un lamento. No sé cómo había caído en esto.

—Echaba de menos tu tacto, tu olor, Olivia.

Bajó sus manos por los costados anclándolas en mis caderas, los dos gemimos al unísono contra la boca del otro.

Seguimos besándonos, casi desesperados. JJ tomó el bajo de mi vestido y me lo sacó por la cabeza. Nuestros besos se vieron interrumpidos en ese momento, pero siguieron su desespero en cuanto dejó caer la prenda al suelo. Me abracé a él. Dejé que mis manos se clavaran en su espalda, hasta que pude meterlas bajo su camisa y por fin toqué su piel. Le subí la prenda para sacársela y la tiré al suelo. Mis manos recorrían lentamente cada centímetro de su piel. Me desabrochó el sujetador con maestría, dejando mis pechos al aire. Bajó su cabeza hasta ellos y comenzó a lamerme un pezón, y después otro, hasta que sus manos se enredaron en mi nuca para volver a besarme.

Llevé mis manos a la cinturilla de su pantalón y JJ me ayudó a quitarle el vaquero. Acaricié la ansiosa erección que crecía bajo el bóxer. Me besó apremiante, acelerado, lleno de fuerza y anhelo, haciéndome sentir deseada. Se separó de mí bruscamente para girarme. Me apartó el pelo del hombro y comenzó a besarme el cuello. Cerré los ojos y, con la respiración entrecortada, eché la cabeza hacia atrás para darle mejor acceso. Me estrechó aún más contra su pecho, presionando su dura erección contra mi trasero. Me mordió el lóbulo de la oreja y continuó diseminando besos en mi cuello hasta que sentí cómo chupaba mi clavícula, mientras sus manos masajeaban posesivamente mis pechos. Seguidamente deslizó una de ellas acariciando mi piel hasta llegar, por encima de mis braguitas, a apoderarse de mi sexo. En ese momento, sentí que moriría de placer.

—Te deseo más que a nada, Olivia —susurró.

Solté un gemido en cuanto su mano se posó sobre mi sexo. Separó mi braguita y deslizó un dedo en mi interior, buscó mi clítoris y lo rodeó con una caricia acompasada.

—Por favor, JJ...

Me tomó en brazos y me dejó sobre la cama. JJ se inclinó sobre mí e inmediatamente comenzó a besarme. Despacio bajó por mi mandíbula, mi cuello, creando un camino de cálidos besos. Pasó su lengua sobre mi pecho. En ese momento, gemí y mi cuerpo se arqueó al sentir su boca en mi pezón y su mano en el otro. Continuó bajando hasta que sus dedos se perdieron debajo de mis bragas. Lentamente deslizó la prenda por mis piernas. Cuando se desprendió de ellas, me besó el empeine de los pies y fue ascendiendo, depositando besos en toda la extensión de la pierna. Me obligó a separarlas y se arrodilló entre ellas. Se inclinó de nuevo sobre mí para besarme el ombligo, y su cálido aliento impregnó mi piel mientas descendía hasta llegar al vértice de mis muslos. Lo observé anhelante, expectante. Una descarga eléctrica invadió todo mi cuerpo cuando su lengua acarició cada rincón de mi interior. Mi placer se intensificó cuando tomó mi clítoris entre sus dientes y tiró de él. Gemí.

Sin separarse de mí en ningún momento, se quitó el bóxer, liberando la presión que sentía bajo la tela y dejando sobre la cama el envoltorio del preservativo. Continuó torturándome hasta que comencé a retorcerme de placer. JJ se movió rápidamente, cogió el paquetito plateado que había dejado sobre la cama y con los dientes rompió el envoltorio. Se lo colocó cubriendo su enorme erección. Alcé mi mirada hasta dejar que la suya me atrapase. Acto seguido me dio la vuelta para ponerme boca abajo, se acercó a mi oído y me dijo: “eres preciosa, Olivia”.

Me mordió la espalda y me acarició la curvatura de la cintura, mientras frotaba su erección entre las nalgas. En aquel momento sus caricias me quemaban la piel.

—JJ... no aguanto más...

Grité cuando me penetró de una sola estocada. Se hundió en lo más profundo antes de comenzar a moverse. Su pelvis chocaba una y otra vez con mi trasero. Mi respiración se transformó en jadeos. Salió de mí, para volver a darme la vuelta. De inmediato se posicionó entre mis piernas y volvió a penetrarme. Todo era muy intenso.

Bombeó varias veces más hasta que se dio cuenta de que estaba a punto de llegar a la cumbre del éxtasis. Entonces se detuvo, se sentó apoyado al cabezal de la cama y me indicó que me montara. Con rapidez hice lo que él me indicaba, tomé el miembro en mi mano y lo guié hasta mi entrada, dejándome caer sobre él. Ambos comenzamos a contornearnos y JJ me cogió las nalgas para comenzar a marcar un ritmo. Yo me movía arriba, abajo, atrás, adelante, mientras que él ondeaba su pelvis para llegar más profundo aún. Un gemido incontrolado salió de mi garganta. Mi cuerpo comenzó a tensarse y caí en un espectacular orgasmo que me arrolló por dentro, entrelazándose con el de JJ, quien con una profunda embestida alcanzó el clímax.

Cerré los ojos y dejé caer mi cabeza sobre su hombro. Unos instantes después, aún con la respiración desbocada, me separé para mirarlo. Su mirada me estaba esperando y en cuanto nuestros ojos coincidieron, nuestras bocas se encontraron frente a frente. Sus manos se colocaron en mis mejillas y lentamente me atrajo hasta él apoyando su frente en la mía.

—No vuelvas a fallarme —susurré mientras le acariciaba la nuca.

—No lo haré —me dijo, apartándome unos mechones de la cara.

JJ se levantó, se quitó el condón, lo anudó y fue hasta el baño para tirarlo. Me quedé tumbada sobre la cama, estaba hecha un auténtico lío. No tardó en volver, se tumbó junto a mí y me rodeó con los brazos por completo. Miré su cara serena y le sonreí.

—Por favor, quédate unos días más. Quiero invitarte a cenar. Al menos tengamos una primera cita —me suplicó.

—Y después, ¿qué? No alarguemos las cosas. Ya será dura la partida. Me conformaré con que nos quedemos los dos con el bonito recuerdo de estos días y no con el dolor que he sentido pensando que te habías marchado sin siquiera despedirte de mí.

—Te he dicho que estoy dispuesto a dejarlo todo e irme contigo. Quiero construir contigo un nuevo futuro, Olivia.

—Eso es muy difícil, JJ. Mi vida en Madrid es muy complicada y ajetreada. No tengo tiempo para pensar en una relación y poder llevarla. Tú te acabarás aburriendo y al final será todo más difícil.

—Buscaré un trabajo. Si queremos, podemos poner de nuestra parte. No te cierres y piénsatelo, por favor. Ahora te ruego que me des un día más. Déjame llevarte a cenar. Solo un día, por favor —insistió de nuevo.

—Está bien, solo un día —asentí. Cogí el teléfono y envié un mensaje a mi hermano para que no se preocupara. Le conté que estaba con él, que había venido a verme y que no me molestaran en toda la noche.
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Me desperté con el peso de su cuerpo. JJ me rodeaba la cintura con sus brazos y nuestras piernas estaban entrelazadas entre la maraña de sábanas. Quería disfrutarlo. Quizás fuera la última vez que lo hiciéramos. Con mucho cuidado de no despertarlo, me fui dando la vuelta hasta quedar frente a él. Mi sonrisa se ensanchó automáticamente cuando vi su mata de pelo castaño totalmente alborotada, cayéndole algunos mechones sobre la cara. Llevé mis manos hasta ella y se los coloqué detrás de la oreja. No pude evitar acariciarle la mejilla con la punta de los dedos hasta llevarla a los labios.

Comenzó a abrir los ojos con lentitud y vi como JJ agachó la cabeza hasta que nuestros labios se quedaron a pocos centímetros. Entonces, en milésimas de segundos, nuestros labios se encontraron y nos fundimos en un beso largo. Estaba medio acostado sobre mí, con su cuerpo duro y esbelto sobre el mío, apretándose con fuerza contra mí. Me trataba con la misma delicadeza y cuidado que unas horas antes. Enrosqué los dedos en su pelo y poco a poco su cuerpo se quedó sobre el mío. Su mano se enlazó con una de las mías hasta llevarla por encima de mi cabeza. Seguimos besándonos mientras que con la otra mano sentí como iba recorriendo mi costado, perdiéndose en mi pecho, a la misma vez que entraba en mí. Contuve un grito de pura satisfacción. Me besó la nariz, la boca, para así poder amortiguar mis gritos. Intenté acoplarme a su rápido y vertiginoso compás.

—JJ...

Comenzó a entrar y salir despacio, reculando. Cada vez que su miembro se hundía en mí, mi cuerpo temblaba.

—¡Olivia! —exclamó JJ con la respiración entrecortada.

Mis manos se aferraron a la cama con fuerza, cuando sentí que mi cuerpo sufría un espasmo y se convulsionaba. No pude detener el orgasmo, que me atravesó rápidamente sin previo aviso. JJ embistió con más fuerza y, con tres largas penetraciones más, exhaló un grito silencioso, a la vez que se apretaba contra mí. Salió de mi interior y se colocó a mi lado. Permanecimos así varios minutos más. Luego, despacio, tiró de mí para ponerme de espaldas a él, enterrando su rostro en mi nuca, y así volvimos a quedarnos dormidos.

Abrí los ojos y me costaron algunos segundos asumir dónde había despertado. Todo estaba en penumbra. Me di cuenta de que estaba sola en la espaciosa cama. Me removí y noté un agradable dolor muscular en mi cuerpo. Estaba agotada.

Escuché el agua del baño y poco a poco me fui incorporando hasta quedar sentada en el borde. De pronto, mi móvil comenzó a sonar y fui hasta el bolso.

—David —dije en cuanto descolgué.

—Nosotros nos marchamos ya, volvemos a casa. ¿Te espero o te vas con ese tipo? —preguntó un poco molesto.

—JJ. Se llama JJ —repliqué—. Me voy con él si no te importa. Por cierto, vamos a quedarnos un día más. Nos marcharemos mañana a primera hora.

—¿Estás segura? Olivia, ese tipo te dejó tirada y ahora preten...

—Por favor, David, no digas nada. Después te cuento. —le corté—. Hazlo por mí.

—Está bien. Nosotros nos marchamos. No olvides avisarme cuando llegues.

—De acuerdo. Te quiero.

—Yo también te quiero.

JJ seguía en el baño y aproveché para hacer una llamada a mi superior. Debía avisar que al día siguiente no llegaría. Revisé la agenda por el móvil y, gracias a Dios, no tenía nada pendiente para ese día.

—Buenos días. Soy Olivia Ferrer. ¿Pueden pasarme con el teniente Chávez, por favor?

—Buenos días. Un momento, enseguida le paso la llamada.

—Olivia, ¿cómo estás? ¿Algún problema? —preguntó Chávez con cierta preocupación.

—No, no te preocupes. Solo llamaba para decirte que he tenido un pequeño problema y no podré regresar mañana a Madrid.

—No te preocupes. Tómate el tiempo necesario hasta que lo soluciones.

—Solo será mañana. Muchas gracias, teniente. El martes nos vemos.

—Está bien, nos vemos el martes.

JJ salió del cuarto de baño con una toalla alrededor de la cintura en el momento que cortaba la llamada.

—Parece que te has levantado muy sonriente. —Esbozó una sonrisa.

—Sí, estoy muy feliz —contesté mientras me levantaba y me dirigía hacia él—. Voy a ducharme. Cuando acabe, tendremos que regresar al pueblo.

—No quiero que el día de hoy acabe nunca. —Acortó la distancia que nos separaba y me dio un tierno y dulce beso.

Me di una larga ducha. Dejé que el agua fría recorriera toda mi piel. Volví a sentir el cosquilleo en mi estómago, como si fuera el aleteo de unas mariposas, ante la idea de pasar todo el día con él, después de pensar que ya no lo vería más.

Cuando estaba saliendo de la ducha, comencé a escuchar unas voces lejanas. Parecía la voz de JJ. Rápidamente me puse el albornoz y salí del baño para ver qué estaba pasando.

Lo que vi no era algo que me esperara. Lo encontré sentado en el suelo con los ojos vidriosos de haber estado llorando. ¿Qué había ocurrido? Corrí hacía él y lo rodeé con mis brazos. Estaba cubriéndose la cabeza con las manos y encogiéndose formando un ovillo. Era como un animal herido. Lo tranquilicé. Y poco después, más calmado, pudo hablar.

—Quedémonos aquí esta noche. Los dos, solos tú y yo, sin que nadie pueda molestarnos. Prometo llevarte temprano a casa mañana —suplicó casi abatido

—Está bien. Lo que tú digas —le dije en un susurro antes de darle un beso en los labios—. Ahora quiero que te levantes. Todo estará bien.

Me dio un abrazo y nos quedamos unidos durante largos minutos.
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JJ

Escuché el sonido de la vibración de mi teléfono. Busqué en mis pantalones y lo saqué del bolsillo. Solo podía ser una persona. Mi hermano.

—¡Dónde coño te metes! —exclamó interrogante, nada más descolgar.

—Estoy fuera.

—Te estuve esperando toda la noche y no has aparecido por casa. Al menos podías avisar, ¡joder! —dijo alterado.

—Lo olvidé. No me esperes hoy tampoco. Regreso mañana por la mañana.

—No he venido aquí para que tú ahora te vayas. Ya sabes cuál ha sido el motivo de mi visita. ¿No estarás con esa maldita zorra?

—No la llames zorra. Y sí, estoy con Olivia —expuse con convicción.

—Estás completamente loco. ¿Acaso no te das cuenta de que es una maldita hija de puta?

—¡Cállate! La quiero, ¡joder! No estoy dispuesto a perderla. No quiero más pérdidas en mi vida —sentencié con un tono bastante alto.

—Olvídate de ella porque esa relación no irá a ningún lado. Es más, en cuanto sepa todo te dejará como a una mierda y te arrepentirás de lo que estás haciendo. Procura dejar esa relación porque, si no lo haces tú, me presentaré en su puta casa y le contaré quién eres realmente. Así que, por tu bien, hazlo. Ya sabes que cumplo lo que digo.

—¡Déjame en paz! —Colgué, apagué el teléfono y lo tiré contra la pared.

Me fui derrumbando contra el marco de la puerta hasta quedar sentado en el suelo. Mis ojos se inundaron de lágrimas al pensar que mi vida seguía siendo un puto calvario. El pasado se había cruzado en mi camino y me iba a traer muchos problemas.

Olivia salió del cuarto de baño y me abrazó. Le devolví el abrazo y hundí mi cara en su cuello.

Cuando estuve más calmado, me levanté y juntos salimos de la habitación. Quería pasar cada minuto, cada segundo, con ella.

—Quiero llevarte a un lugar cerca de aquí. Volveremos temprano. Recuerda que hoy tenemos una cita —le recordé mientras depositaba pequeños besos sobre su boca.

—Sorpréndeme —dijo mostrando una gran sonrisa.

Quería deslumbrarla, que disfrutara conmigo de ese último día. Nos dirigimos a un pequeño pueblo de la Sierra de Gata conocido por sus cascadas naturales. A esas alturas del verano, parte de los turistas ya se habían ido y apenas quedaban por esa zona. Durante el trayecto en coche volví a sacar el tema de su partida.

—Olivia, estoy dispuesto a irme contigo. Pero antes quiero contarte algo que necesito que sepas.

Tenía que hacerlo. Si mi hermano lo hacía, sería una tragedia. Estaba seguro de que ella lo iba a entender.

—Por favor, JJ, no quiero que dejes tu vida; ni siquiera sabemos si esto va a funcionar. Ahora todo es muy bonito. Mi vida es muy complicada, vivo para el trabajo y casi no me da tiempo a pensar en otras cosas.

—Pero podemos intentarlo, déjame probar. No pongas una barrera.

—No lo sé, JJ. Admito que me gustas mucho, que me gustaría estar contigo todo el tiempo, pero sé que en Madrid mi vida no es la misma. Te cansarás cuando llegue a altas horas de la noche o cuando no pueda dedicarte un fin de semana.

—Por favor, piénsatelo. Estoy dispuesto a todo. Vamos a intentarlo.

—Lo pensaré —dijo al fin.

—Gracias. —La miré y cogí su mano, entrelazando mis dedos entre los suyos.

Cuando llegamos al lugar, Olivia se quedó totalmente fascinada al ver las inmensas piscinas naturales formadas por el río Jevero, de las que surgían numerosas cataratas. Allí permanecimos durante unas horas, donde hablamos, reímos y nos amamos en varias ocasiones.
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Pasamos una mañana muy agradable en la serranía de Gata. El mejor día que había tenido desde que empezaron las vacaciones. Sentía como JJ se entregaba a mí con cada uno de sus besos.

Lo había pensado y estaba dispuesta a intentarlo. Solo de imaginarlo las mariposas comenzaban a moverse por todo mi estómago. Quería darle la sorpresa en la cena. Unos minutos antes, mientras me duchaba, me dijo que me esperaba en recepción. A pesar de estar acostumbra a estar con él, estaba nerviosa. No había traído ropa para la ocasión, pero el vestido ibicenco podría servirme. Dejé mi melena morena suelta para que se secara y, una vez que ya tuve todo listo, bajé hasta el piso inferior.

Estaba sentado en un rincón leyendo un periódico. Llevaba el pelo suelto y, como siempre, su camisa la tenía desabrochada hasta la mitad del pecho.

—Estoy lista.

Dejó el periódico sobre la mesita, se levantó y me dio un casto beso. Agarrados de la mano me llevó por las estrechas calles hasta llegar a la plaza, donde numerosos bares y restaurantes estaban prácticamente llenos. Fuimos hasta uno en el que, nada más llegar, un señor muy amable se dirigió a nosotros.

—JJ, es un placer verte por aquí. Veo que vienes muy bien acompañado. —Me miró con una sonrisa.

—Ramón, buenas noches. Te presento a mi novia, Olivia. Espero no tener que esperar para que quede libre alguna mesa.

—Señorita, un placer conocerla. —Tendió la mano para saludarme.

—Lo mismo digo, señor —contesté.

—Pasad por aquí. Os dejo que cenéis en la sala donde celebramos los eventos. Ahora la tenemos cerrada. Dadme un momento y os preparo todo.

—Gracias.

Me quedé sorprendida al ver que JJ era bastante conocido por la zona, pero más aún cuando me presentó como su novia.

Unos minutos después vimos al camarero llegar hasta nosotros.

—Pueden pasar. Al final del pasillo a la derecha. Ahora voy a tomarles nota.

—Gracias —respondimos al unísono.

Cuando llegamos al lugar, los dos nos quedamos asombrados al ver la bonita mesa que nos habían preparado. Unas velas junto a una botella de vino y unos pétalos blancos alrededor de la mesa. Era realmente romántico.

JJ me separó la silla de la mesa para que me sentara. Tomé asiento y esperé a que él hiciera lo mismo.

—Vamos a brindar. —Cogió la botella para servir dos copas.

—Sí. Hoy hay que brindar por varias cosas —avancé, sin apartar mis ojos de los suyos.

Llenó las dos copas, las alzamos y me adelanté a anunciar:

—Por nuestra primera cena juntos y por el primer día de muchos más. —Di un sorbo, y vi cómo JJ estaba aún con la copa en la mano tratando de digerir lo que había dicho.

—De verdad... ¿estás diciendo que...? ¿Vamos a vivir...? —titubeaba sin ser capaz de acabar las frases.

—Sí. Quiero intentarlo, quiero que este amor que ha surgido siga y se haga más fuerte.

Se levantó de la silla y se arrodilló frente a mí, me sujetó la cara con sus manos y comenzó a darme besos por toda ella hasta que, finalmente, nuestras bocas se unieron y acabamos en un dulce y tierno beso.

—Disculpen que los interrumpa. —Carraspeó el camarero, haciendo que nos separáramos rápidamente—. Les dejo la carta para que vayan viendo.

—No se preocupe. Gracias —contesté.

Antes de leer la carta, le dio un sorbo a la copa, no sin antes mirarme y mostrarme la sonrisa que tanto me gustaba.

—Te propongo que elijas la cena. Estoy segura de que conoces mejor los típicos platos de la zona —le sugerí mientras leía la carta sin entender nada.

—Podemos degustar el plato típico, que es caldereta de cabrito. Está riquísima.

—Perfecto, que sea eso entonces.

Pedimos todo lo que JJ había escogido, y he de decir que estaba todo buenísimo. Estaba llena de tanta comida. El efecto de las copas del vino comenzaba a notarse. No estaba acostumbrada a beber mucho. Después de acabar con el postre, permanecimos unos minutos más allí sentados, hablando y planeando lo que sería nuestra vida en Madrid.

JJ pidió la cuenta y nos fuimos hasta el hostal. Al día siguiente había que madrugar para marcharnos a Madrid, y JJ tenía que trabajar.

Agarrados de la mano, y dándonos algún beso que otro por el trayecto, llegamos a nuestra habitación. Tras cerrar la puerta, sin previo aviso JJ me aprisionó sobre la pared y comenzó a besarme y de inmediato enredé mis manos en su nuca. Comenzó a chuparme el cuello mientras frotaba su pelvis contra mí. Su polla ya estaba hinchada y podía sentir su dureza bajo el pantalón.

—Te deseo tanto, Olivia... —jadeó apretándose más contra mí.

Nuestras lenguas volvieron a encontrarse en un beso. Entonces, como pude, fui desabrochándole el pantalón y metí mis manos bajo su bóxer recorriendo su miembro.

—¡Dios...! —gimió.

Seguimos besándonos con desesperación. Esta vez JJ metió la mano bajo mi vestido hasta que topó con las bragas. Dio un tirón para arrancarlas y comenzó a tocarme con sus hábiles dedos.

Mis gemidos se mezclaban con los suyos hasta que al fin JJ acabó por bajarse los pantalones y arrastró con ellos los calzoncillos. En ese momento aproveché para sacarme el vestido, mientras que él con una mano se agarró su miembro duro y se puso el condón con la otra. Luego, volvió a pegarse a mí, me tiró de una pierna para que la enroscara en su cadera. Me agarró de las nalgas y me colocó sobre su erección. Despacio, me deslizó sobre ella y se hundió por completo en mí.

—Joder, Olivia... Esto es... —murmuraba a la vez que me apretaba contra la pared.

Cerré los ojos y ahogué el grito mordiendo su hombro. De un momento a otro el ritmo comenzó a elevarse, hasta que en una de sus arremetidas me penetró tan hondo que me dejó sin aliento.

—Olivia —volvió a gruñir.

Me besó el cuello, lamiendo con su cálida lengua el camino entre sus besos. Sus embestidas eran cada vez más bruscas. Dios..., era maravilloso.

Sus estocadas entraban profundas, a un ritmo endiablado que no me dejaba asimilar el placer que me estaba provocando. No tardamos mucho en conseguir el éxtasis. Todo mi cuerpo comenzó a tensarse y, en ese instante, el orgasmo me invadió por completo acompañado de su gruñido, llenándome de puro placer.

Dejé caer mi cabeza sobre su hombro. Nuestras respiraciones fueron recuperando la normalidad y el ritmo se fue acompasando. No sé cuánto tiempo estuvimos así. Sentía su pecho subir y bajar. Lentamente nos fuimos separando, me besó con pasión cogiéndome en brazos y me llevó hasta la cama.

Lo que más deseaba era acurrucarme contra su pecho y quedarme dormida junto a él.
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Me desperté exactamente en la misma postura en la que me había quedado dormida, pero tapada con una sábana hasta la cintura. JJ seguía rodeándome el torso con los brazos, mientas que mis manos descansaban sobre ellos. El intenso olor a sexo se percibía en el ambiente.

Despacio, empecé a despegar sus brazos de mi cuerpo. De pronto empezó a gruñir entre sueños. Comenzó a moverse inquieto y, sin intervenir en su sueño, lo observé durante uno minutos.

—¡Perdóname! —susurró casi llorando

Me levanté de la cama e hice el intento de despertarlo de esa pesadilla porque se veía que estaba sufriendo. Se golpeaba una y otra vez su cabeza contra la almohada.

—JJ, despierta. —Me acerqué despacio a su oído sin tocarlo.

No abría los ojos, no me escuchaba.

—Perdóname... No quise...

—Despierta, JJ —volví a insistir.

Cuando empecé a acercar mis manos, él las cogió en el aire y abrió sus ojos llenos de furia. Me apretó con tanta fuerza que hice una mueca de dolor.

—¡JJ! —grité para que despertara. Estaba dormido a pesar de tener sus ojos abiertos.

En cuanto reaccionó, rápidamente me soltó y se sentó en el borde de la cama, dándome la espalada.

—¿Qué soñabas, JJ? —pregunté volviendo a la cama y abrazándole por atrás, sintiendo el agitado corazón y su respiración jadeante.

—Nada, era una pesadilla —habló despacio intentando recuperarse—. Voy a darme una ducha.

Al cabo de media hora, JJ salió de la ducha. Estaba recogiendo todas las cosas cuando me giré para preguntarle si estaba mejor, pero me quedé paralizada nada más verlo. Se había afeitado. Lo miré boquiabierta. Tenía una mandíbula angulosa y sus labios eran anchos y voluptuosos. Sus ojos y su nariz eran perfectos. ¿Por qué se había ocultado bajo esa barba y todo aquel pelo? Ya intuía que tenía unos rasgos bonitos, aunque no tanto.

—JJ...

—Me cortaré el pelo en cuanto llegue al pueblo. A partir de ahora todo será diferente.

—Acércate. —Sonreí mientras se fue acercando.



Su mirada era profunda. Cuando quedó frente a mí vi que tenía una cicatriz en la mejilla derecha, no estaba muy marcada, aunque visible. Se quedó mirándome a los ojos sin decir nada, me acerqué lentamente y ahuequé la mano sobre su mejilla antes de inclinarme para besarlo. En ella deposité un tierno beso. Él correspondió tomando mi cara entre sus manos y comenzó a besar mis párpados, mis mejillas, la punta de la nariz, la mandíbula y, finalmente, llegó a mi boca. Nos fundimos en un beso que duró una eternidad.

—Volvamos a casa. —Se separó suavemente—. Tienes que regresar a Madrid.

Nuestro trayecto de vuelta lo hicimos en silencio. JJ llevaba sus dedos entrelazados a los míos, apoyados en mi rodilla, cuando no precisaba las dos manos para conducir. Lo miré en varias ocasiones y siempre me devolvía la mirada con una de sus sonrisas a pesar de su semblante serio.

—¿Estás seguro de lo que vas hacer, JJ? —pregunté.

—Muy seguro —dijo, afianzándose—. Antes de marcharme contigo quiero dejar todo organizado y terminar la temporada. Solo será cuestión de días. En menos de una semana estaré en Madrid.

—Te estaré esperando.

A primera hora de la mañana, alrededor de las nueve, llegamos al pueblo. JJ me dejó en la puerta de casa y nos despedimos con un beso.

—¿A qué hora te vas? —preguntó, antes de que me bajara del vehículo.

—No lo sé. Quizás después de almorzar.

—Te veo después. —Se incorporó sobre su asiento y me agarró la cara con las manos para unir nuestros labios en un dulce beso.

Entré en casa y todo estaba en silencio. Fui hasta mi habitación y comencé a hacer la maleta. Durante unos minutos me senté en el borde de la cama y pensé en el cambio que había dado mi vida. No sabía si estaba bien lo que íbamos a hacer o si era precipitado, pero iba a intentarlo.

En ese instante mi hermano asomó la cabeza.

—Al fin llegas, Olivia. ¿Cómo te lo has pasado? ¿Qué vas hacer ahora que nos vamos? —se interesó.

—David, JJ se mudará a Madrid en cuanto termine la temporada —le solté de un solo tirón.

—¿En serio? ¿No estáis llevando las cosas demasiado rápidas? —preguntó no muy convencido de lo que le acababa de escuchar.

—No se trata de que vayan deprisa o despacio. Las cosas, si han de ir mal, van a ir mal yendo rápido o lento.

—No lo sé, Oli. Quiero lo mejor para ti, pero no quiero que te lleves un fracaso y después...

—No, David—le corté—. Vamos a ver si todo esto funciona. Quizás fui egoísta al no darle otra opción. No quiero relaciones a distancia. Ahora, dime tú. ¿Qué vas a hacer con Rosa?

—Nuestro amor sigue. Hablaremos, y si al cabo del tiempo sigue intacto lo nuestro, puede ser que venga a verla o quién sabe... Se puede venir a Madrid.

Un silencio tenso se creó entre nosotros, nos miramos retadores aunque se nota el cariño que tenemos

—Por cierto, antes de que lo olvide: he invitado a Rosa a comer. No te importa, ¿verdad? Me gustaría que almorzáramos los tres juntos. Incluso podías invitar a tu novio y así estamos todos. ¿Qué te parece? —habló rompiendo el silencio.

—Sería buena idea, pero no creo que JJ pueda. Tenía que hacer una ruta esta mañana. No sé si llegará para el almuerzo.

—Bueno, pues si llega a tiempo sería una buena opción que se uniera a nosotros.

—Genial —añadí, entusiasmada.

—Bueno, te dejo que acabes de hacer la maleta. Yo voy a darme una ducha y bajo a desayunar.

—Está bien. Haré lo mismo.
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JJ

Aparqué el coche y entré en casa. Mi hermano estaba desayunando y no tenía muy buena cara que digamos.

—Al fin te dignas a aparecer —dijo nada más entré.

—Te dije que llegaba hoy —le contesté de mala forma.

—Seguro que pasaste toda la noche revolcándote con esa puta.

—No le digas puta, ¡joder! —Me abalancé sobre él agarrándole por el cuello de la camisa, enfrentándome a ese estúpido.

—¡Suéltame! ¡¿Acaso no te das cuenta?! Abre los ojos de una maldita vez. Esa mujer va a destruir nuestras vidas y tú estás loco por ella. ¿No lo entiendes? —Lo solté empujándolo hacía atrás—. ¿No crees que ya nos has hecho sufrir bastante? De verdad, déjame decirte que tú no estás bien. Esa maldita se merece lo peor. Apuesto a que aún no le has contado la verdad, ¿o me equivoco?

—¿Sufrir? ¡Tú no tienes ni puta idea de lo que es sufrir! —solté con rabia—. Eres un cínico. —Me desesperaba su hipocresía—. Ella entenderá todo en cuanto se lo cuente —dictaminé convencido.

—No me hagas reír, por favor. En cuanto lo sepa te dejará tirado. No le importarás lo más mínimo, es igual que su....

—Me marcho a Madrid—le solté de pronto.

—¡Eres un inconsciente! Si no acabas con esa jodida relación, seré yo quien la termine. No estoy dispuesto a que esa fulana forme parte de nuestra familia. O se lo dices hoy mismo, o seré yo quien lo haga. No te lo advierto más veces —sentenció.

—¡No vas a hacer nada! Esta vez no —grité—. Se acabó apartarme de todo lo que quiero. Ya no soy un niño al que puedan manejar como a un puto juguete de mierda.

—¡Haré lo que me dé la jodida gana! Es más, te propongo que la traigas aquí. No quiero perderme la cara que va a poner cuando se entere de todas las mentiras que le has dicho para conseguir tirártela —espetó con una falsa sonrisa.

—Eres la peor persona que he conocido. Me avergüenzo de tenerte como hermano. No tienes corazón. Conseguiste apartarme de mi trabajo, me anulaste como persona y ahora quieres quitarme a la mujer que quiero.

—No me hagas reír. ¿Querer? Una persona no se quiere en cuatro días. Admite que fue un buen polvo y ya está. Estoy seguro de que mujeres no te faltan, hermanito. —Soltó una risa burlona.

—Vete a la mierda. Odio todo lo que tenga que ver con este maldito apellido.

No dijo nada. Me lanzó una mirada cortante, se levantó y desapareció del salón.

¡Joder! No podía dejarla, no me sentía capaz. La amaba con todas mis fuerzas. Tenía que hablar con ella y contarle todo antes de que se marchara. Estaba seguro de que me iba a entender.

Pasé toda la mañana con los últimos turistas que quedaban en el pueblo. Organicé una ruta senderista por la Cascada del Chorrituelo, en Ovejuela, y traté de mantener la mente ocupada para no pensar en la partida de Olivia.

Cuando era casi la hora de almorzar, decidí poner fin a mis planteamientos para llegar a tiempo, solo que, después de estudiarme al dedillo todo lo que tenía que decirle, desgraciadamente llegué demasiado tarde.
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Después de recoger toda la casa, me puse a hacer el almuerzo. Preparé una rica empanada de atún y una ensalada por si llegaba a tiempo JJ. Cuando acabé todo, avisé a David para preparar la mesa. La invitada estaba a punto de llegar.

—Se ve delicioso todo lo que has hecho, Oli —dijo mi hermano sin apartar la vista de la mesa.

—Eso espero. Ojalá podamos estar todos juntos. JJ te va a caer muy bien.

—Oli, ¿te has enamorado? ¿Estás segura del paso que vas a dar?

Su pregunta me cogió por sorpresa y el corazón se me aceleró sin motivo. A pesar de tener una relación estrecha con mi hermano, era muy reservada con mis sentimientos.

—Es muy pronto para pensar en enamoramiento, David. Le he dado muchas vueltas a la cabeza pensando en todo esto.

—Él debe estarlo. Nadie deja todo atrás si no está seguro de lo que siente.

El timbre interrumpió nuestra conversación. Me sentí aliviada de no tener que seguir hablando de ese tema con mi hermano.

Rosa había llegado.

—Hola, Rosa. ¿Cómo estás? Te pido disculpas por no acompañaros en el viaje de vuelta. —Intenté disculparme por si se sintió molesta.

—No te preocupes. Ya me contó David. —Sonrió tímidamente—. Tomad, os he traído un vino de la bodega de mi padre, espero que os guste.

—¡Oh!, lo tomaremos mientras almorzamos. Estoy segura de que estará riquísimo. Dicen que en Extremadura hay muy buenos vinos, además, claro está, de los buenos jamones. —Reí.

Miré el reloj y vi que JJ no llegaba, así que comenzamos a comer. Tuvimos una conversación bastante amena. Me contó que estaba estudiando veterinaria y que era la menor de cinco hermanos. Su padre tenía una bodega y sus hermanos se dedicaban a la ganadería. Cuando terminamos de comer, brindamos los tres y seguimos charlando como si nos conociéramos de toda la vida. Sinceramente, se veía buena chica.

—Por cierto, Rosa —comenzó a hablar mi hermano—. ¿Tú conoces al tipo que sale con mi hermana?

—¡David! —le regañé—. Se llama JJ.

—Mmm... —Se quedó pensativa—. No mucho, la verdad. Solo sé lo que les pasó a sus padres cuando eran pequeños sus hermanos y él. Aunque ellos aparecen poco por aquí. Normalmente está solo, y se relaciona muy poco con la gente del pueblo.

—¿En serio? —dijo mi hermano, mirándome con cara de sorpresa.

—Sí. Lleva muchos años viviendo por esta zona. Según he escuchado alguna vez, la casa la heredó de sus padres. Dicen que por dentro es una mansión. Se trataba de la familia Santamaría, un rico empresario que fue asesinado hace muchos años.

Mi corazón comenzó a latir más rápido de lo normal, no daba crédito a lo que estaba escuchando, no podía ser verdad. ¿JJ, un Santamaría? Demasiada casualidad.

—¿Estás segura de lo que estás diciendo? —le pregunté alterada.

La ansiedad me estrangulaba con un nudo en la garganta.

—Sí, siempre se ha escuchado eso, aunque ya sabes que la gente exagera las cosas. Es más, dicen que también asesinaron a su socio y a su esposa el mismo día de su muerte.

No podía ser verdad. Rápidamente me levanté de la silla y fui directa al baño. Comencé a vomitar todo lo que había comido. Mi hermano salió corriendo detrás de mí y se arrodilló sujetándome el pelo mientras que mis arcadas no cesaban. Cuando vio que ya no tenía más que expulsar, me levantó del suelo y sin decir nada me dio un abrazo, tras lo cual no fui capaz de contener el llanto. Lloré como nunca lo había hecho.

—Tranquilízate, Olivia. Seguro que hay un error en todo esto.

—No, no hay errores. Estoy segura de que él sabía todo esto. Nos conocía desde que llegamos por primera vez aquí. Por eso sabía mi nombre y mi apellido. Nunca se lo dije. El muy hijo de puta se calló todo —dije con rabia.

—Por favor, Oli. Él no tiene culpa de lo que pasó. Es otra víctima más como nosotros.

—No digas eso. Nosotros fuimos los que peor parados salimos. Mataron a nuestros padres por culpa de su maldito padre. Aún recuerdo como aquel asesino le dijo a papá que Santamaría no pagó sus deudas y vinieron a por él para que se encargara de hacerlo. ¡No te pongas de su parte! —grité totalmente fuera de mí.

Me fui a mi cuarto y me tiré en la cama rota por el llanto. Recordaba las palabras de Rosa una y otra vez. Tantos años buscando a ese maldito, y resultaba que lo tenía más cerca de lo que creía. JJ, un Santamaría. Maldita mi suerte. Lo odié con todas mis fuerzas. No quería volver a verlo.

Estaba completamente devastada. Escuché entrar a mi hermano en varias ocasiones. Sentía como se sentaba a mi lado para calmarme y a los pocos minutos se marchaba cuando mis llantos cesaban. Me dolía todo el cuerpo de llorar.

Al cabo de unas horas, sentí a David entrar otra vez.

—Oli, tenemos que irnos. ¿O prefieres que nos marchemos mañana?

—No. Nos vamos en una hora. Déjame sola, por favor.

—JJ ha venido en varias ocasiones preguntando por ti.

—No quiero verlo. Ni se te ocurra dejarlo pasar —le dije mirándole a la cara.

—¿Acaso no piensas hablar con él ahora que lo tienes tan cerca? No sé si se creyó el cuento de que estabas enferma, pero estoy seguro de que no va a dejar de insistir. 

—Debemos irnos cuanto antes de aquí. —Me incorporé de la cama y traté de coger todas las fuerzas posibles.

—Está bien, te dejo sola para que te prepares.

Me miré al espejo y tenía unas ojeras horribles. Casi no me reconocía. No entendí cómo pude enamorarme tan rápido de ese hombre. Sí, enamorarme. No podía negarlo. Me dolía el alma, pero tenía que hacer todo lo posible por superarlo. Al cabo de un rato escuché cierto revuelo en el salón, hasta que las voces y los gritos eran cada vez más altos. Salí de mi habitación y nunca esperé encontrarme una escena tan dantesca. Mi hermano y JJ estaban enzarzados en una pelea.

—¡Basta! —grité, y rápidamente se separaron.

—¡Olivia, por favor, tienes que escucharme! —pidió JJ con algo de dificultad—. Déjame que te cuente toda la verdad. Las cosas no son como tú piensas. Yo soy otra víctima. He tenido que pasar por lo mismo que vosotros. Tienes que creerme.

—¡Cállate! Tú no tienes ni idea de lo que hemos sufrido por culpa de tu padre. A mis padres los mataron por culpa del tuyo. No quiero saber nada de ti. Odio a los Santamaría. Te juro que pagarás por el daño que nos hicieron. Por todo lo que robó tu padre al mío, a pesar de ser íntimos amigos.

—Por favor, déjame contarte —insistió de nuevo—. Sé que nos has estado buscando durante años, pero estás equivocada. Te suplico que me dejes hablar.

—¡Maldito mentiroso! —Me acerqué hasta él y le di con todas mis fuerzas una bofetada que retumbó en toda la estancia—. ¡Sabías quién era desde un principio y aun así trataste de enamorarme! ¡Eres un miserable!

—Todo lo que te dije y siento es cierto —musitó apagado—. Perdóname.

—¡¿Cómo has permitido que llegáramos hasta aquí?!

—Jamás hubiéramos llegado tan lejos de haber sabido la verdad —dijo cauto.

—¿Y me lo dices así, sin más? ¿Cómo has podido engañarme así? —espeté llena de impotencia.

Fui hacia él y lo golpeé hasta que luchó conmigo sujetándome ambas manos, deteniendo así mis violentos impulsos. Cuando creyó que estaba más calmada, me liberó y comenzó a caminar sin sentido, con la mirada perdida llena de desesperación.

—Eres un cabrón. Sabiendo quiénes éramos, y tú enamorando a mi hermana —soltó David de repente, y fue de inmediato hasta él para darle un puñetazo.

—¡David! —grité su nombre para que lo dejara. JJ estaba sangrando por la nariz—. Vete a tu cuarto y déjanos solos.

—Déjame hablar. Tienes que escuchar mi versión, por favor —volvió a suplicar JJ.

—No. No quiero saber nada. Solo quiero que a partir de este momento olvides que existo. No me busques. No quiero verte. Menos mal que pude saber quién eras antes de marcharme. No quiero ver tu maldita cara. ¡Te odio! —dije segura, pero muerta de dolor.

—Eres muy injusta. Algún día te arrepentirás por no haberme escuchado. —Se acercó cada vez más a mí mientras hablaba—. Solo quiero que sepas que no eres la única que has sufrido. He pasado por muchos momentos difíciles. Por cosas inimaginables, además de vivir bajo el desprecio de todo el mundo. —Volvió a dar otro paso más hasta quedarnos a escasos centímetros.

—Vete de aquí, no quiero escucharte más. Me has destrozado completamente. ¡Fuera! —grité con los ojos llenos de lágrimas.

En un momento de descuido, sin darme cuenta, encerró mi cara entre sus manos y depositó un beso en mis labios. Mis lágrimas querían salir. Estaba rota de dolor. Quise hacerme la fuerte, como si no me afectara, pero no pude contenerme y el llanto anegó todo a su paso.

—¿Me quieres? —preguntó con un hilo de voz.

No contesté. Sus labios volvieron a unirse a los míos y segundos después se alejó, dejándome totalmente devastada. Cerré los ojos; no quise ver cómo se marchaba.

De pie, en medio de salón, caí de rodillas al suelo y lloré. Mi hermano, con cuidado, trató de levantarme y me llevó en brazos hasta mi habitación tumbándome en la cama con sumo cuidado; él se situó a mi lado, acariciándome la mejilla.

—Olivia, tengo que ir a hablar con él, esto no se puede quedar así, joder.

—Te suplico que no lo hagas, no te metas en esto... —supliqué, hipando por el llanto—. Regresaremos a Madrid. Esto se acabó.

—Está bien. Descansa y duerme un poco. Saldremos en un par de horas.

Ese día fue el último que lo vi. Mi primer y único amor.
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JJ

Salí de su casa totalmente abatido. Otro maldito fracaso en mi vida. Cuando pensaba que al fin todo iba a ir mejor, el destino otra vez volvía hacer de las suyas.

No quería ir hasta mi casa, allí se encontraba mi hermano. Estaba seguro de que cuando se enterara, iba a alegrarse de mi desgracia. Así había sido toda su vida.

Era un hombre fracasado, así era como realmente me sentía. Mi vida no había sido un camino de rosas. Había tenido que pasar por cosas inimaginables por culpa de mis miserables hermanos. Poco a poco fueron destrozándome, hasta conseguir quitarme lo que más amaba, mi trabajo, siendo el único aliciente que tenía para seguir viviendo.

De un portazo cerré la puerta de entrada; me dirigí hasta la vinoteca y cogí una botella de whisky. No me molesté en servirla en un vaso, la abrí y bebí directamente de ella. El primer trago me quemó como si fuera fuego y noté como me abrasaba el esófago hasta llegar al estómago. Cerré un momento los ojos y volví a ver el rostro de Olivia. Cómo su cara reflejaba el odio hacía mí. Me dejé caer sobre el sofá del salón y sin soltar la botella fui dándole grandes sorbos.

—¿Qué coño haces ahí tirado bebiendo a estas horas? —cuestionó mi hermano nada más verme.

—No finjas preocuparte ni que te importa lo que estoy haciendo. Al final has conseguido lo que querías. Como siempre, te sales con la tuya —dije arrastrando las palabras.

—¿Ya se ha dado cuenta tu noviecita de quién eres en realidad? —lanzó con una maliciosa sonrisa—. Qué poco te ha durado la conquista.

Como pude me levanté del sillón y me enfrenté a él. Los efectos del alcohol comenzaban a hacerse presentes.

—Eres un maldito hijo de puta. Ojalá te pudras en la cárcel por todo lo que has hecho —conseguí decirle con claridad—. Siempre me has hecho la vida imposible. Igual que el miserable de tu hermano mayor. Los dos sois lo peor.

En ese momento, sin poder reaccionar a tiempo, me dio un puñetazo que me hizo perder el equilibrio y caer hacia atrás, dándome un fuerte golpe en la espalda con el filo del sofá. El dolor era poco comparado al que sentía por la pérdida de Olivia. Intenté como pude de levantarme, momento que aprovechó para darme una patada en el abdomen, y volví a caer. Esta vez el dolor era insoportable.

—Muérete, hijo de puta. Me alegro de que esa puta te haya dejado. Solo te advierto de que, como hables más de la cuenta, vas a conocer quién es verdaderamente un Santamaría. Tú no eres digno de llevar ese apellido, fuiste y serás siempre un maldito bastardo. —Su crueldad me provocó escalofríos.

La botella que sostenía se me resbaló de las manos y se rompió justo a mi lado, donde pequeños trozos de cristal se clavaron en mis manos cuando trataba de incorporarme. El dolor era tan intenso que no podía hacerlo.

—Vete de aquí. Vete de mi casa y no vuelvas —dije con dificultad—. No quiero saber nada de vosotros. Solo me habéis traído desgracias.

—Tú fuiste el que me llamaste pidiéndome ayuda. Esa zorra sigue removiendo la mierda y nos ha interpuesto una querella. Y a sabiendas de todo, has seguido follándotela. ¿Acaso no te sirvió tirártela una sola vez y mandarla a la mierda?

—¡Sal de aquí! —grité arrastrando las palabras.

Al cabo de unos largos minutos lo vi bajar con la maleta. Había conseguido levantarme. El dolor en el estómago era cada vez más agudo y los cristales que tenía clavados comenzaron a sangrar abundantemente al hacer presión en el suelo para levantarme. Temía que me hubiera provocado un traumatismo con alguna lesión interna. Antes de abrir la puerta, se acercó hasta mí y me observó con una odiosa sonrisa.

—Te vuelvo a advertir que tengas cuidado con lo que hablas. Si lo haces, no voy a tener consideración contigo ni con nadie. Sabes que cumplo todo lo que digo. Nos vemos en los juzgados. —Se acercó más a mí, volvió a empujarme y, esa vez, caí sobre los fragmentos de cristal que estaban esparcidos por todo mi alrededor.

Después de escuchar cómo cerraba, grité. Grité de rabia y de dolor. Lo odiaba con todas mis fuerzas. Sabía hasta dónde era capaz de llegar, ya lo había hecho conmigo años atrás y tenía miedo, miedo por Olivia. Ahora más que nunca debía cuidar de la mujer que amaba, pero ella decidió acabar con todo sin dejar que le contara toda la verdad. Una verdad que solo sabía yo. Mis hermanos me tenían amenazado para que no saliera nada de todo lo que descubrí en aquellas oficinas.
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Habían pasado tres meses. La mañana estaba tranquila, eran principios de diciembre y junto con mi compañero Sánchez estábamos sumergidos en unas investigaciones sobre el narcotráfico. Íbamos tras la pista de un vendedor de drogas. Al cabo de unos minutos mi teléfono comenzó a sonar. Al ver de quién se trataba, lo cogí inmediatamente.

—Ferrera, buenos días —dije, nada más descolgar.

—Olivia, ¿cómo estás? Te llamo para recordarte que mañana tenemos que declarar ante el juez. Te espero en los juzgados media hora antes.

—Está bien. Nos vemos mañana a las diez en punto —contesté—. Ferrera, ¿sabes si estará presente la otra parte? —pregunté con curiosidad.

—No lo sé, pero puedo enterarme si quieres.

—No te preocupes. Nos vemos mañana.

Estaba nerviosa, no podía evitarlo. Seguramente volvería a encontrarme con JJ. Aún me dolía recordar todo lo que pasó en verano. Me propuse en numerosas ocasiones borrar de mi mente lo que surgió entre nosotros, pero mentiría si dijera que lo había olvidado por completo.

Después de colgar la llamada, sentí un ligero mareo y unas ganas enormes de vomitar.

Traté de levantarme con cuidado para ir al baño. Temía no llegar a tiempo.

—Enseguida vuelvo —dije, y salí corriendo de la oficina en dirección al baño.

Entré en los servicios y tuve el tiempo justo de levantar la tapa antes de vomitar. Llevaba varias semanas con esos mismos síntomas. El nuevo caso que teníamos entre manos empezaba a hacer mella en mi cuerpo. Sánchez y yo nos estábamos dejando el pellejo en hacer un buen trabajo. Queríamos acabar cuanto antes para poder llevar a cabo las detenciones y, para ello, teníamos que recopilar y obtener todas las pruebas posibles.

Mi estómago estaba revuelto. Cuando vacié lo poco que había comido, seguí dando arcadas secas durante algunos segundos. Poco a poco me fui reponiendo y esperé a salir del baño hasta asegurarme que habían parado los dichosos vómitos.

—Olivia, ¿estás bien? —preguntó mi compañero.

—Sí, no te preocupes. Estoy algo cansada y tengo el estómago algo delicado. —Me dejé caer en la silla casi sin fuerzas.

—Vete a casa y descansa un poco. Sé que estamos trabajando duro. Puedo encargarme de esto hasta que estés recuperada.

—No te preocupes. Ya estoy mejor.

—Está bien, lo que quieras.

Después de unas horas sin descanso, mi compañero y yo pusimos fin a la jornada laboral. Eran cerca de las tres de la tarde y ya era hora de marcharnos.

—Creo que por hoy hemos finalizado. Buen trabajo, Olivia. La banda que está operando a las afueras de Madrid tiene sus días contados.

—Estoy segura de que hay algo más, sospecho que algo más se cuece entre esa gente —dije convencida.

—Es una banda muy peligrosa y puedes esperar cualquier cosa. Tenemos que estar bien preparados antes de proceder. Mañana iré con Germán por los alrededores.

—Hay que seguir indagando —insistí—. Te recuerdo que mañana no estaré por las oficinas. Quizás llegue a media mañana.

—De acuerdo, no te preocupes.

Salí de la oficina y fui a casa de mis padres adoptivos. Necesitaba hablar con mi padre. Él era un juez retirado, el respetado juez Juan Carlos Falcón.

Era hora de contarle toda mi investigación sobre la familia Santamaría.

***

—¡Mamá! —exclamé de alegría dándole un fuerte abrazo—. Perdona por no venir a visitaros con frecuencia. Estoy súper liada en el trabajo y apenas tengo tiempo para nada.

—¡Hija! Qué alegría verte. ¡Qué casualidad! David también ha estado aquí, acaba de marcharse. Tenía una reunión muy importante esta tarde y se fue a su oficina para preparar todo.

—No me había dicho nada de que iba a venir a veros.

—Has podido llamarnos para avisarnos de tu visita y hubiéramos almorzado todos juntos.

—No te preocupes, mamá, después me preparo algo en casa.

—Estás más delgada, Olivia, tienes que cuidarte. Estoy segura de que no estás comiendo en condiciones —dijo mi madre, con cierta preocupación—. Déjame que te prepare algo calentito.

—Está bien, pero antes quiero hablar con papá. ¿Está en casa?

—Sí. Está en su despacho.

Subí hasta la parte de arriba, donde mi padre pasaba la mayor parte del tiempo. Era un hombre serio y muy reservado. Estaba considerado uno de los mejores jueces de España. Nunca le conté nada sobre mi investigación, estaba segura de que cuando se enterara no le iba a gustar lo que había hecho. Jamás se hablaba sobre este tema en casa. Era como si no hubiera existido nada de la tragedia que tuve que vivir de pequeña. Sabían desde el primer momento el daño que me hacía recordarlo.

Di un pequeño toque a la puerta y, en cuanto escuché dándome paso, abrí la puerta de la oficina.

—¡Olivia, qué alegría verte! —dijo mi padre levantándose de la silla.

—¡Papá! —exclamé dándole un fuerte abrazo.

—Cuéntame, ¿cómo estás?

—Todo bien. He pasado por casa porque necesitaba contarte algo importante. No quiero que te enteres por terceras personas.

—¿Qué ocurre? —preguntó con preocupación.

—No es nada. Solo quiero que sepas que llevo algún tiempo investigando sobre la muerte de mis padres.

Mi padre adoptivo se tensó al escuchar mis palabras. Sabía que no le iba a gustar, pero tenía que entender que necesitaba hacerlo, por mí, por ellos.

—Siéntate, por favor. —Señaló la silla que estaba frente a lamesa.

Me fijé al instante de que estaba muy nervioso, con expresión seria. Sin mirarme, rodeó la esquina del escritorio y se aposentó en su amplio sillón.

—Debiste avisarme de todo lo que estabas haciendo —aseveró poniéndose en tensión—. No quiero que sigas con eso. Es más, te lo prohíbo —me ordenó.

—No voy a parar. Siento contradecirte, papá, pero voy a llegar hasta el final.

—¡Joder, Olivia! —exclamó furioso dando un golpe en la mesa—. ¿No puedes quedarte quieta una maldita vez? Deja ya de remover todo eso. No conseguirás nada.

—No. Ya te dije que seguiré. Mañana voy a declarar ante el juez. Mi abogado presentó hace unos meses una querella contra los hijos de Santamaría.

—¿Los hijos? ¿Qué tienen que ver ellos en los trapicheos que el padre hacía?

—Papá, ellos están disfrutando libremente de una herencia muy turbia. De un dinero que, según las investigaciones, robó su padre a la empresa. Tengo documentos que lo demuestran.

—Estás metiéndote en un lugar muy peligroso. Puede que...

—¿Acaso sabes algo que yo no sé? —lo interrumpí—. Pareces estar muy seguro con todo lo que me dices.

—No me preguntes. Haz caso de lo que te digo, por favor.

—Ya está todo hecho. Quiero honrar la memoria de mi padre.

—Ten cuidado, Olivia, puedes llevarte un desengaño y salir muy perjudicada. Acuérdate que todo lo que rodeaba ese mundo, estaba ligado al tráfico de drogas. No quiero que te pase nada —dijo con tristeza.

—No te preocupes. Nunca he facilitado mi verdadera identidad. Nadie sabe quién soy. Solo quería que lo supieras todo.

—Pero Olivia, sabes que eso no te servirá de nada.

—Por favor, entiéndeme. Necesito hacer todo esto.

—Prométeme que te cuidarás. —Se levantó de su asiento y vino hasta mí—. Quiero que me mantengas informado de todo lo que hagas —dijo, cogiéndome las manos entre las suyas.

—No te preocupes. Mañana le diré a Ferrera que me pase una copia de todo lo que he podido obtener hasta el momento.

Después de mantener la charla con mi padre me sentí más relajada. Era como si me hubiera quitado un gran peso de encima. Era el momento de lidiar con David.
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JJ

Hacía unos días había recibido la citación para declarar por la querella que había puesto Olivia. Llamé a mi abogado, pero este no me atendió al momento, así que esperé a que me devolviera la llamada.

Al cabo de unos minutos el teléfono comenzó a sonar.

—Santos.

—JJ, me acabo de enterar que tenéis que ir a prestar declaración ante el juez en unas semanas. Tus hermanos contactaron conmigo hace unos días.

—Sí, por eso te llamaba. ¿A qué nos enfrentamos? —pregunté con preocupación.

—Es bastante serio. Os está reclamando una cantidad de dinero muy elevada, aparte de varias propiedades que tu padre adquirió de forma ilegal. He quedado con tus hermanos un par de días antes de la declaración. Tienes que venir a Madrid para preparar la defensa. Es un tema muy delicado.

—Está bien, salgo para allá en unos días.

—De acuerdo. Avísame cuando llegues y concretamos la hora.

Después de una semana, viajé hasta Madrid, la ciudad donde viví por años, hasta que mis hermanos decidieron joderme la vida. Todo lo que pude conseguir de la herencia de mis padres fue la casa donde actualmente residía. Me costó conseguir mi parte, mis hermanos se negaban a entregármela a pesar de que así constaba en el testamento.

Estaba nervioso, probablemente me encontraría con Olivia y no sabía si estaba preparado para verla. Todavía mantenía intacto todo lo que había sentido por ella. Fue un verano muy intenso, donde, por primera vez, decidí pasar el resto de mi vida con una mujer.

Tal y como me dijo el abogado, lo llamé nada más llegar a la ciudad. Esa misma tarde quedé en sus oficinas. Mientras tanto, busqué un hotel donde poder alojarme los días que estuviera en Madrid.

Llegué al bufete de Santos. Unos minutos después lo hicieron mis hermanos. Como auténticos extraños, nos dirigimos una mirada de indiferencia.

Durante un par de horas estuvimos reunidos. Mis hermanos confirmaron que parte de los inmuebles que Olivia nos reclamaba habían sido vendidos, cosa que desconocía por completo. Cuando mis padres murieron ellos fueron los encargados de repartir los bienes. En aquellos momentos estaba sumido por completo en los estudios y jamás fui conocedor de todo lo que mi padre nos dejó. No me interesaba nada. Años después mis hermanos acabaron con mi carrera y, cuando reclamé una de las propiedades, después de una larga lucha, pude conseguir la casa de El Gasco.

Una vez que salimos de allí, tras alejarme unos metros, Jorge me dio un tirón de la chaqueta, lo que hizo que me parara en seco.

—¡¿Viste lo que has conseguido por haberte liado con esa maldita puta?! Esa zorra aún no conoce a la familia Santamaría ni de lo que somos capaces de hacer. No voy a permitir que se lleve ni un solo euro —dijo con rabia.

Lo miré fijamente sin decir nada. No quería armar un escándalo en plena calle, pero estaba a punto de estallar, quería gritarle en la cara la verdad.

—¿Acaso no vas a decir nada? ¡Tú eres el culpable de toda esta mierda! —volvió a insistir.

—¡Eres un jodido hijo de puta! —espeté sin poder contenerme—. Cómo te atreves a decirme eso. ¡Soy tu hermano, joder! Solo te importa el maldito dinero. —Le agarré del cuello de su camisa con fuerza.

—Suéltame, imbécil. Eres un maldito bastardo.

En ese momento lo solté y le propiné un puñetazo. Rápidamente comenzó a sangrar por la nariz. La gente que pasaba se quedaba mirando, pero nadie se detenía para separarnos. Cuando lo dejé e inicié la marcha para irme al hotel, me dijo en voz alta:

—¡Esto no quedará así!

Ni siquiera me paré, no quería seguir provocándolo. Seguí caminando y me alejé del lugar.
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Adormilada, traté de ver la hora del reloj. Eran casi las seis de la mañana. Apenas había dormido dando vueltas en la cama. Estaba nerviosa, no sé si por el día que me esperaba o por la posibilidad de volver a JJ. Me levanté y me fui hasta la ducha, donde estuve un largo rato bajo el chorro de agua. Después de salir del baño me coloqué el albornoz y fui hasta la cocina. Vivía con mi hermano desde que decidimos independizarnos.

—Buenos días, Olivia. ¿Qué haces tan temprano levantada?

—No soy capaz de dormir.

—¿Ocurre algo? —preguntó extrañado.

—Hoy tengo que ir al juzgado a declarar por la demanda que puse a los...

—¡Joder, Olivia! —me cortó, muy cabreado—. Pensaba que eso estaba olvidado, ¿no pensabas decírmelo?

—¿Para qué quieres que te lo diga? Mira cómo te has puesto. Nunca has estado de acuerdo en que investigue todo esto.

—¿Y cómo quieres que me ponga? ¡No lo puedo creer! Te vas a meter en un problema muy gordo. Como se enteren tus superiores, vas a tener complicaciones —respondió alzando la voz.

—Nadie sabe quién soy. Además, he sido muy discreta.

—¡Me da igual, joder! —protestó—. Olivia, eres Guardia Civil, sabes de sobra que esa gente puede ser peligrosa. Los Santamaría no se van a quedar de brazos cruzados.

—A estas alturas me da igual, quiero a esa gente pudriéndose en la cárcel y devolviendo todo el dinero que nos pertenece.

—Espero que no salgamos perjudicados de todo esto, y sobre todo espero que no tengamos que lamentar nada en un futuro.

—Por favor, dejemos todo esto a un lado. No quiero discutir contigo. ¿Has desayunado ya?

—Sí, me acabo de tomar un café —contestó en tono serio—. Hoy tengo que salir temprano. Voy a reunirme con varios empresarios para cerrar un negocio importante.

—Me alegra mucho que todo te vaya muy bien. Por cierto, cuando acabe en el trabajo, pasaré por donde papá, tengo que llevarle unos documentos —comencé a decirle mientras me servía el café—. Quiere ver todo lo que he averiguado hasta ahora.

—Pasaré a recogerte si te viene bien —dijo con voz endurecida.

Estaba muy molesto.

Justo en el momento de darle un sorbo al café, el estómago me dio tal vuelco que tuve que salir corriendo al baño.

—Olivia. —David entró detrás de mí, se arrodilló a mi lado y comenzó a acariciarme la espalda—. ¿Qué te ocurre?

Cuando vi que las náuseas habían cesado, me levanté y en ese momento la cabeza comenzó a darme vueltas. Sentí que las piernas me flojeaban. Como pude, me agarré a mi hermano para mantener el equilibrio y no caerme.

—Oli, ¿estás bien? —Se preocupó agarrándome del brazo—. Estás muy pálida.

—Sí, no te preocupes. Ha sido un pequeño mareo. Debe de ser el cansancio y el estrés de estos días.

—Será mejor que te sientes un rato. Puedo posponer la reunión e ir contigo. No tienes buena cara.

—No, ya estoy mejor. Aún quedan unas horas. Se me pasará rápido. No te preocupes. —Respiré hondo un par de veces para tratar de calmarme. Todavía tenía el estómago revuelto.

—Tienes que bajar un poco el ritmo y alimentarte mejor. No puedes pasarte todo el día metida en las oficinas y en el coche a base de sándwiches de máquinas.

—Es solo cuestión de tiempo. En cuanto acabemos lo que tenemos entre manos, bajaremos el ritmo. Estamos llevando una operación muy importante.

—Llámame si no te encuentras bien, por favor.

—Márchate tranquilo. De verdad que estoy mucho mejor. 

A las diez en punto entraba por los juzgados de Plaza de Castilla. Estábamos a mediados de diciembre, ya se notaba el espíritu navideño por las calles de Madrid. Nada más llegar al arco de seguridad, me encontré con mi abogado, Ferrera.

—Buenos días, Olivia —me saludó dándome dos besos en la mejilla.

—Hola, José Luis.

—Vamos a una pequeña sala para hablar antes de empezar.

Después de pasar el arco de seguridad, nos dirigimos a una sala donde mi abogado y yo volvimos a revisar todos los documentos.

—Estoy seguro de que con estas pruebas no tienen mucho que argumentar. Son bastante contundentes.

—Todavía nos queda investigar la empresa. Estoy esperando a poder tener acceso a la fábrica donde ellos trabajaban. La nave donde estaban las oficinas pasó a ser propiedad del Ayuntamiento y desde entonces no han hecho nada. Sigue tal cual la dejaron. Estoy segura de que allí debe de haber más datos que los puedan incriminar aún más.

—Olivia, ten cuidado. Ya sabes que Santamaría se movía con una red de mafiosos de la que hasta ahora la policía no ha sido capaz de encontrar el rastro. Tú mejor que nadie sabes que estas bandas organizadas no se andan con rodeos. Estás sola, y a partir de hoy puede que llegue a sus oídos que alguien está tras ellos.

—Espero acabar pronto con esto. He pensado contarle a mi compañero todo lo que he ido haciendo para que me acompañe a FERSAN. Estoy convencida de que allí hay algo. Un testigo hizo hincapié en ello.

Una vez que acabamos de mirar todo para fundamentar la querella, nos fuimos hasta la sala de espera.

—Olivia Ferrer Rodríguez, por favor, necesito su DNI —pidió el asistente de la sala de audiencia.

Después de entregarle mi identificación, el primero en entrar fue mi abogado. Tras unos minutos, salió.

—Vas a prestar declaración sola. La otra parte no estará presente.

Por un momento me sentí un poco aliviada. No tenía problema en declarar frente a ellos, pero no estaba preparada para encontrarme de nuevo a JJ.

Pasamos a una pequeña sala y, en cuanto el juez entró, nos pusimos de pie.

—Pueden sentarse —dijo el juez en el momento de tomar asiento.

Su señoría miró el informe que tenía sobre su escritorio, con una expresión sobria.

—Olivia Ferrer Rodríguez ha interpuesto una querella contra la familia Santamaría Herrera por la apropiación indebida de bienes de la herencia. Según consta en estos documentos, los herederos, Alejandro, Jorge y Juan José Santamaría Herrera, heredaron unos bienes que su padre adquirió de forma ilegal. También constata la apropiación del dinero de las cuentas bancarias de la empresa FERSAN que tenían en común con su socio Don Sergio Ferrer Salvatierra y la falsificación de varios documentos.

—Así es, señor juez —dije—. Entre todos los documentos presentados, adjunto movimientos irregulares de las cuentas bancarias que pertenecían a la empresa. Entre ellas, se pueden ver cantidades elevadas que pertenecen a varias propiedades del Señor Sergio Santamaría. También he podido reunir varias pruebas donde supuestamente aparece la firma de mi padre. Esas rúbricas son totalmente diferentes si las observamos detenidamente y contrastamos con la que mi progenitor hacía habitualmente. —Hice una breve pausa—. Hay dos movimientos bancarios donde aparece el nombre de dos inmobiliarias, cuya transacción está firmada también por el señor Santamaría. Este cargo está en la cuenta de la empresa FERSAN. Se trata de una propiedad situada en Málaga y otra en Galicia. Estos inmuebles fueron heredados por sus hijos y en ningún momento mi padre los menciona. Cabe destacar que todo esto ocurre el mismo día en que fueron asesinados.

El juez comenzó a ojear todos los documentos y fue comprobando todo lo que le iba indicando.

—¿Tiene algo más que agregar?

—No, señor juez.

Con total parsimonia, el juez se levantó de su asiento, inclinó su cabeza y salió de la sala. Inmediatamente después, salí de allí y esperé a que saliera también mi abogado.

—¿Cómo estás? —preguntó al reunirse conmigo fuera.

—Estoy bien. Espero que estas pruebas sean bastante contundentes para cuando se realice el juicio.

—Todo lo que hemos aportado es suficiente. No necesitamos más pruebas. Vamos a esperar a sus declaraciones para ver qué argumento tienen preparado.
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Estaba llegando a las oficinas cuando mi teléfono comenzó a sonar. Miré la pantalla y contesté extrañada al ver que mi compañero me llamaba en mi mañana libre.

—Olivia, perdona que te llame en estos momentos, ¿estás ocupada?

—Voy de camino a la oficina.

—Está bien. Quise llamarte porque he recibido una información muy importante que te gustaría saber. Los tenemos, Olivia. Ya se ha lanzado la alerta, y tenemos la orden de registro para irrumpir en el lugar. Voy a ir para allá, los refuerzos ya han salido.

—Gracias por avisarme, llego en cinco minutos y salimos juntos. —Corté el teléfono.

Llegué y Sánchez estaba preparado para salir. Rápidamente me cambié, me coloqué el uniforme y nos fuimos hasta el lugar.

Cuando llegamos, nos reunimos con el resto del equipo que participaría en el operativo. Nos pusimos de acuerdo y trazamos una estrategia para irrumpir en el barrio. No era buena zona, estaba infectado de pandillas con muy mala pinta.

—¿Quién te ha informado de esto? —pregunté a mi compañero cuando me quedé a solas con él.

—Anoche en la guardia detuvieron a varios individuos con varios gramos de cocaína. Después de un largo interrogatorio, uno de ellos identificó a la persona de la foto, se trataban de las imágenes que captaron las cámaras de seguridad que teníamos en uno de los parques.

Nos dirigimos hasta el edificio; estaba en pésimas condiciones, parecía que estaba a punto de caerse.

Con movimientos precisos y sincronizados, rodeamos toda la vivienda ubicada en el barrio de Carabanchel. Cuando todo el perímetro estuvo rodeado, Sánchez, y yo, en compañía de otros agentes, entramos en el portal.

Fuimos subiendo hasta el tercer piso cubriéndonos la espalda contra la pared. Cuando llegamos al rellano, dos agentes se colocaron uno a cada lado de la puerta de entrada y llamaron. Nadie contestaba.

—¡Sabemos que estás ahí! ¡Sal con las manos en alto y entrégate, estás rodeado! —gritó Sánchez.

—¡No pongas las cosas difíciles, no tienes escapatoria! —añadí.

Al escuchar las voces, los vecinos se asomaron y uno de los agentes indicó con ademanes que se metieran dentro de sus casas.

Tras varios intentos, Sánchez contó hasta tres y derribaron la puerta para introducirnos por la fuerza. El lugar estaba desordenado, sucio, y olía bastante mal. Avanzamos muy despacio por el pasillo siguiendo el resto de las habitaciones. Pero en el momento de llegar al salón, un grupo de personas se abalanzaron sobre los primeros agentes, tratando de derribarlos para escapar. Al intentar sujetarlos, vi que uno de ellos se escapaba. Sin pensarlo, salí corriendo detrás de él. Bajé las escaleras a gran velocidad dando largas zancadas. Cuando salió del edificio, conseguí ver que se dirigía a una de las calles que estaban en frente, pero justo en el instante de cruzar la calle lo perdí de vista. Seguí corriendo, y llegué a un largo callejón que parecía no tener salida. Me detuve por unos segundos, cogí la pistola y despacio fui avanzando hasta llegar a una pequeña plazoleta.

—Debí matarte cuando tuve la oportunidad —escuché decir mientras iba adentrándome.

—¡Sal de donde estés! ¡No tienes escapatoria! ¡Toda la zona está rodeada! —dije con el arma en la mano, apuntando al suelo a la misma vez que avanzaba lentamente hasta donde había escuchado la voz.

—Estás equivocada. —Apareció de repente apuntándome con su arma detrás de una columna.

—¡No te muevas! —grité—. Tira el arma. Al más mínimo movimiento, dispararé.

Su melena larga tapaba parte de la cara, apenas podía apreciar sus rasgos.

—¿No tuviste suficiente con la muerte de tus padres que ahora juegas a atrapar a los malos? —Sonrió con una maliciosa mueca diabólica.

Al escuchar aquello, un escalofrío me recorrió todo el cuerpo sintiendo una incómoda sensación de mareo que me hizo desvanecer al instante.

—¡No te metas con mi familia! —logré decir.

—Tu padre era un jodido narcotraficante que no pagó sus deudas. Por eso se merecía morir. Y ahora resulta que su querida hija está tras la pista de los que un día ayudaron a su querido papaíto.

—¡Basta!

Justo cuando quise apretar el gatillo, sentí un fuerte golpe en la espalda. Intenté con todas mis fuerzas mantenerme en pie, pero en ese momento de debilidad el sospechoso al que perseguía vino hacia mí y me lanzó un puñetazo que no conseguí esquivar por el intenso dolor que sentía. El arma se deslizó de mi mano quedando a unos metros. Intenté ir a por ella, sin embargo, antes de volverme para ver al agresor, recibí una patada en la pierna que me hizo caer de rodillas. Volví a recibir un fuerte golpe en la espalda y otra patada en el estómago que me quitó el aire. Una ola de pánico se apoderó de mí y me hizo perder el control de mis movimientos. 

El tipo que trataba de capturar se agachó para hablarme al oído.

—Deja de meter el hocico donde no debes, policía del carajo —logré escuchar antes de perder el conocimiento.
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Al fin habíamos declarado y, sinceramente, la cosa no pintaba nada bien. Las pruebas que Olivia había presentado no me sorprendían, una vez más me demostraron lo monstruosos que podían llegar a ser mis hermanos. Nuestro abogado nos recomendó que lo mejor sería intentar llegar a un acuerdo para evitar el juicio, así que antes de reunirme con ellos aproveché para despejarme de todo este problema.

Después de almorzar, me fui al parque de El Retiro, un lugar donde tantas veces pasé de pequeño. Un gran abeto de Navidad presidía la entrada al parque, el ambiente navideño se respiraba en cada rincón de la ciudad. Pasear entre los jardines era sumergirte en otro mundo lleno de paz, silencio y tranquilidad. Después de que hube paseado recorriendo y disfrutando de su conjunto arquitectónico y escultórico, me senté en un banco alejado del lago. Cerré los ojos por unos momentos, recordando mi trágica infancia. 

“Como siempre, estábamos solos en casa. Mis padres tenían una importante reunión de trabajo. Jorge y Alejandro eran suficientemente mayores como para quedarse cuidando de mí y de la casa Por entonces rondaría los siete años de edad. Mis hermanos y sus amigos jugaban en el patio. Llevaba un rato queriendo unirme a ellos, pero me daba miedo su reacción. Me encantaba jugar al futbol. Una lágrima se deslizó de los ojos al ver que nunca me incluían en sus juegos. Intenté probar suerte. Decidido, fui hasta ellos y, antes de llegar, Alejandro me propinó un empujón brutal por la espalda que me hizo caer de bruces.

—Eres un estorbo. Vete de aquí, no queremos que juegues con nosotros, déjanos en paz. La próxima vez que te acerques, te echaremos a patadas. ¡No te das cuenta de que te odiamos, maldito niño!

—Por favor, déjame jugar. Os prometo que no diré nada.

—¿Acaso eres sordo?

Pero no solo bastó con dejarme tirado en mitad del jardín. Sin saber lo que iba a suceder, en el momento de ponerme en pie recibí un fuerte golpe en la espalda. No teniendo suficiente con eso, uno de sus amigos vino hasta mí y me dio tal patada en la barriga que volví a caer al suelo.

Miré a mis hermanos, tenían una expresión de odio. Sus miradas echaban fuego, ese mismo fuego que quería que los quemase vivos.

—¡Dejadme en paz! —grité con los ojos empañados de lágrimas—. Por favor.

Pero no me sirvió de nada suplicar. Con todas sus fuerzas me dieron un tremendo y potente golpe.

—Esto es para que aprendas a no interrumpirnos. Te advierto que, como digas algo, será peor.

Después de recibir varios golpes más y dejarme sin fuerzas, con mucho esfuerzo conseguí levantarme y llegar a mi habitación. Me dejé caer sobre la cama y durante mucho rato estuve pensando en cómo explicar lo sucedido a mis padres. Cerré tan fuerte los ojos que recé temiendo por mi vida.

No fue la única vez que me propinaron esas “palizas”. Era un niño y fueron muy crueles. No lo podía comprender. Mis padres nunca se enteraron de cómo me trataron. Me hicieron cosas absolutamente deplorables para un niño de siete años de edad.

Miré el reloj, eran casi las cinco de la tarde, en un par de horas nos íbamos a reunir con el abogado de Olivia para ver si aceptaban la propuesta que mis hermanos habían decidido presentarle para no ir a juicio. Tratándose de lo que ella pedía, podía ser un buen acuerdo para el acto de conciliación. Su demanda era contundente. En dos de las propiedades que habíamos heredado, el dinero salió de FERSAN.

Estaba bien jodido con todo esto. Podía perder la casa por la que tanto luché en su día. Si me quedaba sin ella, lo tendría complicado para empezar de cero. En el pueblo, salvo en verano, era muy complicado encontrar empleo. Ni siquiera podía ejercer mi profesión por culpa de esos malnacidos.

Me adentré en el metro y bajé en Plaza de Castilla, donde estaba el bufete del abogado de Olivia.

Cuando llegué, Santos y mis hermanos estaban esperándome para entrar en la oficina.

—Hola —saludé a todos nada más llegar.

—Hola, JJ —contestó el abogado.

—¿Tienes alguna novedad? —pregunté.

—Parece que no están muy por la labor de llegar a un acuerdo. Esperemos que le parezca bien nuestra propuesta, de lo contrario lo vais a tener muy complicado. Jorge ha vendido el apartamento de la playa y tenemos un gran problema con eso.

—Pueden pasar al despacho —nos interrumpió la secretaria.

—Buenas tardes, podéis tomar asiento —anunció el abogado—. Disculpen, pero mi cliente no ha podido reunirse con nosotros. Pueden empezar a hablar. —Se echó hacia atrás y se cruzó de piernas.

—Queremos llegar a un acuerdo —comenzó a hablar Santos—. No tenemos todo lo que nos reclama.

—Estáis haciéndome perder el tiempo entonces. —Estiró el brazo y miró la hora en su reloj—. Si no tenéis una buena propuesta para asumir vuestras responsabilidades, nos veremos en el juicio.

—Tenemos la casa de El Gasco, que es una de las propiedades que nos reclama su clienta; tenemos un chalet en Madrid en el barrio de la Moraleja, cuyo valor en el mercado es de un millón ciento noventa mil euros —espetó Jorge.

—Todo es casi el total del pago que reclama; considéralo, es una buena oferta —agregó nuestro abogado.

Ferrera, el abogado de Olivia, estaba sentado hacia atrás con el codo apoyado en el reposabrazos de su sillón. Su rostro era imperturbable, sin evidenciar ningún tipo de emoción al escuchar las palabras de nuestro abogado.

—Sabes que un juicio podría alargarse muchísimo y, debido a atenuantes, podría dictaminar un pago muchísimo menor —continuó Santos.

—Te equivocas. A mí me tiene totalmente sin cuidado continuar con esta situación. Soy un profesional y llego hasta donde haga falta. De todos modos lo discutiré con mi cliente y, si acepta, os informaré. —La puerta se abrió y entró la secretaria para anunciar que lo esperaban en una reunión.

—Quedamos a la espera de su llamada, señor Ferrera. —Nos despedimos con un apretón de manos y salimos de bufete.

Salimos a la calle y, antes de marcharme de allí, Jorge se dirigió a mí con una mirada llena de desprecio.

—¡Espero que esa maldita zorra acepte lo que le propusimos! —exclamó sin importarle que la gente nos escuchara—. Este gilipollas se la tiró hace unos meses en el pueblo. Hasta se iba a ir a vivir con ella. Cuando se enteró de quien era, lo dejó tirado —le dijo a Alejandro con cierto sarcasmo.

—Eres un maldito cabrón, estoy cansando de que la llames así. Sabes de sobra que su venganza viene por lo que nuestro padre hizo —dije agarrándole por el cuello—. No vengas a echarme la culpa de todo como siempre lo has hecho. Estoy cansado de tus constantes burlas. Algún día pagaréis por todo lo que me habéis hecho.

—¡Suéltale! Estoy harto de que siempre estés metido en todos los líos, ¡joder! —dijo Alejandro.

—¡Que líos, joder! Si ni siquiera me incluisteis en la jodida herencia y os quedasteis con todo. Ahora tengo que pagar las consecuencias de vuestra mala gestión y de...

—¡Cállate! —me interrumpió.

Estuve a punto de soltarle toda la verdad, estaba harto de tanta indiferencia y de sus comportamientos. Lo solté dándole un empujón.

—¡Ya está bien! Parecéis niños pequeños —gritó Santos.

Lo miré con desprecio, y antes de marcharme hablé con Santos.

—Avísame si hay novedad. Estaré unos días más por aquí.

—No te preocupes, cuídate, JJ.

Me fui hasta una cafetería cercana al hotel donde me alojaba. Me senté en la barra y, mientras me tomaba el café, eché un vistazo a la prensa digital.

Mis ojos se quedaron clavados en el titular de la portada.

“Olivia Ferrer Rodríguez, investigadora de la Guardia Civil, ha sido gravemente herida en una operación contra el tráfico de drogas. No lograron detener al presunto líder de la organización”.

«¡No puede ser! Necesito verla ahora mismo».
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—El paciente presenta miosis, depresión respiratoria y disminución del nivel de conciencia. Se encuentra en estado de shock y no responde a estímulos.

 

—¡No respira! ¡No respira!

 

—¡Ha entrado en parada cardiorrespiratoria! ¡Se nos va!

 

—¡Desfibrilador! ¡Deprisa, joder! Un miligramo de adrenalina por vía directa.

 

—Administrada, doctor.

 

—Desfibrilador: uno, dos, tres...

 

—No responde.

 

—Inyéctale otra de adrenalina.

 

—Desfibrilador. Uno, dos, tres...

 

—Doctor, el paciente no responde, llevamos veintinueve minutos y no responde.

 

Silencio

 

—Hora de la muerte, 04:27 minutos.

 

Desperté sobresaltado en mitad de la noche empapado de sudor, y notando un terrible mal presentimiento. Estaba temblando. Me incorporé jadeante, el pasado regresaba a través de vívidas pesadillas. Había dejado de ejercer la medicina desde que me trasladé definitivamente a este pueblo. Mis hermanos consiguieron quitarme el derecho a desempeñar mi profesión. Durante una intervención quirúrgica, el cirujano titular seccionó la arteria femoral al haber identificado erróneamente las estructuras vasculares de la paciente durante las maniobras de ligadura. No fue hasta su declaración ante el juez, cuando me declaró causante de la negligencia médica. Por supuesto, mis hermanos estaban detrás de todo esto y fueron los que pagaron una cantidad bastante elevada para que recayera en mí la culpabilidad de todos los cargos a los que se enfrentaba. El cirujano alegó que la operación era una “actuación colectiva” y trató de desmontar con éxito mi testimonio, con ayuda del médico forense y otros dos especialistas más que estaban en el momento de la cirugía.

Intenté volver a dormirme, pero no pude, así que me levanté y me di una ducha. Cuando salí de baño, fui hasta el sofá que había en la habitación y me senté durante un largo rato. Pensé en cómo podría averiguar el hospital donde se encontraba Olivia, hasta que de pronto me acordé de algo. Su hermano era un reconocido arquitecto, quizás por internet podía encontrar su oficina e ir hasta allí.

Cogí mi teléfono y me puse a investigar un poco. No resultó muy complicado; con tan solo teclear su nombre, apareció una larga lista de entradas que lo mencionaban. La primera de ellas situaba sus oficinas en un pequeño mapa, junto a un teléfono de contacto. Lo registré en la agenda y guardé la ubicación.

Salí del hotel alrededor de las nueve de la mañana. Opté por ir andando hasta el lugar donde se encontraban las oficinas de David Ferrer. Cuando llegué me recibió una señora muy agradable.

—Buenos días, busco al arquitecto David Ferrer.

—Buenos días, señor —contestó con una agradable sonrisa—. No se encuentra en este momento, ¿puedo ayudarle?

—Necesito hablar con él personalmente. Es urgente —insistí.

—Está fuera y no volverá en unos días. Puede dejarme usted su teléfono y lo llamará en cuanto regrese.

—¿Podría facilitarme un teléfono de contacto para comunicarme con él?

—Le facilitaré su tarjeta y podrá contactar en ese número. Pero es muy probable que no lo atienda. En este momento está pendiente de un problema familiar.

—Se lo agradezco, lo intentaré de todos modos. Muchas gracias.

Salí de allí y rápidamente, con las manos temblorosas, marqué el número. Después de cinco tonos, me saltó el contestador. ¡Joder! Volví a intentarlo varias veces, hasta que al final lo logré.

—David, soy JJ. Acabo de enterarme de lo que ha ocurrido. Por favor, ¿cómo está Olivia?

El silencio se instaló al otro lado de la línea y, por fin, respondió con una voz que sonó cansada y preocupada.

—Está muy grave. Recibió varios golpes, de los cuales, dos fueron los peores: uno en la cabeza y el otro en la columna. Está en coma —dijo con un tono casi inaudible.

—¿En qué hospital está? Necesito verla.

Hubo un silencio por unos segundos, hasta que volvió hablar. 

—Olivia no quiere saber nada de ti. No insistas, por favor.

—Por favor —supliqué—. Te prometo que desapareceré de vuestras vidas y no volveré a molestar nunca más, pero déjame verla. Te lo suplico.

—En el Gregorio Marañón —acabó diciéndome.

—Gracias, David.

Al cabo de una hora llegué al hospital. Me dirigí a recepción para pedir información.

—Hola, ¿podría decirme en qué habitación se encuentra Olivia Ferrer Rodríguez?

—¿Es usted familiar? —preguntó sin levantar la vista del teclado.

—Soy un amigo —contesté.

—Señor, me temo que no puedo darle esa información. Debe contactar con un familiar directo para obtener el pase de entrada. —Me alejé del mostrador e intenté localizar a David.

Tuve la suerte de que esta vez me cogió la llamada.

—Estoy en la sala de espera, no me dejan pasar —dije nada más descolgar.

—Enseguida bajo.

Después de unos segundos, lo vi aparecer por el largo pasillo. Rápidamente me levanté de la silla y esperé a que llegara.

—Quiero verla, David —espeté justo cuando llegó a mi lado.

—Está mal. Aún no ha despertado. —Vi cómo sus ojos se le llenaban de lágrimas—. Está en la UCI. Los médicos dicen que cuanto más dure el estado de coma, mayor es la probabilidad de presentar secuelas.

—Todo saldrá bien —lo animé, a pesar de estar roto por dentro—. Por favor, déjame verla —volví a insistir.

—Enseguida podrás verla. —Me entregó el pase para entrar—. En unos minutos comienzan las visitas. Está en Cuidados Intensivos, habitación 201.

—Gracias —le dije con media sonrisa.

Conocía a la perfección ese lugar, trabajé durante varios años en este hospital. Mientras avanzaba, intentaba pasar desapercibido entre el personal sanitario. No quería ser reconocido, aunque mi aspecto hubiera cambiado por completo.

Llegué a la sala y, antes de entrar, una enfermera me llamó para seguir el protocolo en estos casos. Me facilitaron una bata, guantes, gorro quirúrgico y una mascarilla. La enfermera me acompañó hasta la habitación. Todo estaba en completo silencio, solo se escuchaba el bip–bip constante de las máquinas.

—Entre —dijo abriendo la puerta por mí—. Sólo tiene quince minutos. Le esperaré fuera.

Caminé lentamente hasta su cama, estaba completamente rodeada de máquinas y la cabeza vendada. Me acerqué a ella y le pasé la mano por el rostro.

—Olivia —susurré.

Después de la muerte de mis padres, no volví a sentir el miedo a perder a otra persona como ahora.

—No voy a consentir que me dejes —le dije solemne—. Estoy aquí, mi amor. Tienes que despertar. Tu hermano te necesita; yo te necesito, aunque me odies.

El sonido de la máquina era lo único que me respondía. La respiración de Olivia era tan leve que apenas podía oírla.

Me agaché y le di un beso en la mejilla a través de la mascarilla. Le acaricié de nuevo la cara deseando con todas mis fuerzas que abriera los ojos.

Me fijé en las máquinas detenidamente, y traté de localizar el historial. Cuando di con él comencé a leer todo. Durante las primeras doce horas le realizaron un drenaje quirúrgico. Tenía un hematoma epidural causado por una fractura en el cráneo. Le habían realizado una tomografía computarizada de la cabeza y una resonancia magnética para diferenciar los HE[1] de los subdurales.

Alguien llamó a la puerta y rápidamente coloqué el historial en su sitio.

—Señor, su visita ha finalizado, tiene que salir.

—Enseguida salgo.

Le di un beso en la mejilla y le susurré en el oído:

—Olivia, tienes que despertar, por favor. Te quiero.
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Los párpados me pesaban, sentía como si hubiera dormido durante un mes seguido. Con lentitud fui abriendo los ojos y parpadeé varias veces antes de ser capaz de observar a mi alrededor. ¿Dónde estaba? Hasta que de pronto me di cuenta de que estaba en un hospital. Fruncí el ceño, me sentía algo aturdida y desorientada. Quise moverme, no tenía fuerzas, mi cuerpo estaba entumecido. Noté que me tenían la mano aferrada y vi que era mi hermano, dormido. Traté de llamarlo, mi voz era casi inaudible. De repente, se despertó y rápidamente se puso de pie.

—¡Olivia, has despertado! —gritó emocionado—. Menudo susto que nos has dado. —Comenzó a acariciarme la cara.

Rápidamente varios miembros del equipo médico entraron y le pidieron a David que se retirara de la habitación. Comenzaron a realizarme pruebas y hacerme muchas preguntas. No recordaba absolutamente nada de lo que había ocurrido.

Después de casi una hora me dejaron sola, hasta que mi hermano volvió a entrar y pude estar de nuevo acompañada.

—¿Qué ha pasado, David? Solo recuerdo que estaba en los juzgados y Sánchez me llamó —pregunté, sintiendo un ligero aturdimiento.

—Tranquilízate, por favor. Has estado en coma durante siete días.

—¿Siete días? —repetí sorprendida.

—Tu compañero te encontró inconsciente. Estabais en una operación contra el tráfico de drogas. Uno de ellos huyó del lugar y tú saliste corriendo para detenerlo. Cuando Sánchez te encontró, estabas sola en medio de una plazoleta. Olivia, recibiste numerosos golpes por todo el cuerpo, ese tipo te atacó y te dejó inconsciente.

—No recuerdo nada. —Traté de incorporarme en la cama, pero un leve mareo hizo que me detuviera—. Me duele muchísimo la cabeza.

—Por favor, Olivia, no te muevas. Ni se te ocurra hacer esfuerzos. —Me cogió por los hombros y me obligó a recostarme en la cama. Tengo que avisar a J...

—¿Qué quisiste decir, David? —pregunté extrañada.

—JJ —espetó—. No se ha movido ni un solo momento de aquí. Es más, debe de estar ahí en la sala de espera.

—¿Qué hace aquí? Ni se te ocurra dejarlo pasar —dije seriamente, mirándole a los ojos.

—Al menos debería saber que has despertado.

—Me da igual lo que hagas, pero aquí no quiero que entre —dije decidida.

—Olivia, ¿cuándo te vas a dar cuenta de que ese hombre te quiere? ¡Joder! —Bufó furioso—. No se ha movido ni un solo momento de este hospital y ha pasado todas las noches sentado en una jodida silla esperando a que despertaras. Ha demostrado con creces que te quiere y que no eres un simple capricho. No seas tan cruel con él. Puedo entender que lo odies por el rencor que tienes, pero no puedo creer que no le des opción a contar su versión. ¿Tanto lo odias, Olivia? ¿No tienes ni un ápice de sentimiento? Además, él tiene que saber que...

—Qué tiene que saber, dime —espeté molesta.

—Nada. Voy a buscar a un médico.

Cuando me quedé sola mis lágrimas comenzaron a caer sintiendo una leve molestia en el pecho. Apenas podía moverme en la cama del intenso dolor que sentía en todo mi cuerpo. No recordaba nada de lo sucedido. No podía ser que una sola persona me hubiera atacado de esta forma. Sabía defenderme. Mis intentos por recordar lo sucedido me hacían sentir un escalofrío que me helaba la sangre.

Me había quedado dormida. Desperté al sentir un suave roce sobre mis mejillas y poco a poco fui abriendo los ojos. Me encontré con los ojos más bonitos que jamás había visto en mi vida mirándome a escasos centímetros de mi cara. JJ estaba a punto de besarme. No sabía cómo reaccionar en ese momento, pero fue imposible evitar no caer en la tentación. Cuando sentí posar sus labios cálidos sobre los míos, cerré los ojos y me dejé llevar. Los lamió con deliciosa lentitud y luego me besó en los labios.

—Olivia —susurró tras separarse y apoyar su frente contra la mía.

—No me hagas esto. Lo nuestro no puede ser —murmuré.

—Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Olivia, por favor, recapacita —me rogó con la voz temblorosa.

—Es mejor que te vayas. El pasado siempre se interpondrá entre nosotros. Es imposible.

—Te empeñas en hacerlo imposible. Si al menos me dejaras contarte.

—No sigas con lo mismo. Te agradezco mucho que hayas estado pendiente todos estos días. Entre nosotros no puede existir nada. No hagas que esto sea doloroso para los dos —dije con un nudo en la garganta al ver cómo su cara cambiaba conforme iba pronunciando las palabras—. Olvídame, JJ.

—Eres muy injusta, pero lo voy hacer. Juro por Dios que te olvidaré. Te deseo lo mejor, Olivia, espero que seas feliz. —Se dio media vuelta y salió de la habitación dejándome una sensación de vacío horrible.

Mi hermano y el médico entraron justo después. David me miró con cierta curiosidad.

—Hola, Olivia. ¿Cómo te encuentras? —preguntó el doctor.

—Me duele muchísimo la cabeza.

—Has sufrido un traumatismo cerebral. Es normal que en estos primeros días tengas fuertes dolores de cabeza. En cuanto a la pérdida de memoria, es otro de los síntomas más comunes. Pueden durar días, semanas, o incluso más tiempo. En unos minutos vendrá la doctora Hernández para hacerte una ecografía y asegurarnos de que el bebé se encuentra bien.

—¿Bebé? Está equivocado.

—Estás embarazada, Olivia.

Miré a mi hermano, desconcertada, y vi que inclinó la cabeza en un movimiento afirmativo.

—¿Embarazada? Eso es imposible. Debe de tratarse de una broma.

El doctor Antúnez, señalándome con la yema del dedo índice la parte de una de las hojas que llevaba en una carpeta, me mostró claramente la palabra «positivo».

—Dios mío —murmuré al tiempo que negaba con la cabeza.

—Os dejo unos minutos, avisaré a la obstetra de que estás despierta.

No podía ser verdad. Cubrí mi cara con las manos y lloré desconsoladamente.

—Olivia, tranquilízate. —Mi hermano se levantó de la pequeña butaca y se sentó a un lado de la cama.

—David, esto no puede ser. No voy a tener este bebé.

—Oli, estás asustada. No puedes estar hablando en serio. ¿Qué ha pasado con JJ? No tenía buena cara cuando se marchaba.

—Le dije que se fuera.

De repente la puerta se abrió. Era la doctora. Entró muy sonriente y arrastrando el carro con el ecógrafo.

—Hola, soy la doctora Hernández, ginecóloga y obstetra.

Se colocó las gafas mientras preparaba unos papeles y encendía el aparato.

—¿Cómo te sientes? ¿Antes de pasar todo esto sentiste alguna molestia o dolor?

—Llevaba unos días con náuseas y mareos —contesté tratando de asimilar todo.

Ella anotó todo lo que le decía.

—Vamos a ver cómo se encuentra.

Se sentó en una silla frente al monitor, junto a mi cama. Introdujo todos mis datos, se puso unos guantes de látex y cogió un pequeño frasco de color blanco.

—Estará un poco frío —me avisó, antes de dejar caer el líquido sobre mi vientre para luego esparcirlo por toda la barriga.

Hizo una leve presión en el vientre al mismo tiempo que se giraba hacia la pantalla. 

Mi hermano me agarró la mano, y su mirada me tranquilizó a pesar de no creerme todo lo que estaba pasando.

¡Bum! ¡Bum!

Ese ruido hizo que mi hermano me apretara con más fuerza y pusiera atención al monitor.

—Ese es el latido del bebé y esto que se ve ahí es él —explicó señalando un punto en la pantalla—. Todo parece estar en orden. Has tenido una suerte enorme de no sufrir un aborto. Estás de trece semanas, por lo que estarás dando a luz a mediados de junio —afirmó mientras me daba una pequeña foto de la ecografía.

Me limpió el vientre y, después de hacer varias anotaciones en mi historial, me dio unas recomendaciones en caso de volver a tener náuseas.

—Voy a programar otra cita para dentro de quince días, hasta que ya no haya ningún riesgo. En principio es un embarazo normal, pero quiero tenerte controlada.

Mi hermano y yo volvimos a quedarnos solos. Estaba desconcertada, no sabía qué hacer.

¡Cómo no pude darme cuenta! Estaba de tres meses, joder. Con todo el estrés no me había percatado que no había tenido el periodo en todo ese tiempo.

—Oli, tienes que descansar. No pienses en nada más. Quiero que mi sobrino crezca fuerte y sano. Yo estaré siempre a tu lado. Por favor, no hagas una locura.

En ese preciso instante alguien llamó a la puerta y entró sin esperar respuesta. El desconocido miró unos segundos antes de dirigirse a nosotros.

—¿Olivia Ferrer? Soy Francisco Manuel Casado, agente de la Guardia Civil. Sánchez subirá en un momento.

—Hola, agente —contestamos mi hermano y yo al unísono, a la vez que este le tendió la mano.

Mi compañero entró inmediatamente después y con una gran sonrisa vino hasta a mí.

—Olivia, cuánto me alegro de que estés bien. Te echamos muchísimo de menos. Tu hermano nos ha mantenido informados en todo momento. Siento mucho no haber llegado a tiempo.

El agente Casado sacó una pequeña libreta del bolsillo de su chaqueta.

—Nos ha comentado su hermano que no recuerda nada de lo que pasó durante y después del operativo —comenzó a hablar interrumpiendo la conversación.

—No. Solo recuerdo que recibí una llamada de Sánchez. A partir de ese momento mis recuerdos son confusos.

—Según un testigo ocular y fidedigno, había dos hombres. Uno de ellos parecía conocerla. ¿Conoce usted a Aroldo Betancourt?

—¿Aroldo Betancourt? —pregunté confusa—-. Ese es el...

—Ese fue el hombre que supuestamente atentó contra la vida de sus padres y de la familia Santamaría.

Entonces las imágenes llegaron a mi mente en forma de flashes. Empezó a retumbarme la cabeza recordando palabras sueltas. El dolor de cabeza era insoportable.

—Por favor, mi hermana está convaleciente. Le ruego que no la molesten por el momento —objetó mi hermano—. En cuanto esté recuperada, ella misma irá a declarar. Ahora ruego, por favor, que no la molesten.

—Por supuesto —respondió.

—Olivia, nos vamos —dijo Sánchez, apretándome la mano entre las suyas—. Espero que te mejores pronto. Por favor, no tengas prisa por volver al trabajo. Tienes que recuperarte.

—Gracias —contesté sin soltar su mano.
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Los días fueron pasando. En ocasiones tenía dolores intensos de cabeza y vómitos bruscos que no podía controlar. Poco a poco fui recobrando la memoria. Había conseguido recordar que había sido atacada por dos personas, pero ¿quién era el otro agresor? Ahora más que nunca no podía dejar de intentar recordar todo lo sucedido aquel día. Al salir del hospital me instalé en casa de mis padres para pasar la convalecencia. Estaba en mi antigua habitación. Había transcurrido una semana desde que recibí el alta. Traté de levantarme de la cama, sin embargo, tenía dificultad para mantener el equilibrio. Los médicos me dijeron que tenía que tener paciencia puesto que los golpes habían sido bastante fuertes y tardaría en recuperarme. Me senté al borde de la cama, cuando de pronto mi madre entró por la puerta.

—¿Qué haces levantada, Olivia? Tienes que estar en reposo, ya escuchaste al médico y a la doctora Hernández. —Se sentó en el borde de la cama, junto a mí. 

—Mamá, no puedo tener a este bebé —dije abatida.

—No quiero escucharte decir más estupideces —me interrumpió—. Ese bebé será una bendición. Será el niño o niña más consentido del mundo.

Sonreí con una leve sonrisa al escucharla

A los pocos días de enterarme, les conté todo a mis padres. En ningún momento me reprocharon nada. Aunque no le dieron importancia, mi padre estaba preocupado. No volvió a sacarme el tema del embarazo.

Estaba hecha un lío. No estaba preparada para ser madre. Nunca entró en mis planes formar una familia. Desde que conocí a JJ todo se fue al garete.

—Gracias, mamá —dije apoyando mi cabeza en su pecho.

—Pero bueno, ¿que estáis cotilleando vosotras dos? —dijo mi hermano entrando en la habitación—. ¿Cómo te encuentras hoy?

—Estoy mejor —contesté.

—¿Sabes quién vendrá a visitarnos esta Navidad? —comentó mi hermano muy sonriente—. ¡Rosa! —exclamó.

—Vaya, parece que lo vuestro va muy en serio

—Me gustaría que la conocieras. Podemos pasar todos junto la Nochebuena —propuso mi hermano mirando a mi madre, como si buscara una aprobación.

—Es una magnífica idea, estoy segura de que tu padre también estará encantado de conocerla.

Después de un rato de charla, me quedé sola en mi cuarto. Tumbada sobre la cama, no pude evitar pasar mi mano sobre mi tripa. Un hijo. Dios mío, no podía creer que todo esto estuviera pasando. «¿En qué momento se nos fue de las manos?», era la pregunta que no paraba de hacerme desde que me enteré.

Mi teléfono comenzó a sonar, miré la pantalla antes de cogerlo. Se trataba de José Luis, mi abogado.

—¡Olivia! ¿Cómo estás? —preguntó emocionado—. Me dijo tu hermano que ya estabas en casa, menudo susto nos diste. Espero que te encuentres bien.

—Gracias, Ferrera. Todavía me siento un poco débil y dolorida.

—Eres una guerrera, estoy seguro de que pronto te recuperarás.

—¿Sabes algo de los Santamaría? —pregunté con curiosidad.

—Estuvieron en mi despacho mientras estabas en el hospital. No te he querido molestar mientras estabas convaleciente. Quieren llegar a un acuerdo para no ir a juicio.

Me quedé en silencio durante unos largos segundos. No lo esperaba.

—¿Olivia?

—Sí —contesté—. ¿Qué han propuesto?

—Su oferta es: un chalet en La Moraleja valorado en más de un millón de euros y una casa en Extremadura valorada en medio millón.

Mi vello se erizó al escuchar la última propuesta.

—No quiero acuerdos. Voy a llegar hasta el final —afirmé tajante.
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Tres años después.

Quedaban solo diez minutos para dar las doce del mediodía. Estaba en la oficina junto a mi compañero cuando mi teléfono comenzó a sonar. Rápidamente busqué entre la montaña de papeles que tenía sobre la mesa.

—David, ¿ocurre algo? —dije nada más descolgar.

—Tranquila, todo está bien. Necesito hablar contigo, ¿llegarás pronto a casa?

—Hoy es viernes, trabajo hasta las dos de la tarde. ¿Seguro que no pasa nada? Tu voz suena preocupada. Por favor, no me mientas. Sabes que lo odio.

—No te preocupes. Solo quería avisarte si te podías pasar por mi oficina antes de irte para casa. Te esperaré aquí.

—Está bien. En cuanto termine voy para allá.

—Gracias, Oli. Te quiero.

—Te quiero.

Sánchez y yo estábamos volcados en una investigación sobre el narcotráfico en colaboración con la Policía Nacional. Íbamos tras la pista de una banda criminal internacional encargada de elaborar y suministrar una buena parte de las drogas sintéticas y otros estupefacientes que se consumían en España. Meses atrás, junto con Aduanas, interceptamos más de ochocientos kilos de cocaína procedente de Panamá y Colombia en contenedores que llegaron a una de las terminales del aeropuerto de Barajas de Madrid. Tras la detención de ocho personas, nos hizo indicar que, detrás de estos alijos, Aroldo Betancourt estaba de nuevo en España. Llevábamos años tras su pista. Después de la operación donde casi acaban con mi vida, huyó y el rastro se perdió en Colombia. Estaba en la lista de los diez fugitivos más buscados por la DEA.

No me extrañó saber que él estuvo detrás de la brutal paliza que recibí en la redada, de la cual aún sigo sin poder recordar nada en concreto.

—Olivia, ya es hora de irnos —dijo mi compañero desde su mesa—. Son más de las dos y por hoy ya es suficiente. El lunes seguiremos con todo.

—Está bien. He quedado con mi hermano antes de ir a casa y no quiero demorarme mucho.

—Buen finde.

—Igualmente. Hasta el lunes.

Antes de salir de la oficina me cambié de ropa, busqué mi coche en el parking y me adentré al tráfico de Madrid.

Me dirigí al distrito de Hortaleza, allí vivía con mi hermano desde que nos independizamos. Tras vender la casa de mis padres biológicos en Madrid, nos quisimos apartar del centro, donde vivíamos con mis padres adoptivos, y nos decidimos por un piso en el barrio de Sanchinarro, un lugar lleno de tranquilidad, alejado del bullicio de la capital.

Las oficinas de David se encontraban a escasos metros de nuestro apartamento. Su llamada me dejó preocupada, algo me decía que había problemas.

Mi vida había cambiado por completo desde aquel viaje que mi hermano se empeñó hacer tres años atrás. De JJ, después de ir a visitarme al hospital, no volví a tener noticias. No volví a verlo, ni siquiera supo que me quedé embarazada. Aún recuerdo cómo tuve que enterarme que pertenecía a la familia que tanto sigo odiando. Sentí un dolor tan grande que decidí apartarlo de mi vida a pesar del amor que sentía por él en aquellos momentos.

Mi hermano David siguió veraneado en el pueblo. Su relación con Rosa se fue haciendo más fuerte con el tiempo, tanto que en unos pocos meses se casarían. Pero no solo era la única sorpresa que tenían preparada. Unas semanas atrás, en uno de los viajes que Rosa hizo a Madrid, me dieron la noticia: ¡Iba a ser tía!

Al cabo de veinte minutos llegué y aparqué en el pequeño estacionamiento de la empresa, justo al lado del coche de mi hermano.

Fui hasta la recepción para avisar de que había llegado. Laura, con una sonrisa muy simpática, llamó rápidamente a mi hermano y este me dio paso.

—Hola, David, perdona el retraso. Me has dejado preocupada. No tienes buena cara, dime qué está ocurriendo —manifesté, sentándome en la silla frente a su escritorio.

—Oli, han ingresado a Rosa esta mañana. Parece que ha tenido una amenaza de aborto —soltó mi hermano cabizbajo.

—¿Por qué no me lo has dicho cuando me llamaste? De haberlo sabido, hubiera venido rápidamente.

—No podías hacer nada y no quería preocuparte más. Yo no he podido salir antes porque estaba en medio de una reunión y Rosa me pidió que me tranquilizase antes de hacer el viaje. Te he pedido que vengas hasta aquí porque quiero pedirte un favor... Quiero que me acompañes a Extremadura.

Durante unos segundos me quedé pensativa, por mi mente pasaron un montón de imágenes de la última vez que estuve en el pueblo, pero no podía dejar solo a mi hermano.

—No te preocupes, David, por supuesto que te acompañaré. Recuerda que nos prometimos estar siempre juntos.

Me levanté de la silla y fui hasta su lado. Nos abrazamos y no pudimos evitar soltar unas lágrimas al saber que la vida de mi sobrino dependía de un pequeño milagro.
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Esa misma tarde, tras dejar todo organizado, salimos hacia Extremadura. Cerca de las nueve de la noche llegamos a El Gasco. El día estaba calurosoa pesar de estar casi a mediados de octubre. Antes de pasarnos por el hospital, mi hermano fue hasta la casa de sus suegros, donde su cuñada nos indicó en qué hospital estaba.

—Oli, si quieres puedes quedarte en casa y mañana regresamos juntos a ver a Rosa. Descansa y mañana temprano me pasaré a por ti.

—Está bien. Cualquier cosa me llamas, por favor.

Me fui hasta casa, y en cuanto llegué me detuve frente a la puerta. Un escalofrío me recorrió la espalda e hizo que mis pies se clavaran en el suelo. Sentí miles de emociones pasar a través de mí mientras estaba ahí parada. Suspiré y abrí la puerta.

Una vez dentro, dejé la maleta en el salón y encendí las luces. Estaba todo limpio y ordenado. Macarena se había encargado de preparar todo en cuanto supo que veníamos al pueblo. Ella era la madre del amigo de mi hermano, Juan Ramón. La única persona que tenía llave de nuestra casa y que, alguna vez que otra, echaba un vistazo para asegurarse de que todo estaba bien.

Después de organizar y sacar toda la ropa de la maleta, llamé a mis padres para quedarme tranquila y saber si todo estaba bien.

Sentada en el sillón, mi cabeza no podía dejar de dar vueltas a todo. Tomé la decisión de no regresar más al pueblo, por eso mi hermano se lo pensó mucho a la hora de pedirme que lo acompañara. El domingo estaría de nuevo de vuelta, esperaba no tener que coincidir con él en esos dos días, aunque sabía que tarde o temprano iba a encontrármelo en los tribunales. El proceso seguía adelante.

Me desperté con el sonido del canto de los pájaros y el murmullo lejano de la voz de mi hermano. Mi giré en la cama y cogí el teléfono para ver la hora. Eran las ocho de la mañana. Me estiré y me levanté.

Llegué hasta el salón y allí estaba David hablando por el móvil. Nada más colgar fui hasta él y le pregunté.

—Buenos días, David. ¿Cómo está Rosa?

—Está mejor. Parece que han conseguido controlarlo, pero debe hacer reposo absoluto hasta que el bebé nazca.

—¡Esa noticia es genial! —dije entusiasmada agarrándole sus manos, para transmitirle tranquilidad.

—Eso espero. Quiero hablar contigo de algo que estuve cavilando. Puesto que vamos a tener que posponer la boda, he pensado montar un pequeño estudio y trabajar desde aquí. Quiero quedarme con Rosa, al menos hasta que nazca el bebé. No quiero dejarte sola, pero tampoco quiero estar todo el tiempo preocupado y estar alejado de ella.

—No te preocupes por eso, David. Yo estaré bien. No puedes estar siempre pendiente de mí.

—Acabo de hablar con el despacho y le he pedido a Javier, mi empleado, que venga a verme. He pensado confiarle el cargo de todo allí en Madrid. Desde aquí nos coordinaremos y trabajaremos juntos. Le he pedido si podía desplazarse hasta aquí este fin de semana, y llegará esta tarde. Le daré la noticia durante la cena.

—Es muy buena idea. Seguro que os vais a coordinar muy bien.

Después de desayunar y, antes de marcharnos al hospital, fui hasta el supermercado. Necesitaba comprar para la cena y llenar un poco la nevera antes de marcharme.

Entré en el súper y empecé a mirar a ver si encontrabatodo lo que quería. Al doblar uno de los pasillos me llevé una gran sorpresa. No pensé que fuera a pasar tan pronto. Allí, a escasos centímetros de mí, estaba él. La maldita casualidad me perseguía.

Había adelgazado mucho. Seguía llevando el pelo largo y la barba se la había vuelto a dejar crecer, pero no tan poblada como cuando lo conocí. Lo miré unos segundos, agaché la cabeza y seguí andando. Me temblaron las manos y las piernas. Mi cuerpo había reaccionado de una forma inesperada. Volví a sentir esas mariposas aletear en el estómago.

—Olivia —escuché decir mientras me alejaba por el largo pasillo.

Me paré en seco y por segundos dudé en darme la vuelta. No quería enfrentarme a él, no podía. Dejé todas las cosas que llevaba y salí rápidamente de allí hasta llegar a mi casa.

Pensé que lo había superado todo, pero me di cuenta de que no era así.

—Oli, ¿qué ocurre? —preguntó mi hermano.

Fui hasta el sillón, donde me dejé caer, me llevé las manos a la cara y traté de tranquilizarme.

—¿Estás bien? ¿Qué te ha pasado? Estás temblando —volvió a insistir.

—Acabo de ver a JJ en el supermercado.

—¿Qué esperabas? Estamos en un pueblo pequeño. ¿Te creías que no ibas a verlo? ¿Qué te ha dicho? —preguntó curioso.

—Nada, salí corriendo. Los nervios me jugaron una mala pasada.

—Olivia —dijo mi hermano sentándose a mi lado—. Olvida la guerra que tienes con ellos. Disfruta del amor que aún sientes por él. Por mucho que te empeñes en decir que no lo quieres, estoy segurode que no lo has olvidado.

—No —dije rotundamente—. Por favor, no me atosigues.

—Está bien. Vámonos al hospital. Después nos pasaremos a por la compra.

Llegamos al hospital. Rosa estaba muy preocupada por lo ocurrido a pesar de que los médicos le habían dado buenas esperanzas. Estaba casi de cinco meses y ya se le notaba la barriguita. No quisieron saber el sexo del bebé, querían que fuera una sorpresa.

Sobre las cinco de la tarde me marché para preparar la cena y recoger la compra que no pude hacer. Javier, el amigo de mi hermano, llegaría en unas horas, así que me puse a preparar todo.

Escuché a mi hermano llegar a alrededor de las siete de la tarde. Su semblante parecía triste.

—¿Todo bien? —le pregunté nada más entrar.

—Sí...solo que...tengo miedo, Oli. —Se dejó caer sobre el sillón.

—David, debes estar tranquilo, las cosas van bien. Si hace reposo, ya verás que pronto tendréis a vuestro bebé con vosotros —lo tranquilicé—. Ya escuchaste a los médicos.

—¿Y tú? Tampoco tienes muy buena cara.

—Estoy bien, lo mío no es...

—Es por JJ, ¿verdad? —me cortó antes de acabar la frase, y asentí con un suspiro.

—No esperaba encontrármelo, si te soy sincera.

Tenerlo frente a mí después de tanto tiempo removió todo en mi interior, reviviendo todo lo que pasó años atrás.

—¿Por qué no hablas con él, Olivia? Tiene derecho a saber toda la verdad de lo que pasó hace tres años.

—No, David. No puede enterarsede nada. Todo lo que hemos pasado es por su culpa y no quiero que sepa nada de mí.

—¡Por favor, Olivia! ¿Por culpa suya? Deja de echarle a él toda la mierda, joder. No seas egoísta, piensa un poco en todo y no mires solo por ti. Tu relación con él tuvo consecuencias y eso no puedes negarlo. Ese hombre estaba destrozado la última vez que te vio y tú se lo hiciste pagar de la peor manera.

—No puedo creer lo que estás diciendo, David. Eres mi hermano.

—Por eso mismo quiero que te des cuenta de todo y que seas feliz. Te estás engañando a ti misma. ¿No te das cuenta de que aún sigues sintiendo cosas por él? Y lo peor de todo es que algún día puede que tengas que lamentar todo lo que estás haciendo.

—No quiero que sigas, por favor —supliqué.

—No lo haré, es imposible mantener una conversación contigo cuando está por medio el apellido Santamaría. Algún día lamentarás todo esto, y espero que no salgas mal parada. Hazlo por él... —contestó muy serio—. Voy a ducharme antes de que llegue Javier. —Se levantó y me dio un beso en la frente.

Javier llegó alrededor de las nueve de la noche. Al igual que mi hermano, era arquitecto. Fueron buenos amigos durante la universidad y cuando mi hermano montó la empresa no dudó en llamarlo. Era un buen muchacho. Pude conocerlo en una de las cenas navideñas que se organizaban todos los años y tuve que admitir que era un hombre muy atractivo.

—Javier, pasa. Es un placer verte de nuevo —lo saludé invitándole a entrar.

—El placer es mío, Olivia. Me alegro muchísimo de verte. —Me dio dos besos en la mejilla nada más entrar—. ¿Cómo está Rosa? Aunque por tu hermano sé que todo está controlado.

—Sí, todo está bien. Voy a avisar a David de que has llegado. Puedes sentarte.

Al cabo de unos minutos, mi hermano bajó hasta el salón y nos pusimos a conversar durante un largo rato. Durante unos minutos los dejé solos mientras preparaba la cena.

Cuando ya tuve todo listo, nos pusimos en la mesa y empezamos a cenar. Había preparado bacalao dorado y unas tapas del delicioso queso Torta del Casar. Durante la cena hablamos de todos los proyectos pendientes que tenía mi hermano y de cómo iban a llevarlos a cabo desde aquí.

—Javier, quiero que a partir del lunes seas tú quien lleve el mando en las oficinas de Madrid. Confío en ti y eres la persona adecuada para ese cargo. Llevas trabajando conmigo desde el comienzo y conoces todo al dedillo —soltó mi hermano de pronto en la cena.

—Pe-pero yo... —comenzó a titubear Javier, muy sorprendido. No se esperaba lo que mi hermano le acababa de proponer.

—No tienes de qué preocuparte. Estaremos en contacto en todo momento. Mañana te explicaré todas las cosas y te facilitaré todos los teléfonos de nuestros proveedores y clientes.

—La verdad es que no me esperaba algo así, gracias por confiar en mí —dijo aún un poco asombrado.

—De momento no sé el tiempo que me quedaré por aquí, pero al menos lo que queda de embarazo estaré junto a Rosa. Mañana hablaremos tranquilamente de todo esto. A primera hora iré al hospital y cuando regrese charlaremos detenidamente.

Mientras charlaban me disculpé y los dejé solos. Necesitaba descansar y olvidarme del encontronazo de esa mañana. Menos mal que el día siguiente sería el último en tierras extremeñas. Me fui a mi cuarto y al cabo de un rato me quedé profundamente dormida.
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David

Mi hermana nos dejó solos, cosa que agradecí. Quería hablar con Javier de algunas cosas y no quería que ella estuviera presente. Adoraba a mi hermana, y a pesar de marcharme con la que pronto se convertiría en mi esposa, me preocupaba mucho dejarla sola. Desgraciadamente, tras el fallecimiento de nuestros padres, no tuvimos una buena infancia y la que peor parada salió de todo fue ella. Presenció todo el asesinato y jamás ha podido olvidar ese hecho. A veces tiene crisis de ansiedad y solo yo soy capaz de calmarla.

No estaba de acuerdo con la obsesión contra la familia Santamaría. Sus hijos no tenían la culpa del error que el padre pudo cometer en el pasado. Pude tratar a JJ en los días en que mi hermana estuvo ingresada en el hospital. Era un tipo leal y quería a mi hermana. A pesar de que nuestro primer encuentro no fue muy bueno, debo decir que, tras haber mantenido aquellas conversaciones con él durante las noches de vigilia, me demostró que era un buen hombre. Me contó parte de su pasado y me entristeció tanto saber el sufrimiento por el que había pasado que, por un momento, los dos no pudimos evitar soltar unas lágrimas. Por supuesto que mi hermana Olivia no sabía nada de todo esto. Le prometí a JJ guardar silencio, y así lo hice. No soy yo quien deba contar nada... Ojalá mi hermana recapacite y le dé la oportunidad de escucharlo.

Era alrededor de la una de la mañana y aún estaba con Javier en el salón. Seguimos hablando del trabajo hasta que desvié el tema al ámbito personal.

—Javier, me gustaría pedirte un favor —le dije en cuanto mi hermana se fue.

—Tú dirás. No me asustes —contestó con cara de sorpresa.

—Me gustaría que estuvieras pendiente de mi hermana durante el tiempo que esté fuera. Me refiero a que alguna vez que otra pases por casa y trates de verla. Me quedaría completamente tranquilo.

—No tengo mucha relación con tu hermana como para ir a verla, me estás pidiendo algo muy complicado.

—No sé, tío, búscate una excusa o cualquier cosa. Olivia tiene un carácter muy difícil, pero sé que cuando te tenga un poco de confianza es muy comunicativa.

—Trataré de invitarla algún día a cenar y ganarme de esa forma su confianza.

—Muchas gracias. Estaré agradecido. ¿Quieres otra copa?

—Está bien, la última. Ya es muy tarde y mañana tengo que salir para Madrid.

—Mañana es un buen momento para que podáis entablar amistad durante el viaje de vuelta. Le voy a proponer a mi hermana que se marche contigo, si no te importa, claro.

—Por supuesto que no. —Le dio un sorbo a la copa y esbozó una sonrisa.

Después de quedarme algo tranquilo con el asunto de mi hermana, Javier se fue a dormir casi entrada la madrugada. Conversamos de infinidad de cosas y quedamos a las nueve de la mañana para dejar todo preparado y así poder irme al hospital en cuanto acabara. Tenía ganas de estar junto a Rosa y mi bebé.
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JJ

Lo que menos se me hubiera ocurrido esa mañana era encontrarme con Olivia en el supermercado. Parecía que el destino se empeñaba en hacer que coincidiéramos en el mismo lugar que nos vimos la primera vez. Ni siquiera tuvo la amabilidad de saludarme. Nos habíamos vuelto dos auténticos desconocidos. Estaba preciosa, pensé que tenía superado todo lo que algún día sentí por ella, pero me di cuenta de que no. Cuando regresé de Madrid recaí en el alcohol. Todas las noches cogía por costumbre ir a la piscina natural, donde realmente la conocí, y allí bebía hasta quedar inconsciente. Hace unos meses lo intenté dejar de nuevo, pero no me sentía capaz de hacerlo. Mi vida no valía nada. Ni siquiera tenía un aliciente para poder seguir hacia adelante.

El domingo amaneció lluvioso, no había dormido nada pensando en que Olivia estaba nuevamente aquí. Tenía que volver a verla. Lo pensé durante toda la noche, quería intentarlo. Quizás después de tanto tiempo había recapacitado y podríamos sentarnos a hablar como dos adultos. Me di una ducha y después de desayunar fui hasta su casa.

Alrededor de las nueve de la mañana estaba frente a su puerta. Por un momento estuve a punto de marcharme, pero al final me armé de valor y toqué.

—¿JJ? —Arqueó su hermano una ceja al verme.

—Hola, David. —Le tendí la mano y me devolvió el saludo—. ¿Está Olivia?

—No creo que haya sido buena idea que hayas venido. Aun así, voy a decirle que estás aquí.

Esperé unos minutos hasta que al fin la vi salir.

—¿Qué haces aquí? —inquirió sorprendida.

—Sé educada y al menos saluda.

—No me vengas con tonterías. Aquí no eres bienvenido. Así que suelta lo que tengas que decirme o me marcho.

Su carácter seguía siendo el mismo de siempre. No había forma de mantener una conversación con ella. Desde luego, estaba claro que no tenía ni la más mínima intención de arreglar las cosas ni de escucharme.

—Solo te suplico que no me eches y me dejes hablar contigo —dije con calma—. Ayer cuando te vi...

—No vengas con victimismo. Me da igual lo que vayas a decir —me cortó—. A pesar de los años, sigo con la misma idea. Así que ahórrate tus palabras.

—Eres muy dura conmigo, Olivia. Deberías dar a las personas la oportunidad de expresarse. A veces las cosas no son lo que uno piensa. Está claro que contigo es imposible hablar. Tienes la mala costumbre de no escuchar a la gente y algún día pagarás por ello.

—¡Tú que sabes! No me conoces nada. No tienes derecho a hablarme así. ¿No te das cuenta de que no quiero verte ni saber de ti? ¡Para mí estás muerto! ¡Te odio, y aborrezco todo lo que tenga que ver y pertenezca al apellido Santamaría! ¿No te das cuenta? Me arrepentiré toda mi vida de haberte conocido. Para mí ya no significas nada.

Sin más, se giró y, dando un fuerte portazo, me dejó de nuevo allí tirado.

De nada me había servido ir hasta su casa. Su comportamiento ante mí había sido demasiado duro. A esas alturas ya no había forma de recuperar lo nuestro. Si todavía me quedaba ese consuelo, en ese momento se esfumó por completo.

Estaba cansado, cansado de todo ese maldito sufrimiento, cansado de la vida que me tocó vivir. Cada día soportaba menos estar en este mundo. Necesitaba olvidar los años de dolor, de vacío y de soledad.

Cruzaba la calle cuando un coche se detuvo cortándome el paso. Me paré en seco y rápidamente me di cuenta de que se trataba de David.

—JJ —llamó mi atención—. Siento lo que ha ocurrido con mi hermana —continuó hablando desde el coche.

Lo miré cabizbajo, no tenía muchas ganas de hablar.

—No te preocupes, tu hermana tiene razón. Al fin y al cabo, soy el hijo que...

—Entiendo su dolor —me cortó—. No por ello justifico sus actos. Acuérdate de la forma en que se enteró de toda la verdad.

—No me apetece más seguir con esta conversación. Agradezco tu intento. Con ella es imposible hablar.

—Prometo hablar con mi hermana y convencerla para que hable contigo.

—Muchas gracias, aunque, si te soy sincero, no creo que Olivia esté muy a favor de hacerlo.

—No sé si lo conseguiré, pero lo voy a intentar. Te doy mi palabra —dijo con media sonrisa poniendo de nuevo su vehículo en marcha.

—La fuente. Si decide quedar, allí estaré a las cuatro.

—De acuerdo.

—¡David! —lo llamé antes que desapareciera con el coche calle arriba—. Gracias. Eres un buen tío.
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¡Cómo podía afectarme tanto este hombre! Me sentía como aquellos días en los que, cuando estábamos juntos, me palpitaba el corazón acelerado. Sabía que mis palabras le habían afectado. No podía controlar mi ira, sentía rabia de sentirme engañada y traicionada, ya no podía creerle. Cerré de un golpe la puerta de casa y me quedé pegada a la misma.

Mi hermano me miró con ojos desorbitados y con una expresión dura.

—¿Eres consciente de la manera en que lo has tratado? ¡Joder, Olivia! Eres cruel. No puedo creer que hayas soltado todo eso por la boca.

—¡Si tanto te importa, vete con él! —le espeté furiosa.

Me apreté las sienes obligándome a recobrar la calma. Javier estaba desayunando y no sabía qué estaría pensando del espectáculo que estaba montando. Desvié la vista y agité ligeramente las pestañas. Reconocí que me he había pasado.

—Lo siento, no quería...

—A mí no tienes que pedirme disculpas. Pídeselas a él —contestó con muy mala cara.

Me encerré en el baño y me di una larga ducha. Me lavé el pelo y, cuando iba a enjabonarme el cuerpo, me lo froté hasta enrojecerme la piel. Me dolía como si me la estuviera arrancando a trozos. Mi respiración se aceleró, mi pecho subía y bajaba descontroladamente. Sentí ansiedad y parecía que me ahogaba. Las lágrimas se desataron y salieron con libertad. Estaba perdida con sensaciones tan contradictorias que creía enloquecer. Los momentos que vivimos felices se mezclaron con el hecho de saber quién era. Seguí llorando, sintiendo aquellas caricias perdidas hasta que decidí ponerle fin a la ducha.

Unos minutos después ya estaba preparada. Me sequé el pelo y me lo recogí en una coleta. Me puse unos vaqueros, una camisa y mis zapatillas Converse. No me apetecía arreglarme demasiado. Cuando salí de la habitación, Javier y mi hermano ya se habían marchado al hospital. Ese mismo día le daban el alta a Rosa y yo pondría rumbo a Madrid.

Fui hasta mi bolso para coger mi teléfono. Necesitaba hablar con mis padres para saber cómo estaban. Al encender la pantalla, vi que tenía cuatro llamadas perdidas de David. Rápidamente lo desbloqueé pensando en que algo malo había sucedido.

Después del cuarto tono, escuché la voz de mi hermano.

—David, ¿qué ocurre? —pregunté alarmada—. Acabo de ver las llamadas.

—No pasa nada, solo te he llamado porque me he cruzado con... JJ.

—¿Para eso me has llamado?

Silencio

—Sí, Olivia. Para eso te he llamado. ¿Y sabes qué? Estaba bien jodido. Muy jodido —contestó, tras unos segundos de silencio—. Hablé con él y... —Volvió a guardar silencio.

—¿Y?

—Le prometí que te iba a convencer para que hablaras con él.

—¿En serio le has dicho eso? —espeté incrédula.

—Olivia, escucha lo que tenga que decir. Y si no quieres que lo vuestro llegue a buen puerto, se lo dejas claro. Pero al menos dale la oportunidad, o discúlpate por todo el numerito de esta mañana. Creo que nadie se merece ese trato.

—Lo que tenga que decirme ya lo sé. Es una pérdida de tiempo. —Escuché como mi hermano suspiraba detrás de la línea.

—Frente a la fuente —soltó de pronto.

—¿Cómo?

—Ese es el lugar donde me dijo que te esperaría. A las cuatro.

No me dio tiempo a responderle. Antes de contestar, escuché el pitido en el otro lado de la línea indicándome que había colgado.
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Salí hasta donde había dicho mi hermano que estaría esperando JJ. No sabía si era buena idea, estaba cansada de escuchar lo mismo por su boca. Parecía que las cosas no le habían quedado claras cuando le dije que no quería volver a verlo. Nada más llegar, lo vi recostado en la pared, con la cabeza baja y el mentón apoyado en el torso.

—Pensé que no ibas a venir —soltó, nada más verme, en tono firme.

—No tengo mucho tiempo, tú dirás. —No me esforcé en disimular mi mal humor.

—Prefiero hablarlo en otro lugar, aquí no. Por favor, vamos a la cafetería que está justo aquí al lado.

Dudé por un instante, pero al final acepté su propuesta. No quería quedarme a solas con él. Conocía mi debilidad y no podía volver a caer en la tentación. 

Llegamos a la cafetería y, muy caballeroso, separó la silla para que tomara asiento. Seguidamente hizo lo mismo sentándose frente a mí. Nuestras miradas se encontraron y, lejos de esquivarla, la mantuve hasta que finalmente aparté la vista por la interrupción del camarero.

—¿Qué desean tomar? —preguntó.

—Un botellín de agua, por favor.

—Una caña —contestó JJ.

—Enseguida os la sirvo.

—Gracias —contestamos a unísono los dos—. Dime lo que sea que tengas que contarme. No tengo todo el día y me urge llegar a casa. —Mostré mis cartas seriamente.

—Olivia, ¿tanto me odias? —se dirigió a mí con expresión triste.

—Por favor, ya te he repetido mil veces que no quiero saber nada de vosotros. Si es eso lo que has venido a decirme, la conversación está acabada. —Me puse en pie para marcharme.

—Espera, ¡no! No es eso lo que he venido a decirte. Por favor, siéntate. —Me tiró del brazo para que me sentara. Quiero llegar a un acuerdo contigo. No tengo el dinero que estás reclamando, mi casa es todo lo que tengo y, si me la quitas, no tengo nada. Quedaría totalmente desamparado. Mis hermanos nunca se han preocupado por mí y he tenido que buscarme la vida para salir adelante. Aunque poseen grandes empresas y un buen nivel económico, jamás me han tenido en cuenta. Olivia, mi vida no vale nada si no estás a mi lado.

—Aquí tienen sus bebidas —volvió a interrumpir el camarero.

—No te creo nada de lo que me dices. Pídeselo a tus hermanos, consíguelo... En realidad, no me interesa cómo lo hagas. —Le lancé una mirada fría.

—Por favor, Olivia —dejó escapar un suspiro.

—No te hagas la víctima conmigo, deja de lado el discurso patético que estás utilizando, no te pega. Guárdate el orgullo y pídeles el dinero a tus hermanos, a esos que dices que tienen buena posición económica y empresas. Tu padre le robó millones al mío a sus espaldas, comprando propiedades y facturándolas a la empresa, como muchas cosas más.

—¿Por qué eres tan cruel? ¿Por qué me condenas a mí, sin haberte contado mi parte, mi historia?

—Estoy luchando por lo que es mío o, mejor dicho, por lo que tu padre le robó al mío.

—Vaya, por fin conozco a la verdadera Olivia Ferrer Rodríguez, la temible Guardia Civil de la que todos hablan —masculló con sarcasmo.

—Sí, esa soy yo. La que llegará hasta el final de todo —solté cabreada por todo lo que me estaba diciendo—. ¿Esto es lo que tenías que decirme? —pregunté incrédula después de darle un trago al botellín de agua.

—Todo lo que te estoy diciendo es verdad. Tienes que creerme, Oli.

—Ni se te ocurra llamarme Oli. Para ti soy Olivia. No te tomes confianzas. Lo que pasó hace tres años no te da derecho a tenerla.

Nuestro cruce de miradas me provocó un escalofrío que traté de disimular.

—Ahora, si me disculpas, tengo que irme. —Me levanté, dejé el dinero sobre la mesa y me fui de allí lo más rápido posible.

Ese hombre no se cansaba de buscarme. Antes de marcharme entré en los aseos y gracias a Dios no había nadie. Respiré hondo e intenté reponerme. Tenerlo tan cerca me resultaba desconcertante. Me lavé la cara con agua fría y al cabo de un minuto la puerta se abrió. No podía ser.

—Vete de aquí o te juro que no me temblará el pulso para denunciarte por acoso. Estoy cansada que siempre me digas lo mismo —sentencié tajante.

—Olivia, por favor, recapacita —dijo acercándose hacía mí.

—¿No entiendes mi idioma? ¡Joder! Te he dicho mil veces que no. ¡Olvida que existo! —Mis piernas me delataban. Comenzaron a temblarme, su cercanía me ponía nerviosa.

—Voy a perderlo todo, Oliva. ¡Joder, no te estoy mintiendo! —dijo con una triste mirada.

—Me trae sin cuidado —contesté secamente.

—Por el amor que algún día nos tuvimos —dijo acercándose a mí.

—¡Cállate! Eres un maldito mentiroso. Me estás mintiendo otra vez como lo hiciste hace unos años. Conseguiste que me enamorara de ti sabiendo quién eras. —De pronto tomó mi cara con ambas manos, capturó mis labios y los devoró. Nuestras lenguas se encontraron en un beso, tejiendo una danza frenética.

JJ me empujó hasta el cubículo del baño, tanteó la puerta y echó el cerrojo. Me aprisionó con su cuerpo contra la pared y por un instante abandonó mi boca para hundir su cara en el hueco de mi cuello. De inmediato se dedicó a lamerme mientras sus manos se movían raudas por todo mi cuerpo, hasta que comenzó a desabrocharme hábilmente los botones de mi camisa. Me la bajó y empezó a morderme los hombros hasta que, al final, sabiendo lo que estaba a punto de pasar, cedí a la tentación y me dejé llevar. Metí mis manos debajo de su sudadera, recorriendo su perfecta musculatura. JJ comenzó a bajar hasta mis pechos, hasta que su cara y su boca quedaron en medio. Fue acariciándome uno y después otro por encima de la fina tela. Eché la cabeza hacía atrás, conteniendo un gemido al sentir sus labios sobre mis pezones. Todo se nos estaba yendo de las manos.

Estaba demasiado excitado y, a juzgar por la violencia del deseo, yo también lo estaba. Mi cuerpo se bloqueó presa del pánico. Tuve sentimientos encontrados. Una parte de mi mente instaba a que me fuera, pero la otra parte me rogaba que me quedara. No pude creer que me atrapara de esa manera y que estuviera accediendo. Levantó la cabeza y empezó a mordisquearme el lóbulo de la oreja, lo que hizo que aumentara la presión que sentía en mi interior. El único sonido que interrumpía el silencio era el de las respiraciones agitadas de ambos.

—Relájate, Olivia —me tranquilizó—. Lo deseas igual que yo. Voy a bajarte el pantalón. —Presionó toda su parte delantera contra mi cuerpo, sintiendo su palpitante erección a través de sus vaqueros.

—Para, por favor —susurré.

—Voy a poseerte. Eres mía, Olivia. —Desabrochó mi pantalón y metió una mano bajo mis bragas, provocándome un gemido.

Bajó mis pantalones hasta deslizarlos muy despacio por mis piernas y dejarlos por los tobillos. Estaba perdiendo el autocontrol y mi conciencia hacía rato que me había abandonado. Luego desabrochó los suyos, y volvimos a besarnos desesperadamente. Acercó una mano a mi pecho, y con el pulgar dibujó círculos alrededor del pezón por encima de mi sujetador. Se me erizaban los pezones con su contacto. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Era consciente del efecto que causaba en mí. Sus labios volvieron a estar donde quise que estuvieran. Me rozó el labio inferior con la lengua y le di la entrada a mi boca. Le rodeé los hombros con los brazos para acércalo más mientras él presionaba su entrepierna contra mi vientre. Su erección, dura como el acero, luchaba por ser liberada. De repente, apoyó la frente contra la mía con los ojos cerrados, parecía estar sufriendo.

—Olivia, te quiero —susurró.

Inclinó la cabeza y me buscó la boca, esta vez más calmado. Su beso se intensificó y la presión de su cadera aumentó.

En ese momento, bajé mi mano y la metí bajo su bóxer, recorriendo su gran longitud.

—¡Oh, Dios! —masculló bajándose los pantalones, arrastrando con ellos sus calzoncillos.

Rápidamente cogió un preservativo de su cartera, raudo y veloz se lo colocó. JJ tiró de mis piernas haciendo que las enroscara en su cintura; luego me agarró de las caderas, me situó sobre su erección, deslizándome sobre ella, enterrándose en mí de una vez.

Cuando entró dentro de mí, dejé escapar el aire que había estado conteniendo. Dios... Cerré los ojos y ahogué un grito de puro placer. Sentirlo de nuevo, abriéndose camino suavemente entre la humedad de la vagina, era una sensación indescriptible.

Me aprisionó contra la pared y por unos segundos se quedó quieto en mi interior. Abrí los ojos y sus ojos negros, llenos de deseo, me retaron. Comenzó a moverse. Sus embestidas eran bruscas y profundas. Me agarré con fuerza a sus hombros mientras que mi espalda se deslizaba arriba y abajo por la pared, presa de sus implacables movimientos. Aceleró el ritmo aún más, con más ímpetu; y gemí descontrolada. Mis caderas salieron al encuentro y el placer se multiplicó por dos. El orgasmo me llegó de repente como una ola gigantesca, tragándome entera y envolviéndome en una amargura de placer. JJ no tardó en llegar, lo que hizo que gritarse con los dientes apretados, originando un sinfín de sonidos que provenían de su garganta.

Guardamos silencio durante unos momentos, respirando agitadamente hasta que todo comenzó a cobrar sentido cuando escuché a una persona entrar al baño.

«Mierda, mierda y mierda», dije sin cesar para mis adentros. Rápidamente nos separamos y tapé mi boca para que no se escuchara mi respiración alterada por el momento. Él me quitó la mano y comenzó a besarme con más intensidad, tanta que me dolían los labios. Su lengua me invadió la boca con ímpetu.

Totalmente aturdida y medio desnuda, me avergoncé totalmente de mí misma. Nos quedamos quietos por unos segundos sin movernos hasta que nos percatamos que estábamos solos de nuevo. Rápidamente me subí los pantalones y me abroché la camisa.

—No te vayas —me dijo entre dientes.

—Esto ha sido un gravísimo error —repliqué con las manos temblorosas mientras terminaba de abrocharme la camisa—. Deja de buscarme. Ya te lo he dicho. Esto que acaba de pasar no cambiará mis planes. Espero no volverte a ver más, a no ser que sea en los tribunales. En unas horas me marcho a Madrid, y por suerte ya no tendré que cruzarme contigo.

—Es increíble, ahora me doy cuenta de que en realidad no tienes carácter y prefieres vivir cómodamente cubierta de grandes mentiras. Me da lástima que no te animes a ser feliz. No sabes lo que te pierdes.

Salí de allí como alma que lleva al diablo. Había caído otra vez y no me lo iba a perdonar.

 




Capítulo 40






Había comenzado a llover, caminé a pasos acelerados hasta llegar a mi casa. Otra vez había vuelto a pasar.

Abrí la puerta y me encontré a todos en el salón.

—¡Rosa! —grité su nombre nada más verla. Estás guapísima.

Fui corriendo hasta el sillón y le di un fuerte abrazo.

—Olivia, gracias por venir.

—Ya sabes que te quiero mucho y no os iba a dejar solos. ¿Cómo te sientes?

—Menos mal que todo se ha quedado en un susto. Estoy bien. Debo hacer reposo absoluto hasta que el bebé nazca. Tu hermano me ha convencido para venirme con él. Te juro que no era mi intención que se quedara aquí.

—Mi hermano quiere estar a tu lado. Él te va a mimar mucho para que mi sobrina nazca fuerte y sana. —Toqué su barriga para transmitirle tranquilidad—. Además, vendré a visitaros cuando el trabajo me lo permita.

Miré a David. No me había quitado el ojo de encima desde que había llegado. Debía de tener una cara de recién follada terrible. Mis mejillas me ardían solo de pensarlo.

Conversamos durante un rato hasta que David me apartó a un lado.

—¿Has hablado con JJ?

—Sí, sí he ido —contesté intentando mostrar que no me había afectado el encuentro.

—Eso no ha sonado muy bien.

—No debí ir. Ha sido un error. Voy a preparar mis cosas. Quiero irme cuanto antes de aquí. —Di por zanjada la conversación

Estaba metiendo mi maleta en el coche de Javier para marcharme a Madrid. Decidimos irnos juntos para que no tuviera que depender de ningún medio de transporte a las altas horas de la madrugada, cuando llegara.

Tenía un mal presentimiento. Por un momento las palabras de JJ retumbaron en mi cabeza.

—Por favor, necesito que me esperes un momento. Tengo que hacer algo antes de irme —le dije a Javier, que estaba a punto de montarse en el coche.

—No te preocupes, te espero dentro hasta que llegues.

Me dirigí a su casa. La puerta estaba entreabierta; toqué muy suave, pero nadie respondía. Volví a insistir, esta vez tocando algo más fuerte. Tampoco obtuve respuesta.

—¿JJ? —lo llamé.

Al final abrí la puerta y muy despacio entré dentro. Llegué al salón y no había nadie. Insistí otra vez llamándolo, pero allí nadie contestaba. Me fijé que la puerta de la terraza estaba abierta y las cortinas estaban empapadas por la lluvia. Fui hasta allí y según me iba aproximando vi su cuerpo tirado sobre el terrazo, junto a varias botellas. Me quedé sin aliento al verlo.

—¡JJ! —chillé su nombre y rápidamente fui hacía él.

Como pude traté de incorporarlo, me senté en el suelo a su lado e intenté ponerlo en mi regazo, pero su cuerpo era demasiado pesado para llevarlo hacía mí. Miré las botellas, apestaba a alcohol. Estaba segura de que había estado bebiendo hasta que no pudo más. Al final conseguí incorporarlo. Traté de despertarlo pasándole mis manos desesperadamente por su cara.

—JJ, por favor, despierta. Soy Olivia. Por favor, despierta. —Comencé a acariciarle la cara y el pelo.

Mis lágrimas comenzaron a salir cuando lo vi inconsciente sobre mi pecho. No parecía él, estaba demacrado.

Me saqué el teléfono del bolsillo y marqué rápidamente el número de urgencias. Necesitaba que lo atendieran urgentemente. Ni siquiera sabía si respiraba.

Cuando colgué la llamada, con mis manos temblorosas le agarré la muñeca para detectar si tenía pulso. Era bastante débil. Las lágrimas comenzaron a invadir mis ojos de manera incontrolable.

Los sanitarios me ayudaron a trasladarlo al sofá y cambiarle de ropa. No podía hacerlo sola. Estaba totalmente empapado de haber estado bajo la lluvia. Cuando se marcharon, me senté a un lado y le pasé mis dedos por su melena.

—¿JJ? Por favor, despierta.

Los médicos habían conseguido reanimarlo después de haber sufrido una ingesta excesiva de alcohol. No requirió hospitalización, así que me quedé junto él hasta que lo vi como lentamente fue abriendo los ojos. Cuando me vio, su mano temblorosa la llevó hasta mi cara, y yo acabé de guiarla hasta apoyar su palma en mi mejilla. Al sentir el contacto cerró nuevamente los ojos y vi cómo una lágrima descendía por su mejilla.

Pese a lo que sentía en ese momento, sentía unas ganas inmensas de contarle toda la verdad. Pero no era capaz de hacerlo. No podía enterarse bajo ningún concepto de la existencia de Enrique, nuestro hijo.

—Olivia —murmuró con voz ronca.

—Hola —contesté mirándole a los ojos, intentando colocarle bien la cabeza.

—Lo siento —susurró con un hilo de voz.

—JJ, ahora no. Trata de descansar. Tengo que irme. Por favor no bebas más. Has estado a punto de morir por todo el alcohol que has ingerido.

—No te vayas, por favor, necesito hablar contigo. Olivia, te amo. Nunca dejé de quererte —confesó con un sonido ahogado.

—Por favor, no insistas en eso. Nuestro amor es imposible. No puedo. Si estoy aquí es porque vine a decirte que no me molestes más. Si lo haces me veré obligada a demandarte y creo que no te conviene —dije serena, pero con todo el dolor de mi corazón.

—¿Por qué? ¿Por qué te empeñas en hacernos daño? A mí, precisamente a mí, que llevo esa tragedia metida en mi piel y en mi mente hasta que me muera.

—Para, por favor, no sigas. El médico te recetó estos analgésicos. Aquí los tienes en caso de que los necesites. Tengo que regresar a Madrid.

Con su mano temblorosa volvió a subirla para llegar a mi rostro. Sus finos dedos pasaron por toda mi cara hasta que los posó detrás de mi nuca. Sentí cómo me atraía hasta él, y una vez que estuvimos a escasos centímetros dejó un beso sobre mis labios. Y yo me dejé llevar, como de costumbre.

Lentamente nos separamos, y con dificultad se incorporó.

—No quiero que te vayas.

Apoyó su frente en la mía y cerré los ojos, sintiéndome invadida por todo lo que hacía surgir en mí.

—No te vayas —volvió a insistir.

Sabía que si me quedaba un segundo más, no sería capaz de irme.

—JJ, no —musité con voz rota de dolor.

Me separé llena de dudas. Aunque mi corazón se negaba a alejarse de él, involuntariamente apoyé mis manos en su pecho y le besé en la mejilla.

—Lo siento —le dije, en un ininteligible murmullo.

Suspiré bruscamente. Tenía que ser fuerte. Esa relación era imposible. Siempre me recordaría el sufrimiento que llevaba a cuestas desde que mis padres fueron asesinados aquella noche. Una lágrima se escapó por mi mejilla. Me levanté y, con sus ojos negros clavados en los míos, decidí alejarme de allí.

Llegué hasta la puerta y respiré hondo una vez más al tocar el pomo. Mis últimas palabras salieron automáticamente de mi boca. No había marcha atrás. 

—Adiós, JJ.

Continuará...
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[1] Abreviatura de hematoma epidural. Es una acumulación de sangre que forma entre el cráneo y la capa externa de tejido (duramadre).
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Cuando todo está perdido, apareces tú.




Luka de la Vega, un afamado abogado italiano, junto a su hermano Francesco, maneja con mano férrea el bufete que ambos poseen. Su apariencia de hombre frío y despiadado en los negocios, le protege para no ser víctima de la ambición de cazafortunas.

Paula Ramírez se traslada hasta Italia para acabar de formarse en uno de los mejores bufetes de ese país. Una chica de
apariencia dulce y soñadora que en realidad llega a DLV & Asociados huyendo de su vida en España.

Luka y Paula se conocerán en un momento complicado para ambos y su relación jefe-empleada será difícil, contradictoria y confusa en muchos aspectos.

Secretos dolorosos del pasado que se harán presentes, traiciones, mentiras, una mafia que tienen más cerca de lo que pensaban, deseos prohibidos, pasión y amor es a lo que se enfrentarán estos dos titanes para poder vivir en paz.

Pero... ¿Serán capaces de no arder en su propio infierno? ¿Podrán sobrevivir a todo obstáculo que les llegue?
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